




Veamos ahora quiénes fueron
e s o s individuos, tratemos de
echar atrás la Historia y recons-

truyamos los hechos.
Decíamos que una de las

fuentes remotas que estudiába-
mos eran los indígenas que habi.
taban el Istmo, como quien di-
ce, los dueños de casa, Si bien
no se niega que fueron los indí-
genas los que tuvieron mayor

participación en el "encuen-

tro" (1), fueron ellos mismos los
peor librados; víctimas de la
más descarada masacre y explo-
tación cayeron en masa lleván-
dose su pensamiento, sus institu-
ciones básicas, economía, reli-
gión, política, concepción de
vida y hasta su propia dignidad

de raza; murieron allí; quedaron
debajo de las ciudades caste-
llanas o se pudrieron en las
montañas, La base indígena ist-
m eña fue en pocas palabras
decapitada, reemplazada, perpe-

tuándose sólo a través de una

cierta tonalidad morena de nues-
tra pieL.

Respecto de los conquistado-
res y colonizadores españoles,

que a la postre fueron los que

se impusieron, vale la pena dete-
nerse un momento y ver qué
clase de gente fue esa que vino

al Nuevo Mundo, que desembar-

có en Tierra Firme; que, desde

ese mismo momento, implantÓ
un esquema mental que prevale-
ció a través de los años y gene-

raciones posteriores. Su proce-

dencia y sus objetivos america-

nos nos explicarán muchas in-
cógnitas istrneñas ya que ellos
construyeron varios siglos de
nuestra existencia según su vo-

luntad, sus leyes y sus marcos

ideológicos.

Al unirse Fernando de
Aragón con Isabel de Castila, la
vida en la Península se hizo
efectivamente al modo de Casti-
II a. Di fe r entes circunstancias
colocaron a España a la cabeza
del poderío económico, político
y militar de Europa. Consolida-

do el Estado español un enorme
arsenal de armas y soldados
vagaban ociosos por las numero-
s as posesiones reconquistadas.
Castilla dibujada en tonces por

los patrones de nobleza medie-

val, con una autocracia minori-

taria consolidada con las nuevas
posesiones producto de las cam-
paÙas de Reconquista y el resto
compuesto por las masas campe-
sinas y la soldadesca ociosa, con

todos los ingredientes que este

tipo de figura social supone. Si

tomamos en cuenta, que la aris-
tocracia castellana se preocupó
poco y hasta se mostró indife-
rente al respecto comprendere-

mos que la conquista de Amé-
rica fue una empresa inminente-

mente popular; de tal modo que
lo que se trasladó al Nuevo

Mundo no fue precisamente la
clase culta, solvente, ni siquiera

Sería ocioso tratar de demostrar la enorme pobladón quc había cn d Istmo antes
de 1500, para lo cual basta remitirse a un mapa dcmogrÚtïco dc la época, tal cual
el que nOS muestra la doctora EIsa Mercado en su "Hombre y Tierra en Panamá,
siglo XVI"; Talleres Sumgraf, Madrid, 1959.

(1)
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las nacientes burguesías
aragonesas, sino lo otro, el pue-

blo inculto, temeroso de la In-
quisición, fanático religioso,
desconocedores de las innovacio-
nes renacentistas, en fin, guerre-
ros sin oficio y aventureros se-

dientos de oro y prestigio, sobre
todo de lo primero. Yeso fue
precisamente lo que encontraron
en las nuevas tierras, riquezas in-
mensurables, enormes territorios
poblados por primitivos inge-
nuos que cambiaban aretes de
fino oro por cascabeles, que te-

mieron del fusil como del
trueno, que se dejaron esclavizar

sin la menor resistencia y que si
morían, escapaban o desapare-
cían había miles y miles más
para suplantarlos, amcn de las
implicaciones morales.

El terccr elemento que men-
cionábamos como factor predo-
minante en la construcción del
panameño es el negro de proce-
dencia africana. Varios aspectos

resaltaban en la llegada de este

importante elemento, entre
otras, su venida involuntaria y
su carácter dc mercancía para la

venta y esclavitud; además, el vi-
sitante africano arribó con es-

quemas y actitudes propias, mu-
chas de ellas tan primitivas
como las del indígena nuestro.
Tampoco hay que olvidar que el
ncgro traído al Istmo provenía

de divcrsas regiones africanas

con tradiciones y experiencias

disímiles. Sin necesidad de pro-
fundizar, por el momento, no
hay duda que la "presencia ne-
gra" en el Istmo es ~.dO de los
factores realmente básicos, des-

pués del castellano para la com-
prensión de nuestro hombre,

Descorramos el velo ontológi-
co y tratemos, pues, de justifi-
camos históricamente.

A. PATRIMONIO HISPANO

No sólo la presencia física
sino el predominio económico,

político, socio-cultural e ideoló-

gico del grpo español en Tierra

Firme durante toda la Colonia,
nos desligó prácticamente del

proceso indígena que se des-
arrollaba en la América para
conectarnos al carruaje mental

occidental cristiano. La euro-

peización de los aborígenes y

negrería es el elcmento pre-
dominante del período histórico
de dominación hispana; canoni-
zar, educar, negociar, no eran

sino las mcdidas en la que los
otros grupos se hacían al nuevo

y extravagantc modo de ser.
A.l SIGLO XVI

Desde ticmpos prehistóricos
el Istmo fue utilizado por los
pobladores indígenas como
puente de tránsito y enlace cn-
tre las dos grandcs masas conti-

nentales de Norte y Sudamérica.

La llegada de ColÓn y sus com-
parìcros constituyÓ un fenóme-
no espectacular e insólito en la
vida de estos pobladores. En
poco tiempo las riendas históri-
cas del Istmo las tomaron los vi-
sitantes blancos,

Es ya del común conoci-
miento que cuando Cristóbal
Colón zarpó de Cádiz en 1502,

hacia las tierras americanas en

su famoso Cuarto Viaje, traía la
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misión y la certeza de encontrar
un "paso dc mar" quc él calculó
debía estar justamente en nues-

tro istmo. Los posteriores viajes
realizados a estos lares traían in-
variablcmente el propósito de

encontrar el "estrecho" o paso

marítimo hacia las especias, cu-
yos territorios ellos calculaban

estaban dctrás de la muralla
continental quc se les ante-
ponía. Pcro además de las posi-
bilidades de encontrar el busca-

do pasadizo había algo que lla-
maba poderosamente la atención
de los recién venidos; las mu-
chas y enormes riquezas aurífe-
ras que brilaban a flor de tierra.
Oro y estrecho, dos motivos su-

ficientemente atractivos para la
movilización hispana y ocupa-

ción del Istmo,

Gran júbilo causó al Rey
don Fernando cuando Arbolan-
cha le informó sobre el hallazgo
de Vasco NÚnez de Balboa, el
Mar del Sur, en cuya trayecto-
ria, desde el Atlántico, se encon-
traban fabulosas riquezas; "el
oro se pesca con redes" decía

Balboa en sus cartas y el Rey,
conmovido, llamó a esta parte,
Castila del Oro. Descubierto el

Pacífico y reconocida la costa
Atlántica se abre el territorio a
las exploraciones internas; la

masacre indígena fue el signu

sobresaliente ya que "los hom,
bres que realizaron la Conquista

no eran propiamente hablando

personas prcocupadas por evan-

gelizar estas tierras ni por llevar

"la cultura" a estas latitu-
des" (2), llegando hasta ponerse

en duda la racionalidad del
aborigen, que ellos llamaron

"indio" .

La extraordinaria expedición
ordenada por el Rey, y dirigida
por Pedrarias Dávila, al Istmo es

"El primer ensayo de coloniza-
ción española con un ré¡:rimen

genuinamente español que ha-
bría de inaugurar en Amcrica la
espléndida legislación colonial
de las Leyes de Indias" (3). Pe-
drarias venía equipado con ins-
trucciones y suficiente equipo

para fundar ciudades estratégica-
mente situadas que sirvieran de
base para descubrir otras tierras
y aprovechar las riquezas natura-
les, incluyendo al indio.

Las expediciones coloniza-
doras ordenadas por Pedrarias a
través del Istmo, además de
cumplir su cometido se caracte-
rizaron por su brutalidad en el
trato con los indios. Cuenta
Oviedo que más de dos milones
de indios fueron sacrificados por

Pedrarias y sus segundos. Se
cumplía así la primera etapa del
"encuentro" .

Para 1519 el centro de la
vida en Castilla del Oro se tras-
lada dcl sector Atlántico (Santa

María la Antigua) al Pacífico,

con la fundación de la ciudad

(2) Más detalles en: CHONG, Moisés; "Historia de la Cultura en la América Latina",
fol1eto, Panamá, 1970, Pág. 24.

(3) Anónimo, "Descubrimiento y conquista de Panamá", trabajo de graduación,
Universidad de Panamá, 1949, Pág. 8.
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de Panamá. Pedrarias fundó la
nueva ciudad con el deseo de es-
tablecer una línea vertical tran-
sístmica con Nombre de Dios,
"la población indígena de la ciu-
dad de Panamá, que en los pri-
meros momentos de su funda-
ción era la que predominaba, se

fuc reduciendo hasta práctica-
mente desaparecer", también
anota la doctora Mercado que
tampoco los peninsulares eran
pobladores incondicionales pues
como se sabe, a raíz del sitio
inapropiado que se escogió para

su instalación y los muchos pro-
blemas de salubridad que surgie-
ron, al querer trasladar el sitio
"los pobladores no buscaron so-

lución por ser gente de paso que
sólo deseaban enriquecersc para
volver a España" (4).. Todo es-
to determinÓ que el crccimiento
de la capital fuera relativamente

lento si consideramos que para

fines dcl siglo los residentes no

pasaban de ser unos 500 veci-
nos.

La Uegada de la población
negra marca el segundo paso del
"encuentro" humano en el Ist-
mo del siglo XVI.

Para 1508, el Rey autoriza
una licencia para introducir a
las Indias 4,000 negros de
ambos sexos con el fin de que
reforzaran el trabajo de los in-
dios como mano de obra. Como
se sabe, desde el primer mo-
mento este elemento humano

fue objeto de maltrato y abuso;

se le explotó en el laboreo de

las minas, pastoreo y labranza y
como arrieros. Luego se hizo ne-
cesario la importación dc nuevos
contingentes dc negros cuando

en 1526, el Rey Carlos V, pro-
clamó la liberación del indio,
dada su rápida cxtinción:

"Se hizo bien marcado el
mal trato que los peninsularcs

daban a esos elementos, de tal
modo, que muchos optaron por
fugarse a las selvas y se declara~

ron abiertamente como rebeldes
ante las autoridades colonialcs.
Esto dio origen a que en 1548,

los negros rebeldes denominados
"cimarrones" organizaran una
monarquía y reconocieran como
rey a su jefe de nombre Bayano.
Los negros en rebeldía atacaban

constantemente a los viajeros
que tenían que transitar por el
Camino Real Interoceánico" (5).

Antes de finalizar, el siglo,
hacia 1575, se calcula que de-

bieron existir en el Istmo 8,629
negros, de los cuales unos 2,500
se habían alzado contra sus
amos y las autoridades. De ésto
se vislumbra que para ese enton-
ces los negros sobrepasaban en

nÚmero al total de la población
blanca e indígena de la zona
transístmica; y mientras los ci-
marrones "mantuvieron sus rela-
ciones con los ingleses, fueron

aliados de Oxcham y de todos
los bucaneros que transitaron el

(4) MERCADO, Eisa, "El hombre y la tiera en Panamá, s. XVI", Pág. 207.

(5) JAEN, Jr. Ricardo, "Problemas socio-económicos de Paná", Librería Avance,
S.A., Panamá, siL, Pág. 34.
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Darién para ofender el poderío

español" (6), los negros domésti-
cos o esclavos desarrollaron in-
numerables mecanismos de
adaptación y asimilación de 10

hispano,

No menos importante para
nuestro propósito son los suce-

sos ocurridos en el resto del
territorio istmeño, es decir, en
las áreas alejadas de la zona

transístmica. De gran utilidad
nos ha sido la consulta de la
muy documentada y rica en in-
formaciones obra de Alfredo
Castillero Calvo en sus
"Estructuras sociales y económi-
cas dc Veragua... " , de la cual
nos valdremos casi exclusiva-
mente para dibujar el esquema
de vida de la región.

Si bien Colón daba noticias
de esa rica región istmeña, la
algarabía que ocasionó el descu-
brimiento del Mar del Sur hizo
que la política colonizadora se

concentrara en ese estrecho de

tierra, De allí la fundación de
Nombre de Dios y Panamá, des-
de donde se dcscubre y conquista
el esplendoroso PerÚ dando por
consiguiente que a Veragua se le
relegara convirtiéndola "en iin pe-
riférico rincón selvático, amada-

do por sus ricos yacimientos de

oro, harto tentadores para mu-

chos, pero, como ha mostrado

la desastrosa armada de Nicuesa,
extremadamente esquivos" (7).
No obstante, desde 1522, estaba
Natá enclavada en el centro del
Istmo, esperando las huestes ne-
cesarias para el salto a Veragua,
unido a la insistente propaganda
sobre las riquezas del lugar, cosa
que no desconocía ni dejaba de

mortificar a la Corona y a los
más arriesgados aventureros
quienes intentaron, varias veces,

arremeter contra la selva y los
indios de Urracá. Pero los mili-
tares y los valientes conquista-

dores que pasaban por Panamá
no pensaban entonces en dete-
nerse aquí ansiosos de ser los
primeros en la rebatiña del oro
incaico. Pero cuando los cupos
se limitaron y la codicia no
cabía ya ni en PerÚ ni en la Pe-
nínsula, las ciudades istmeñas se
vieron abarrotadas de soldados y

aventureros insurgentes llegando
a hacer imposible la vida econó-

mica y política en las urbes
transístmicas, "En esas circuns-
tancias el expediente veragüense

se ofrecía como una fórmula
ideal" (8), También la abolición
de las Encomiendas ocasionó el
desplazamiento de los poblado-
res de Natá por las campiñas sa-

baneras, entre 1550 y 1558. Es-

tos hechos fueron determinantes

en la composición de la hueste
y, asimismo, observa Castilero

(6) CARLES, Rubén, "220 años del período colonial en Panamá", Talleres de Artes y
Oficios, Panamá, 1969, Pág. 37.

(7) CASTILLERO CALVO, Alfredo, "Estructuras sociales y económicas de Veragas
desde sus orígenes, siglos XVi y XVII", Ed, Panamá, 1967, Pág. 31.
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Calvo, son las características es-
pecíficas de los dos elementos

humanos básicos -soldados y
aventureros desde la capital y
los despojos encomenderos nata-
riegos- que la integran, los que
de ter minan las peculiaridades

que exhibió, así como la estruc-
tura socio-económica definitiva
de que fue objeto Veragua, a
través dc los siglos que, básica-

mente aÚn conscrva,

A 10 largo del 'siglo, Veragua
fue invadida y explotadas sus ri-
quezas hasta dondc los instru-
mentos que poseían y la fuerza
del indio, increíblemcnte reduci-

do, y negros importados daban,

lográndose extraer cantidades de
oro comparablcs a las más ricas
minas del continente, hasta
1589 en que los cquipos no da-
ban más y los visitantes recogie-
ron su fortuna, su equipo y sus

esclavos y se mandaron a mu-
dar. Los pocos que se quedaron

buscaron supervivencia en el
agro y en la encomienda indíge-

na. El mestizaje fue el rasgo pre-

dominan te.

En el aspecto social, en Natá,
en un principio rigió un modelo
social que consagraba la dcs-

igualdad de sus miembros ante
la ley, esto es, una sociedad de
privilegios basada principalmente
en el color de la piel, las fuentes
de poder estaban reservadas a la
población europea. Por debajo

de esta aristocracia de la ticrra
estaban los blancos menos afor-

tunados, los mestizos, los indí-

genas en encomienda y los ne-
gros incorporados. Al suprimir 

se

la encomienda, en 1558, la cÚs-
pide social se vio afectada por el
empobrecimiento de los latifun-
distas, por 10 que se incorporan
a ella los ganadores y agriculto-
res no latifundistas, es el caso
típico de estructuración social
de la recién fundada Villa de
Los Santos. Al agotarse el mer-
cado minero de Veragua, hacia

1589, hubo una nueva desinte-
gración urbana y llevó a los ex-
cursionistas hasta Alanje y Mon-
tijo. Los que permanccieron cn
los poblados -Natá y Los San-

tos- pasaron a ser respetados
como tal. La vida en las ciuda-
des se identificó con la superio-

ridad social, en cuanto se rcser-
varon las fuentes de dominación
social los oficios burocráticos y
los cargos de justicia. Un amplio
mestizaje se llevó a cabo en la
campiña rural (9).

Al finiquitar el siglo XVI ya
se había prácticamente realizado
el proceso de descubrimiento y

conquista dcl Istmo y se encon-

traba en la fase colonizadora.

En términos generales la
poi Ítica económica imperante
fue la mercan tilista, si bien no
es falso que "el mercantilismo

español estaba cimentado sobrc

otros supuestos nativos, resulta-
do de la expulsión del elemento

judío y musulmán, en 1942,
que dejó a España econÓmica-

(9) Sobre la fundación y características sociO"'conómicas de la Vila de Los Santos, ver
la obra de A1fredo Castilero que comentamos.

7



mente pobre. Y es que había en

el Reino de Fernando e Isabel
una mentalidad de intolerancia
religiosa, huidiza en cierto scn ti-
do de la conciencia capitalista
en su prédica contra la práctica
de la usura... El mercafltilismo

espafiol, fue en lo esencial un
sistema proteccionista de los in-
tereses de la MetrÓpoli... inter-
vcncionismo en los intereses pri-
vados, monopolio en el comer-

cio y la navegación" (10).
La Corona mientras tanto

no había perdido la esperanza

de encontrar un paso natural
que uniera a los dos mares. Para

1523 Carlos V escribe a Hernán
Cortés instándole para que bus-

que cuidadosamente el pasaje,
en 1533, la Reina ordena una
nueva expedición, si bien, ya en
1527, De la Serna, Corzo y De
la Cuesta habían reconocido el

cauce del río ChagTes y vislum-

brado la posibilidad dc su uso

como canal natural, En 1567,
Felipe n, encarga al ingeniero

Juan B. Antonell para realizar
estudios de lactibilidad, quien
luego hace un informe sobre las
enormes dificultades que su
construcción representaría y re-
comendando, a la vez, la cons-
trucciÓn de Portobe1o y el uso

de la vía Chagres.

Respecto de la vida cultural
e intelectual, cabe señalar que

los españoles trajeron una Filo-
sofía basada en los principios
aristotélico-tomistas, la Religión
llegó a imponer una especie de
censura a la libertad de pensa-

miento y es de todos sabido, la
famosa lista de "libros prohibi-
dos", hucrfanos de las innova-
ciones renacentistas, se impuso
una concepción medieval del
mundo, "Mídase la magnitud
del vacío -en la actividad inte-
lectual~ considerando que
Menéndez y Pelayo nada dice de
Panamá en su Historia de la
p o e s Í a hispanoamericana, tan
rica en información y buen sen-

tido" (11).

(10) CHONG, Moisés, "Historia de la cultura en la América Latina", Pág. 28.

(11) MIRO, Rodrigo, "De la vida intelectual en la coloni panameña", Editora Nacional,
Panamá, 1944, Pág.' O.
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Conducido por la gente del
cacique indígena, en búsqueda
de las riquezas de las cuales ha-

bía oido hablar, realizó una pe-
netrada incursión sobre la tierra
adentro, concertando visitas con
algunos jefes indígenas, y los
cuales le hicieron en igual forma
muestras de amistad y obse-
quios: Dururí, Zobrada y Cate~

bao

De regreso a donde estaban

sus naves, a las orilas del río

Belén, les sobrevino un mal
tiempo de vientos y lluvias, que
le ocasionaron scrios daños a

una de las naves.

Eran tantas las lluvias que los
españoles temieron por las co-
rrientes y a no ser porque las

cortaron diciendo el evangelio

de San Juan, les hubieran sobre-
venido males aún peores.

Decidió el Almirante, acom-

pañado de sus lugartenientcs los
capitanes Diego Méndez y Fran~

cisco de Porras, fundar, a una
legua de la desembocadura del

río Belén, una poblaciÓn a la
que dieron el nombre de Santa
María de Belén y la cual empe-
zó a establecerse en los primeros
días del mes de Marzo de 1503.

Inquieto el Quibio por la per-
manencia de los invasores, em-
pezó a elaborar un plan secreto
para a tacarles, prendiendo fuego
a las escasas viviendas ya levan-

tadas, y matar a los cristianos.

Desagradado el Almirante por
la inesperada reacción del

Quibio, a quien creía su amigo,
di s P u s o d etenerle y lIevarlo

cautivo a la Española, junto con

otros indígenas del lugar.

El Quibio no pudo huir de
los hombres de Colón y fue lle-
vado con ataduras, a una de las
embarcaciones de los españoles,
de donde se escapó haciendo
uso de un gran ingenio,

Libre el Quibio, alertó a sus

gentes, quienes atacaron con

gran fiereza a los castellanos,
causándoles graves daños a causa
de sus dardos y lanzas,

Incómodo el Almirante de
este contratiempo y fatigada su
tripulación por tantas dificulta-
des anteriores, decidieron enca-

minarse a la Española, en busca

de un lugar seguro, en donde
ponerse a salvo.

El rechazo de los españoles,

por parte de los guerreros vera.

gienses, dió por terminada la
fundación de la primera aldea

europea en la Tierra Firme,
constituyendo la primera defen-

sa de nuestra patria por parte de
sus naturales.

Il Cémaco, señor del Darién:
En el año de 1509 se re inició

una nueva expedición a Tierra
Firme, encomendada a Diego de
Nicuesa y a Alonso de Ojeda;
mas la astucia de Vasco Núñez
de Balboa, tomó el mando de
los expedicionarios, haciéndose

elegir responsable por la coloni-
zación, desconociendo todo
mandato reaL.

En ese mismo año estableció
la población de Santa María La

Antigua del Darién, organizando
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de inmediato el reconocimiento

de las tiertas vecinas.

Pero quien con tanta facilidad
hab ía logrado desconocer a
Nicuesa y Ojeda, para imponer

su autoridad personal, no contó
con que muy pronto tendría
que utilizar armas distintas para
sortear a un enemigo implaca-
ble, que no se dejaría engañar

fácilmente, un panamefio que es
casi una leyenda: CEMACO.

Es indefinida la ubicación geo-

gráfica del cacique indígena, y

sin embargo, el monarca espafiol
Felipe Il, lo convirtiÚ en marca
de nucstros linderos, al advertir:

--Purque los Umites de 'a pro-
viiicia de Cartageiia empiezaii
desde el r(o grande, qUle parte

eii térmiiios eoii el de Salita

Marta, hasta el otro ríu
graiide que corre por el Gulfo
de Urabá, COIl setenta leguas
de costa,

Declaramos que la culata del
Golfu de Urabá en doiide e.',
tab~ el cacique Cémacu, tura
a la gobernaciôn de Tierra
Firme. (*)

Nu.' el HAY
Fdipe 11

Algunos mdpds coluniales
sitÚan a CC'nacujunto a la
sierra, en el litural AtI:ntico y

bordeandu las faldas del 'Ligar-
cuna.

El es el prinier gueITelo in-

dígena que desarrulla uiia estni-
tcgia paLI hostilizar al conquis-

tador euiopeo. En niilf",Ún mo-
mento es iunibatIentc \'ctima
de Iel duda, jamÚs es hombre

Ciul Î\o.

Con un arrojo indescriptible,
pelU Ilenu de astucias, es un

hombre repleto de determinacio-
nes agresivas, que no se amilana
ante la superioridad del enemi-

go.

En todo momento es el de-
fensor arestado de su territorio,

Cuando llegan los cristianos,
no se acerca curioso al encuen-

tro, con gran cautela, empieza

primero por observarles.
Balboa acaba de fundar Santa

María la Antigua y encomienda

a Francisco de Pizarro y a Ro-

drigo de Colmenares para que
efectuen algunas expediciones

en busca dc provisioncs.

Pizarro y Colmenares son sor-
prendidos por Cémaco, quien
tomando la iniciativa les humila
infringiéndoles un revés que les
obliga a regresar a la población,

para refugiil'se del combate.
Esta derrota no se la perdona-

rá Rodrigo de Colmenares, hom-

bre lleno de odi( IS con tra la po-
blaci(¡n indígena.

Este triunfo oiorg() a Cémaco
un gran prestigio, lacilitÚlldo!e
el reclutamiento de los caciques

Abibciba, Abenamague y
Abraiba, con los cuales reuni/)
ljuinientos coinbaiientcs para
ilTemcter contra los cristianos.

y sin embargo, lo s csp,u-io!cs
diezmadoS por el hambre, preci-
saniente después de haber huido
de San SebastiÚn de Urabá, deci-
dieron evitar nuevos encuentros

con Céniaco. Ibl bua hab ía ad-
vertido a sus CUiipdl-1eros con

anterioridad, que los indígenas

de esta parÜ' del Atrato, no
eran hostiles, nu u iili:,aban
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llechas envenenadas, y sin em-

bargo, Ccmaco les estaba demos-
trando lo contrario.

Esta desagradable experiencia
frente a los natura!cs de esta tie-
rra, los obligÚ a emprender un
camino distinto, para no correr-
se el riesgo de exp(lIerse a un
adversario tan temible.

Observando el mapa de la
conquista, podemos seguir la
ruta que realizaron entonces,

circundando la costa hasta cn-

contrar a Careta, hombre dcbil,
a quien los espaÙoles torturaron

sin objeto, era una especie de

venganza enferma por las bajas
sufridas.

Junto a Careta vivían algunos
españoles, restos de la expedi-

Clon de Diego de Nicuesa,
quienes advirtieron a los caste-
llanos, que Careta los había tra-
tado con afabilidad, y que era
un hombre inofensivo, capaz de
serIe s ú ti!.

Siguiendo el consejo, acepta-
ron el auxilio de Careta, consi-

derando que no tenía objeto in-
comodarse por un hombre que
aceptaba sin resistencia la auto-
ridad que se le imponía.

Este cacique indígena podía

convertirse en una valiosa ayuda
por su conocimiento del lengua-
je de las otras tribus vecinas.

En prenda de conciliación,
Careta obsequió a Vasco Núñez
su propia hija, y csta fue deter-

minante para el éxito de los
españoles, tanto en la lucha con-

tra sus propios hermanos de ra-
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za, como en la bú squecla del

camino hacia el \lar del Sur.
A Careta se le uniÓ Coiiagrc,

quien al parecer era pariente del
primero; ;unbos participaroii en
un ataque organizado por los es"
paiìolcs con tra Ponca, y con tra
otras tribus darienitas.

Este triunfo de Halboa, con-

tribuyÚ a que nuevos grupos in-

dígenas le brindaran su apoyo,

por el tciior de verse maltrata-

dos por los cristianos.

Los aborígenes entregaban a
ßalboa, el producto de su traba-
jo, maíz y otras cosas de comer,

con las cualcs se sostuvo el

ejército espailOl en sus largas

traves Ías por el Darién, y sin - el
que no hubiese podido subsistir,

La debilidad de los indígenas

no osaba disputar la autoridad
del Adelantado. Esto aumentÓ
la vanidad de los conquistado-

res. Al parecer el único adversa-

rio que se oponía al vasallaje era
Cémaco y su gente.

Sintiéndose más sef:ruro de sí
mismo, Vasco NÚñez, reempren-
dió la bÚsqueda del caudilo in-
d í gena; quería medir fuerzas
con él y aniquilarIo definitiva-
mente.

En este nuevo asalto, contaba
con el apoyo de algunos señores

principales del Daricn, y esto le
daba nueva ventaja al invasor.

El nuevo combate, puso de
manifiesto la inferioridad del
jefe indígena, quien no estaba

preparado para una lucha cuer-
po a cuerpo con un ejército
armado de pólvora y fuego.



Cémaco se vió obligado a es-
capar, dejando en su huida una
gran cantidad de oro, que los
españoles estimaron en siete mil
pesos en oro,

Reconociendo su debilidad,
pero sin declararse vencido, evi-
tó desde entonces un nuevo
combate abierto con los castella-
nos. Se dice que se retiró a una
aldea en la mon tafia, conocida

como Tiquirí, y la cual estaba a
las orillas del cerro Tagarcuna,

su último refugio.

El adelantado intentó inútil-
mente seguir su huella para de~

rrotarle. Cémaco se extraviaba
en el camino de la sierra, ocul-
tándose entre lagunas tupidas de
vegetación, por donde el español
no osaba atravesar.

Mas lo que los hizo abando-

nar su búsqueda, fue una multi-
tud de murciélagos que los per-
seguían en la noche, como si
hasta los animales de la tierra
darienita, se hubiesen convertido
en auxiliares dcl caudillo.

Por instrucciones de Balboa,

los guerreros invasores desconti~

nuaron la persecución de Céma-

co, por lo menos iemporalmen-
te.

Cémaco sÓlo aparecía sorpre~
sivarnente, para causarles inco-

modidades de toda naturaleza.
Ante la imposibilidad de li-

brarse de El, se ofreció la hija
de Careta a engaiiar nuevamente
a sus hermanos de raza, favore-
ciendo en esta forma a Sll
marido,

Conocedora del lenguaje de
los indios, obtuvo ciertos secre-
tos de un criado de Cémaco,
que reveló las intenciones del

jefe indígena, para derrotar el
cabecila de los españoles.

Detenido el criado, "fue con-
vencido" por Rodrigo de Colme-

nares para que rclatase todo
cuanto sabía de los planes del
invencible combatiente.

y así se supo, que Cémaco
estaba logrando una nueva con-

centración de tribus para re-
iniciar la lucha contra los cristia-
nos.

Uno de sus objetos era asesi-
nar a Vasco NÚÙez de Balboa.
Para tal efecto había ideado
enviar con regalos a cuarenta
indios, quienes en son de amis-

tad procurarían ganarse la con-
fianza de las tropas espaiìolas: el

traidor puso fin al plan de Cé-

maco,

Vasco Núñez, malicioso y lle-
no de temores, pensó que ese
hombre era capaz de sorprender-
lo con un ataque imprevisto:
Ello lo llevÓ a aumentar la vigi-
lancia contra el enemigo.

Dio Órdenes de que se proce-
diese con crueldad contra los
que desconociesen su autoridad.
El personalmente empezÓ a ha-
cer guarda a caballo, persiguicn-
do a los aborígencs con su lan-

za.

AÚn y esto, ei'maco conLInuú
dÚndo!c que li.iClT i)(r muchos
días, SÎii quc Balbo;i averiguase

su paraderu.
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Ante su impaciencia personal.
Vasco Núuez de Balboa eneo-
mendti a Rodrigo dc Colmcn;i-

res, para que actuase contra los
que habían ayudado a ctmaco.

Colmenares no olvidaba la hu.
milacitin que había sufrid\) dc
Ccmaco.

Empezó por hacer innumcra"
bles prisioneros inocentes para

torturarlos, entre ellos habían

muchas mujeres indígenas.

Disgustado porquc ninguno
revelaba el paradero dcl caudi-

llo, terminti por ahorcar a algu-

nos de los seiiorcs principales en
prescnei;i de su s Slt bd ¡tos.

y sin embargo, el invasor tu-
vo que abandoiiar SIl arribici/m
de capturar al scl-ior del Dari/~n,
a quwn jdn¡;\S 1ian podido con"
quisLIT ...

El petrnanecc desde entun-

cc s iiiconquistable, eomo un
símbolo inalcanzable de valor,
como la fucn tc virgen de nues-
tra mÚs atHbitica nacionalidad,

y nos observa, como el supremo
alabarda de la l';ltria, desde la
sierra inaccesible del Tagarcuna.

Al,BA, MANUEL
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ROBERT TOMES

Quieres ir a Panamá? - Fue la invitación que le hizo la Com-
pañía del Ferrocarril de Panamá al joven y novel periodista
Roberto Tomes, en febrero de 1855, para asistir a la inauguración
oficial del tránsito ferrocarrilero de Colón a Panamá. En aquella
ocasión el pasaje en el buque George Law iba a ser gratis y se les
obsequiaría con vino y brandy a bordo y serían agasajados en

Panamá en donde podrían extender su visita por dos semanas y
finalmente, serían enviados de regreso a casa, en el buque hacia
New York y festejados gratuitamente con vino y brandy como en
el viaje de venida. .

Ilusionado con tal perspectiva el joven Tomes se despidió del
puerto de New York para visitar el Istmo y luego obsequiamos, en
una prosa fluida, todas las impresiones logradas en Panamá en don-
de el ciclo y el mar enmarcan el verde panorama del Trópico.

Son interesantes por lo vívidas las descripciones que hace el

viajero al atracar el barco al muelle de Aspinwal, que daba frente a
la única calle de casas dispersas en la playa pintadas de blanco. Le

llamaron la atención los oficiales del ferrocaril que estaban en el
puerto, vestidos de blanco y con sombrero "Panamá", Gente esque-
lética con aspecto de enfermos.

El presente trabajo corrspon' al Capítulo V del libro Panamá En 1855, de Robert Tomes,
que ha sido trucido por Jo.J Antonio Ureña, par opta el título de Lic. en lïlosofía,
Con mención en Histori, en le. UniverlÎad de Panamá.
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En los días siguientes recorrería la línea férrea recien construi-
da de uno a otro mar; visita a Taboga y se embarca en un viaje de

recreo al Archipiclago de las Perlas. Pero el capítulo más novedoso
es el que se refiere a la ciudad de Panamá, dcl cual adelantaremos

algunos cuadros descriptivos de la ciudad en 1855:
"Los visitantes yankies se dedicaron a recorrer las calles estre-

chas comprando sombreros de Panamá y viendo a las muchachas
morenas que ataviadas con el traje típico se asomaban a los balco-
nes de madera los cuales unos caían encima de otros y arrojaban su
sombra sobre las calles, .. Algunos de los visitantes protestantes
como eran entraban en las viejas iglesias casi en ruinas, donde se
mostraban irreverente s . " Una joven, arrodilada en el pavimento
de piedra desahogaba su alma en oraciones y un anciano de cami-

nar tembloroso oraba al pie de esas imágenes de madera, llenas de

"milagros",.. Pero ellos giraban sobre sus talones ante la ferviente
devoción de los feligreses". Rubén D. CarIes

CAPITULO QUINTO

UN PASEO POR LA CIUDAD

DE PANAMA

Nuestro grupo, rebosante de

alegría festiva, duefio absoluto

de los aposentos de las espacio-
sas salas y de los extensos balco-
nes de la Casa Aspinwall, suscitó

un nuevo espíritu al interior de
las paredes del viejo hotel, el
que se arruinaba rápidamente
por el poco uso, y, alebJfó al

desesperanzado arrendador
quien anhelaba pagar el arrenda-
miento de su casa de alojamien-

to.

Tomás, el nebJfo jamaicano, el
fa c t ó t um del establccimieIl to
nos dio una cordial bienvenida,
mientras empufiaba nuestros sa-
cos de noche, con todas las
ansias de un menesteroso mozi,
de servicio; subió los grandes

peld,ui.os de piedra, recorrió los
corredores, nos acomodó con
gran alegría en las amplias habi-
taciones de piso de cedro, que
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no tenían alfombra y eran de

grucsas y blanqueadas paredes,
de enormes ventanas, sin una
hoja de vidrio o un marco, ce-

rradas con grandes y anchos
postigos pintados de verde, co-
mo puertas de granero, que no
presentaban el aspecto muy ha-
lagüeño de una cómoda recáma-
ra; los esquclcticos catres, empe-
ro, de donde se habían alejado

hacía mucho tiempo las almas
vivientes estaban alineados por
medias docenas a lo largo dc la
pared, eran una garantía de que

no se necesitaba compañía algu-
na. Puede prescindirse, sin em-
bargo, de tanta cordialidad en la
zona tórrida; por tal razÓn, en-

contramos desnudas y sólidas
paredes, descubiertos pisos de

cedro, ventanas perennemente
abiertas, y delgados catres, sin
colchón debajo o colcha encima,

más propios para descansar que
todo el mobiliario de una tapi-
cería muy lujosa.

La mayor part.; de nuestros
compañeros sólo tenían que pa-



sar dos días en Panamá, y casi
todo ese tiempo debió haber si-
do empleado en adclantar la ce-
lebración, tal como se había for-
mulado en el programa.

Había que llevar a cabo la ex-
cursión a Taboga, tomar el al-
muerzo de la Compañía inglesa
de vapores y asistir a una impor-
tante y cordial fiesta preparada

por John ßull; sin embargo,
veinticuatro horas no eran sufi-
cientes, puesto que el mismo
día teníamos el grandioso ban-
quete de la Comparìa del Ferro-
carril, con sus largos discursos,

que aún cuando sus bocados se
masticaban muy bien, eran de-
masiado difíciles de tragar. Los
de nuestra comitiva, como eran
huéspedes, les correspondió co-
mo primera tcrea contestar a la
hospitalidad de los anfitriones.
En efecto, nos refrescamos con

brandy, agua y hielo, y cocteles
de champaii.a -lo que se había

convertido, ahora, en algo habi-

tual, a pesar de nuestros mejores
principios- así como con naran-
jas, piiìas, ¡,ruineos, papayas,

mangos y demás exquisitas fru-
tas hasta la saciedad. Salieron

luego hacia la ciudad, y se echa-

ron a andar penosamente, bajo
el sudoroso sol, para observar
todo cuanto podía haber de in-
terés en la ciudad.

Habiéndonos separado en va-
rios grupos, nosotros, los visitan-
tes yankis, inspeccionamos con

mucha minuciosidad la ciudad
de Panamá. De este modo, algu-
nos se dispersaron a lo largo de

las estrechas calles para comprar
los sombreros "Pan2!y,á" en las

tiendas, y echarle el ojo a las
muchachas morenas, quienes se
inclinaban con vestidos holgados

en los balcones de madera, que

colocados en línea uno encima

del otro en las casas, proyecta-

ban sus sombras hacia el otro la-
do de la calle. Algunos se pasea-
ban con paso irreverente, como
protestantes que eran, por las
arqueadas entradas de las viejas
iglesias casi en ruinas, ennegreci-

das y medio escondidas entre la
maleza, que surgía exuberante

por entre las múltiples grietas;
llegaron hasta los mismos altares
del santuario, desde donde lan-
zaban miradas de irreverencia a
las vírgenes, de caras pintadas y
con vestiduras ornadas de lente-
juelas, y a los santos devotos

con sus togas amarillas, con el
revés azul, que vestían muy maL.
Una joven muchacha, arrodillada
en el pavimento de piedra des-
ahogdba su alma en oraciones,
en tanto que un trcmulo ancia-

no se postraba en actitud de
revercncia a los pies de esas vis-
tosas imágenes, hechas de made-

ra, de color dorado deslucido,

de amarillo ocre y vestidas de

andrajos, que debieron habcr

infundido respeto en los profa-
nos visitantes; pero ellos se vol-
teaban sobre sus talones, ante
la ferviente devoción que esos

feligreses arrancaban de sus co-
razones; éstos sólo fueron a
mofarse de todo lo que vieron,
a echarle una mirada despectiva

a los desaseados padres, a hus-

mear las velas de sebo, los raí-
dos confesionarios, y a meter
sus profanos dedos por las celo-
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sÍas de los niismos, a trav(~s de

los CUiùes tantos corazones aii-
I:'listiados habían dejado oir los
secretos Íntimos de su vida en

los oídos atentos de su confe-

sor. Ya fuera de la iglesia, iiues-
tros incr(~dulos compatriotas en-
traron, tal vez, en la cantina cer-

cana en donde su patriotismo se
enardeciÓ, sin duda, a la vista de
un garboso cantincro en chaque~

ta de hilo, de su propio terrui1o,
quien se disponía a mezclar un

trago p;H'a uno de mis compa-
triotas; sus biliosos ojos, su páli-

do semblante y sus temblorosas

manos hablaban muy claramente
de los efectos del clima y de los

repetidos tragos de bÍter. Dos

delgados jÚvenes istmciìos se en-
tretenían en la mesa de billar.
Alrededor de una media docena

de espaÙoles y fraiiceses estaban
jugando dominÚ en el portal, to-
maban cerveza fría y absenta
(1 icor de ajenjo). El estado-
unidense se sicn te como en casa,
puesto que oye su propio idio"
ma hablado con la misma ele-
gancia con que se habla en cual-
quier gremio culto; entre otros
objetos familiares advertirá un
hilcra de botellas de cristal, que
tienen adheridas una csplhid ida
serie de doradas etiquetas y
contiencn brilLlitcs líquidos de
varios colores; observará algunos

toscos modales, y respirará una
atm/islera que no tiene un airc
muy distin to al de su propiOl

tierra, la eual despide un olor a
brandy y a olorosos cigarros; de
tal manera que al volver al aire
fresco, no se sorprende de ver,
gracias a los mencionados moti-

20

vos, que en realidad ha tomado
su refresco de vino de J erez, en
los Estados Unidos, en Washing-

ton, o en la cantina San Carlos,

como es de suponer,

A lo largo de la estrecha
callejuela, algunos de nosotros
nos dirigimos hacia la Plaza, la
ClLÙ encontramos desierta; sola-
mente vimos aquí y allá una
mula atada que posÍa en la hier-
va seca, un grupo de desnudos

negritos que jugaban en las esca-
1 inatas de la deteriorada iglesia,
y una fila de galeotes de sem-

blante lloroso y de lento cami-

nar que hacen resonar sus espo-
sas al ser conducidos por el
armado guarda mulato a la mise-
rable cárcel; allí dctrás de las
barras de hierro, desde su inte-
rior obscuro, sobresalen los pe-

nctrantes y rcdondos ojos de un

compai'ero dc prisiÓn, de repug-
nante apariencia, y nos felicita-
mos de que esté bien resguarda-
do. Desde la plaza baiamos por
una calle que limita a cada lado

con casas de gruesas piedras; se
pucden ver, por la arqueada en-
trada de la antigua muralla que

rodea a la ciudad, las aguas de

la bahía que riclan a la luz del
sol; al tornar esa direcciÓn, pasa-
mo s cn frente de un edificio,
recien pintado de blanco, dcl
cual pende hajo el radiante e in-
tenso sol de mediodía, la ban-

de ra estadounidcnse, mientras

que bajo sus pliegues, se alegra
el resplandeciente semblante de
II n l o g o s o eÓn s u 1 e s t a do-
unidense, que hacía lo posible
por ventilarse ne !(l alto del b,ù-
cÓn, y quien nos reconoció e in-



vitó enseguida a tomar un bran-

dy con agua en su residencia
consular, el cual fluyó de conti-

nuo y en abundancia. Al frente
de la bandera se encuentra la

oficina de la Estrella de Panamá,
en donde los reporteros que for-
man parte de nuestro grupo, ya
habían informado de su llegada,
siendo debidamente honrados
con el registro de sus nombres

en la Gaceta JudiciaL.

Al bajar por la calle que da

exactamente con la entrada de
la muralla, llegamos a una fuerte
construcciÓn con apariencia de
cárcel, desde cuyas ventanas, lle-
nas de barrotes con vista a la
muralla en ruinas, se puede ob-
tener una magn ífca visión de la
bahía, y no dudamos que esas
buenas monjas que se encuen-
tran recluidas ahí, -puesto que
el edificio es un convento~ dis-
frutan de la vista, como si fuera

único mundo exterior, que les
es dado mirar. Una llamada, a la
puerta del convento, significa un
rotundo rechazo a nuestra hereje
impertinencia, por parte de la

brutal y hostil negra, apostada

en un recinto que mira hacia to-
dos lados; ella era la mujer dra-

gón que custodiaba de cerca las
dulces y hermosas manzanas que
estaban a buen recaudo. Ella
era, desde luego, la dueña encar-
gada de velar por las bellas seño-
ritas al interior del mismo. Nos
alejamos de ese vestigio histó-
rico, manchado y desmoronado
para respirar el aire puro de la
fresca brisa de las Bóvedas. Las
Bóvedas son el mejor paseo de la
ciudad. Sus torrecilas y muros

ruinosos están llenos de grietas
que el tiempo ha horadado; sus

cañones desmantelados y cuida~
dosamente abollonados, fueron
traídos cientos de años antes de
las famosoas fundiciones de Bar-
celona para defender las rique-
zas de Panamá, de los bucane-

ros, antiguos y codiciosos ene-

migos de España, en los días
que era grande por sus galeones,
presentan ahora, un aspecto tris-
te y desolado. Pero las fundacio-

nes establecidas sobre los roco-

sos arrecifes, hace dos centurias,
todavía sostienen la ancha ex-

planada, a muchos pies de a1tu~

ra, sólida y resguardada del con-

tinuo oleaje del océano que en-
crespa aquí sus enormes olas y
las estrellas contra la base, hasta
que finalmente son rechazadas

por los aires, en cascadas de es-

pumas. Las Bóvedas se levantan
sobre un punto en que una fran-
ja de tierra resalta hacia el mar

y sobre la cual está situada la

ciudad. En frente de nosotros,

hacia el lado sur, se encuentra

un grupo de verdes islas que ma-
tizan el amplio extendido de la

bahía. Allí se encuentran, a 10

lejos, Taboga y Taboguila ~a 10
milas de distancia~ con sus flo-
tilas de embarcaciones ancladas

con seguridad, en sus puertos.
Más cercanas y a unas dos millas
o más, están las islas de Flamen-
co, Perico y Naos sobre cuyos
costados pueden verse los coco.
teros que se alzan sobre la blan-
ca superficie de la playa. Desde
estas verdes islas, que surgen del
mar, que conservan un continuo

verdor desde sus cimientos hasta
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la cima, sobre cuyas colinas y
valles el voluble firmamento lan"
za sus lucientes fulgores y dis-
persa las intensas sombras con
sus \ivaces juegos de luz, la vista
se extiende mÚs allá de aquellas
grupas dis tantes medio escondi-
das, ennicltas en una luz purpu-

rina, v de allí l\dcia el nublado

horíz(;nte niás alL't dcl cual se
dilatei el inmenso océano. Hacia
la derecha y la izquierda del ob.
servador, como el que mira
hacia el sur, la bahía se encorva

en desiguales ensenadas; por un

lado, baÙa una cxtensión de
blanca playa quc brilla con el
sol, y por el otro humedece la

base de las verdeantes montaÙas
que se alzan desde la ribera y se
prc)longan, en desiguales cleva-

ciones, muy al interior dcl país.
La ciudad de Panamá se extien-
de a poca distancia de las BÓve-
das, y exhibe sus ruinosas igle-
sias, sus sombrías y ennegracidas
casas, discontinuamcnte agrupa-

das a uno 'y" otro lado cerca de
la orilla, hasta quc se pierde en
las densas sombras de las colinas
selváticas, que unen la franja de
tierra, sobre la cual está cons-

truida la ciudad con la iierra fir-
me; difícilmente se encuentra

un alma viviente, cn estos inacti-
vos tiempos de Panamá, por las
Bóvedas. Hace unos mescs se en-
contraba activa con los jactan-
cIosos califofliianos, quiencs so-

lían tirar hacia arri ba sus narices
ante la desusada ,u,tillería, y ha-
cían ver la eficacia dc sus rápi-
dos tiradores al disparar revÓl-

veres de seis caiiones, con el in"
minen le peligro dc perder sus vi-

das, todos aquellos que estuvie-
sen al alcance de un tiro de pis-
tola.

Ahora, fuera de una eventual

seiiorita, medio oculta en su ne-
gro ve!o que cspera a su amante;
de una niÙera india, quc lleva
un pálido y cnfennizo niÙo
blanco en busca dc aire puro; dc
un viejo espailOl meditabundo,
que fuma su cigarro, que airea
su sombrero "Panamá" y su
chaqueta de hilo al soplo de la
brisa m,u'ina, o de un curioso

extranjero, no sc encuentran \\-
sitantes en las B/)n~das. Hay

tambicn una escasa cxhibiciim
de poder militar en los alrededo-
res de la forl ificaciÓn; pues,
nosotros interrogamos a nno dc

esos tipos mulatos, de pies des-

GÙZOS, vcstidos con chaquetas y

pantalones anchos y gorras de
lana roja, quicnes constantcmen-
te fuman sus cig,uTos desde las

ven tan as de los arruinados cuar-

teles; a lo largo de la trinchera,

detTÚs de las BÓvedas, sc halla
una tropa dc expertos militares,
10 suficiente, como para cargar
uno dc los viejos cai1ones.

Los diferentes grupos de
nuestra COll1itl\ ,1, que se iongi e-
gaban dc iodos lados de la ciu-
dad, sc reunieron para comer
en el restaurante dcl setlor
V Íctor. La Casa dc Aspinwall li-
mitaba su hospitalidad al precio
de tres dólares por catrc para

descansar por el día y para dor-

mir por la noche; nuestros anfi-
triones de la Compai1 ía del F e-

rrocarril habían ofrecido, por
consiguiente, a sus hucspedes el
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pase gratis en el niencIonado

resturante. En efecto, desayuna-

mos con huevos, alniorzanl0s
con bistecs y bebimos vino tin-
to, y el Chasse Café (gota dc
alcohol en el café) en el exce-

lente local del sei10r Víetor.

Este seìior que es un "bon pa-
triote" era fiel a las formas tra-

dicionales de la magnífica cocI.

na de su tierra natal, pero un
triste imitador en cuanÌ() a su
esencia, Sc entregh a toda clase

de recuerdos patriÚticos de la
"Bcllc Francc" en su minuta;

pero su mesa comprobÚ qU(~ era
desleal a su país. La gran abun-
dancia de fietes, de blanquettes

(terneras con salsa blanca), dc
entremets (de entremeses), de

legumes (de lcgunibres), y de
fines lH~rbes (finas hierbas) que
el seÙor VÍctor ponía diariamen-
te a nuestra vista, escrita por la
más diestra mano y en el papel
más blauco, evidenciaba a las
claras el corazÓn de patriota,
que toclavía palpita bajo el blan-
co ch aleco del selÌor V í ctor, pe-
ro que no satisfacían los ham-

brientos estÓmagos que desfalle.
cÍan bajo los chalccos de sus

huéspedes.

Las terneras con salsa blanca,
sus filctes y entremeses eran
siempre duros trozo's de carne
de res; sus legumbres y finas

hierbas eran rc¡rularmente ajo,
Los pesados tenedores de plata
y las cucharas del señor Víctor,

tanto como sus grandes angari-
llas con aceite de castor, eran

realmente una imposiciÚn; pero
le recomendaría, al sâior Víc-

tor, vender la argentería e inver-
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tir el dinero en una lavandera.

Si el imprescindible mont(m de
basura, de una semana siquiera,
luese cuidadosamente deposita-
do en los recipientes, sería pro-
bablemente más grato que la
acción de amo I1tonarlo todo a

un mismo tiempo entre las escu-
dilas de azÚcar; otro tanto se

podría decir de un mantel lim-
pio que, raras veces, es puesto,

sino es porque es absolutamen te

necesario cambiarlo por el sucio,
y encima del cual exhibe diaria-
mente su desagradable banquete.
Las mejores cosas que pude en-
cont.rar para comer fueron los
palominos que abundan en el
Istmo; y cuando el scÜor Víctor

concent.raba su actividad en un
palomino asado, Pigeon CriBé,
yo le podría perdonar sus re-
cuerdos, pronto venidos a me-

nos de la cocina francesa, por la
forma de preparar sus filetes
duros como el caucho, y sus
"fricandeaus de veau" (bolas de
carne de ternera), hechas de du-

ros tasajos. El pescado, si bien

abundaba en la bahía, rara vez
pude comerlo, ya que los nati-
vos son demasiado perezosos
para pescarlos o traerlos "ù mer-
cado. Se dice que los bistecs de
iguana y los guisados de mono
son exquisitos, pero como mi
estadía en el Istmo era corta, no
quise permitir que se nacionali-
zacen esos extraÜos en mi estÓ-
mago de origen norteamericano.
Se puede obtener en Panamá,
toda clase de frutas, pero nunca
a un precio módico, porque aÚn
en esto, la indolencia de los ist-
menos impide que el suministro



sea abulHlante. Las naranjas son

inmejorables, al igual que los

guineos, las papayas, los man-

gos, las piiìas, las chirimoyas y
cientos de otros sabrosos pro-

ductos. Los ñames y las yucas
abundan puesto quc son un sus-
tituto corriente de la papa, esta

úÜma no se da en el Istmo, sino
que es traída dc las costas de
Chile y de PerÚ a un precio ra-
zonablc.

En PananÚ se beben general-
iiienlc vinos franceses, el seiìor

VÍctor nos proporcionÚ algunos

agrios especíinenes de St. Julien
y Uarsac. Las únicas bebidas
nacionales son las chiehas, indu-
cido esta vez por el dictamen de
un amigo, con el pretexto de
que "era bueno para mi salud";
no pudc bebcrnie más que el
primer irago, de viscoso y aiiejo
sabor, si bicn permanecieron ig-
noradas las ventajas de la chi-
cha.

Durante nuestro almuerzo en

el restaurante de Víetor, nuestra

comitiva eoiiparÚ datos sobre

sus observaciones Cll la ciudad.
El viejo \V., oriundo de Connec-
ticut, había estado por doquie-
ra. Había visitado los ruinosos
monasterios y conventos, e insi.
nuÓ quc unos cicntos de tejama-
nilcs podrían tapar las aberturas
causadas por el tiempo y evitar
la lluvia; había mirado, con pia-
doso espanto, los desnudos pe-

quelios que diapalcaban agua en

las ¿anjas, y aconsejÓ, con cari-
dad cristiana, proveer1os de ca-
inisas y de escuelas de madera;

había deambulado por el bosque

vecino y parecía scr dc la opi-
niÓn de quc fincas desbrozadas

y bien cultivadas contribuirían

al progreso. El elegante D.,
oriundo de N ueva York, no tu-
vo la intenciÓn de comparar las
calles dc las de 13roaclway, al

considerar que las mujercs no
eran apreciablemente elegantes,
mientras se pascaban por las
calles sin so mbrero y con traj es
de pliegues, en la parte superior

del cuello, en vez de la parte in-
ferior de los pies.

Alguien refirió sus impresio-

nes del mercado; otro las del
camposanto. Un comerciante
concluyÓ que Panamá era deci-
didamentc indolente, en tanto
que el poeta dc la Coiip¡uiía

manifcstó: que "era una tierra
amena de solCiolienta cabeza".

Después del almuerzo regresé
a nuestro hotcl que está sÓlo a

un paso, pon) más o menos, del

restaurantc de VÍctor; me subí

al balcÓn que sobrcsale hacia la
calle para o bserv;H el diario vi-
vir. Una cabalgata de jinetes,
cornpucsta en su mayor parte de
residen tcs cx iranjeros que regre-
saban de su paseo vespertino,
vcnía COll gran alboroto por la

vía pavimentada, cn sus ambla-

doras mulas y avispados caballos

peruanos banquec1nos, ricamcn-

te enjaezados, con lrenos de
plala engastada y sillas esp,u.101as
vivamente adornadas y puntiat,'ll-
das.

Un garboso padre pasa, a su
regreso de v ísperas, con su largo
sobrepelliz de seda, cuyas orlas
delgadas que ondean con la bri-
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sa los lustrosos, rosados, asacti-
nados y anchos pantalones del
lino más fino, recogidos en las
rodillas con hebillas de oro y cal-
cetas negras de seda, rematadas

en un par dc pequelÌísimos y
pulidos ¿(ipatos, adornados con
hebillas de oro puro. Un som-
brero candil, de piel de castor,
con una vuelta de seda blanca y

adornado con flecos y borlas;
mientras que un bastón con su

partc superior de oro, viene a

completar la vestimenta del ic-
chugino sacerdc)te. El radiante
ro stro acci tunado y el lu stro so
cabello negro del "gordo hom-

bre de Dios", el gusto con quc

fuma su cigarro, y los finos mo-
dales con que se dirige a las mo-
renas y bellas muchachas de su

grey, demuestran que no es un
anacoreta.

En realidad, no hay otro ga-

lan te don .J uan en la parroquia,
quien pese a su celibato, tiene
hijos que exceden en nÚmero a
kls de los patriarcas. El es un

triste transgresor de la moral
más amplia, siempre y cuando,
se dL crédito al escándalo de

que hace apenas una semana
apost() esas hebilas de oro en
un juego dc dados en el monte,
en donde perdil) tarn bii'n, en
una pelea de gallos, su Último
estipendio qiie recibiera para la
redenciÓn dc un alma del purga-
torio. Luego viene una
desaliiìada iiujer, de ascendencia
negroide, c()~ su largo cabeI1c)

que cac sobrc su espalda, con su
liso y negro cuerpo, medio sali-
do de su holgado traje, que de
acuerdo con la moda usada en
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el Istmo, tiene sus altorzas arri-
ba en vez de ab;~o. Ella carga su
pesado negrito tan desnudo, co-

mo cuando nació, a horcajadas
sobre sus caderas y quien parece

estar desconyuntado para dicho
propósito. Ella, al igual que to"
do el mundo, fuma el eterno ci-
garro. Le sigue luego, una madre
y su hija, aleS'remente engalana-

das con los vistosos sombreros

"Pan;U11Ú", de cintas sedosas;

f1ojos vestidos de zaraza, de ex-
cclente hechura; rojas y asaeti-
nadas; babuchas, sujetas a las
puntas de los robustos pies afri-
canos, mientras sobresalcn por

atrÚs, como diría un irlandés,
los inconfundibles talones ne-

gros.
La nii'ia es una rLplica en mi-

niatura de su maimí, desde el

sombrcro a las babuchas: expo-
ne la misma superf1uidad de ne-
gra piel, viste el idcn tico y lla-
mativo percal con sus recogidos

pliegues, y se alboroza con la
misma suntuosa cadena de águi-
las de oro alrededor de su cue-

llo. Las dos p;u'ecen impresiona-

das con el lujo de su apariencia

y cuninan con paso mesurado y

consciente altin'z por la calle.
Allí va otro genuino residente

de la antigua ciudad -el agua-

dor- en su mula. Rcgresa justa-

mente de la pm.te exterior de las
murallas, en donde ha llenado
sus barrilitos en el manantial del
escondido naranjal, y llega en la
tarde fresca a vaciar sus impreg.

nados barrilitos en las enormes,

rojas y porosas vasijas de barro

de sus clientes que se pueden

ver bajo la som bra de cada bal-



cón, rezumando en sus superfi-
cies una continua y fresca hu-
medad. En cada barrilito parece
quc estuviera brotando el ver-
dor, puesto que se introduce un

manojo de verdes hojas en los
orificios de arriba, lo cual sirve

para impedir que el agua se sal-
ga con las sacudidas por el cami-
no.

A medida que se acerca el
atardecer la ciudad se toma bas-

tante alegre. Los grupos de ist-
meños y lcchuguinos extranjeros
salen de sus tiendas y de sus

despachos; quienes al suspender

sus labores con la caida de la
noche, después de habcr estado

ocultos durante el día, de la luz
del sol, se congregan en la esqui-
na en donde lucen muy alegrcs
y lustrosos con sus chaquetas
francesas de seda negra, sus
sombreros "Panamá", pantalo-
ncs blancos y barnizadas botas;

o bien se sientan al otro lado,
bajo el portal de la cantina San

Carlos para disfrutar de los ciga-
rros y de los refrescos de vino

de Jeréz enfriados con hielo de
Boston. Las negras jamaicanas se

entremezclan entre los grpos
anunciando, en voz alta, entre
risas, y ofreciendo con alegres

chanzas las frutas y los pasteli-
llos que balancean sobre sus ca-
bezas.

A medida que la noche avan-
za las calles se tornan vacías y

silenciosas; la luna que brilla en
esas latitudes tropicales, con el
mismo resplandor de un sol de
mediodía, ilumina las casas de
enfrente con áureos rayos de luz

y arroja la sombra del balcón de

la Casa de Aspinwall contra el
pavimento, con los precisos con-
tornos de un dibujo. Ya tarde,
en la noche, se oyen con exacti-
tud el percutir de las bolas de

billar y el tintineo de vasos, aba-

jo en la cantina, que perturba-

ban los agradables pensamientos

de Gil BIas y sus románticos
compañeros: los licenciados, ca-
balleros y señoritas de Madrid,

de Salamanca y de Toledo evo-
cados por el tañido de la guita-
rra debajo del balcón de enfren-

te. Con una soñolienta confu-
sión de 10 nuevo y de lo mejor,
me volví hacia mi catre y dormí
hasta el amanecer. A la mañana
siguiente todos estábamos ansio-
sos, a una hora temprana, para

irnos de excursión a la isla de
Taboga, en donde el represen-
tante de la Compañía Inglesa de
Vapor de correos cn el Pacífico
nos había invitado a un almuer-

zo.

En efccto, nos reunimos
todos con nuestros vestidos
complctos de hilo y dril, yo con
el residuo de mi ropa del último
verano en Nueva York, tan su-
cio como el mantel del señor
VÍctor; una vez allí tratamos de
comer sus duros filctes y sus re-
vueltas tortillas de huevo que es-
taban mal hechas; procedimos a

tomar su café, el cual estaba

bueno, apesar de haber recogido
cantidad de sucio en el azúcar.
(Nota: el mejor café en Panamá,
es traido de Punta Arenas en el
Pacífico, a unas cien millas o
más hacia el norte de la bahía;

en donde unos cuantos buques
de carga se alistan anualmente,
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sobrepasando por su aroma y su

exquisito sabor al sin par Mo-

cha). Anduvimos caIlc abajo,
cuando unas morenas y veladas
señoritas y unas descuidadas ne.

gras, vestidas de vistosas zarazas
regresaban de maitines; llegaban
pronto a sus espaciosas casas de

gresas paredes de piedra, conti-
guas al despacho del agente de
la Compañía de barcos, encarga-
da del correo estadounidense cn

el Pacífico. Tuvimos que pasar
allí una media hora, durante
este breve tiempo, conocimos a
la caripálida dueña de la casa y
a un niño enfermo; vimos a un

iracundo mono, que después de
diversas y vanas tentativas para
alcanzar la cara mitad de un
mango, parecía con ganas de de-
jar a toda prisa, su cadena a lo

largo del balcÓn; a un loro par-
lanchín quc colgaba dc una pe-
sada viga de arriba y le hablaba

en español, con mucha locuaci-
dad al Capitán S., quien sc sen-
tía orgulloso de su castcllano

hasta bochomarse; y, a un oso
hormiguero que acercaba su lar-
go hocico a nuestras botas, y
nos hacía mirar con cierto recc-
10 sobre nuestros talones.

El balcón, desdc donde se di-
visa más allá del ruinoso muro
de la ciudad, nos permite con-

templar la bahía y el buque,
quc nos iba a transportar; el
cual ahora exhalaba humo por
su chimenea y se revolcaba, con
su enorme casco negro, en el o-
leaje del mar como una inmensa
ballena.

Nos trasladamos entonces, en
masa, para bajar por las grandes
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gradas de piedra, en dirccción a
la entrada dc la muralla sobre la

amplia y amarila playa, y dis-
persamos a lo largo de los pé-
treos escollos que se extienden
hacia la bahía y exponen en
marea baja, su negra y áspera

supcrficie de una mila poco
más o menos. Bajamos por esta
escabrosa senda que con sus
dentados y afilados bordes, sus
charcos de agua salada y sus lé-
gamos, hacían difícil el caminar
con las botas francesas, con las

que algunos de nuestra comitiva
se habían dignado honrar la oca-
sión.

Los más curiosos de entre
nosotros, sin embargo, fueron

recompensados con la observa-
ción de los caparazones de los

innumerables cangrejos, que hor-
migueaban por los labcrintos del
arrecife, al quc la laboriosa espe-
cie Torredo había trabajosamen-

te pcrforado, en 10 profundo de
la dura roca, resultando tan
porosa como una esponja.

Subí, una y otra vez, las an-
chas masas de la dura roca, y
pude ver esféricos, blancos y ge-
latinosos animalitos, completa-

mente pegados a ellas, semejan-
tes a velas en desecación en una
vclcría. Estos bichos están pro-
vistos de un taladro en el hoci-
co, más afilado que la perfora-
dora de un minero, con el cual
cortan y pulen una cavidad para

sus cuerpos en la más dura roca,
los que son tan suaves y dÚctiles

~ tacto, oomo m~arroms oo~
dos. Estos son los animalitos

más terribles para el transporte
marítimo, de la bahía de Pana-



má, puesto que destruyen en
unos cuantos meses el más sóli-
do casco de un buque. Se agru-

pan, por doquiera, en la lámina

de cobre, o en la madera descu-

bierta; clavan sus taladros sin

demora en ésta; llegan pronto a
perforar a un barco que gotea

como un cedazo. Ya en el esca-
broso borde del arrecife, brinca~
mos sobre las espaldas de un pa-
ciente negro para ser arrojados

al fondo de un tambaleante bu-

que ballenero, en el que los pan-
talones blancos y las chaquetas

de hilo eran muy incómodos; de
allí fuimos transportados a una
especie de lancha, a fuerza de

remos y entre los ruinosos gritos
de los negros remero s medio
desnudos, Esta clase de lancha

con su muy intranquilo movi-
miento, propiciado por el mareo
y por algunos repentinos y difÍ-
ciles bamboleos de su marcha, a
grandes trancos, amenazaba
constantemente con quitarle la
vida a un hombre para lucgo
arrojar su cuerpo al mar. No pu-
dimos remediar nada, aunque
sentíamos una reverencia muy
grande hacia ella,

Los barcos cargados de rique-
zas de Cartago y de Tiro, los ba-
jeles de la India, todos los galco-

nes cargados cUltaflO con las ri-
quezas de América, India, de
México de los emporios españo-
les, y aÚn con las de los ricos
comerciantes de Nueva York y
de Londres, eran pobres compa-

rados con el caudal que se había

acumulado en aquel pequeño
bote, hecho en forma cuadrada,

con madera tosca y cuya mar-

cha era lenta. Parecía tan infcliz
como cualquier viejo avaro, que
si bien solía cargar oro, no obs-

tante, en medio de tantas rique-
zas las codiciaba. Había trans-
portado en su sucio interior,
cerca de trescientos milones de
oro, una cantidad que no se po-
día contar durante toda una vi-
da. Sin embargo, dejo el viejo y
pobre armatoste, ya que con
cierto disgusto me apartaría de

los esqueletos que viven, o me-

jor dicho muercn diariamente,
no lejos de Nueva York; quienes
no llevan mejor vida que tantos
pontones cargados de milones,
y los que van a la deriva, por la
vida, sin pensar en ponerse un

mejor atavío para el viaje hacia
la eternidad.

Llegamos al buque Columbus,
a dos milas de distancia, a 10
largo de la bahía; al subir por

sus negros costados, nos dio la
bienvenida, el enérgico, jovial y
radiante capitán con su vcstido

blanco de lino; nos dispusimos

de inmediato, a navegar rumbo

a la encantadora isla de Taboga.

Entonces, se llevó a cabo el re-
corrido, de diez millas por la ba-
hía, durante el cual, la mayor

parte de nuestra comitiva -a la

que se unió una docena de re-
presentantes de varios buques de
vapor, sus esposas y los oficiales
del Ferrocarril- se divertía en
las cabinas con el generoso su-

ministro de vino y los comesti-

bles de los almacenes de la
Compañía de Vapor, mientras
que unos cuantos amantes de lo
pintoresco contemplaban, desde

la cubierta y desde que zara-
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mos hacia el puerto de Taboga,
el hermoso contraste de la lluvia
que caía y la claridad del sol so-
bre las verdes colinas circunveci-

nas, así como el verdeante archi-
piélago de islas que reflejan sus
mÚltiples matices y figuras en
las diáfanas aguas de la bahía.

El pequeño poblado nos reci-
bió, a nuestra llegada, con bulli-
ciosas aclamaciones de vivas; los
buques y embarcaciones izaron
sus banderas y los cañones de la
cubierta redoblaron repetidas ve-
ces sus tiros. Luego asistimos a la
llegada del gran capitán Bob
Swab, quien sentado en la popa
de su blanco bote, adoptaba un
aire solemne. La banderola on-

deaba encima de su sombrero
"Panamá", quien cuando ensan-
chaba su pecho, lo hacía con la
majestad propia de un capitán

de buque, y lucía, a ojos vistas,
esos botones dorados que brilla-
ban en su ancho chaleco blanco;
a la vez que había un sentimien-
to de admiración, no sin cicrto
temor, a la vista de un personaje
tan importante. ¿"Quién es?",
era la pregunta que pasaba res-

petuosamente de un oído a
otro, cuando el bote después de

haber hecho un magnÍfíco círcu-
lo alrededor de nuestro buque,

se presentó a un costado y apa-

reció un pequeño individuo que
traía consígo, un aire de olor a

alquitrán, a brandy y a tabaco,

y se esforzaba por parecer reves-
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tido de dignidad. Cuando alzÚ

sus cortas piernas salieron sus

ojos redondos de su rostro y ca-
si se revientan los dorados boto-
nes de su chaleco. Sucedió que

era el almirante Pomposidad,
mejor conocido como el Capitán
Bob Swab, del buque California
que flotaba allá en la Bahía.

El Columbus nos llcvó a tie-
rra, al muelle de la Compañía
inglesa; y tan pronto como hu-
bimos admirado lo maraviloso
de las casas feas y ennegracidas

por el carbón, los talleres cons-
truidos sobre la Península que

se dcstaca en la misma isla de
Taboga, la belleza de las peque-
ñas cabañas de verdes galerías
que surgen entre los árboles y
cuelgan de las faldas de la colina
como jaulas, fuimos trasladados
a un bote al mando de un bur-
lesco guardia marino, con boto-
nes dorados y corrca de oro;
quien finalmente, -después de
haberse demorado por algún
tiempo para darnos la oportuni-
dad de torcer nuestras chaquetas

completamente mojadas, por los
sucesivos aguaceros que desvane-

cieron toda nuestra ilusión en la
estación seca- nos reunió a bor-
do del buque inglés, en donde
mientras nuestro grpo disfruta
del almuerzo de sus gencrosos

anfitriones, el lector puede ocu-
parse en conocer algo sobre Ta-

boga en el próximo capítulo.





extensi(in del Santo Oficio hasta
estas tierras americanas, en don-
de los judíos creyeron encon-

trar, originalmente, un refugio

para sus vicisitudes. El segundo

período coincide con la termi-
naciÓn del dominio colonial
espaiìol y abarca la segunda mi-
tad del siglo pasado y el actual.

El descubrimiento del conti-
nente americano está
estrecliamen te ligado al drama

de la expulsiÓn de los judíos de

España, en 1492. La historia de
los judíos iberos se remonta si-
glos atrás de esta fecha. Seb,Ún

dlgunos autores, los hebreos arri-
baron a la Península desde la
cpuca del rey babilÓnico :\abu-
codonosor, quien viviÓ en el si-
glo VI antes de la Era cristiana.
Otros seìialan el establccImien to
de colonias hebreo- fenicias, he-
cho comÚn en el .\leditenáneo,
desdc tiempos muy antiguos. Lo
cierto es que los judíos vivieron

en la Península Ibérica durante

un largo período en el que se
produjeron invasiones de pue-

blos como los visigodos, por el
norte y el árabe, a travcs del

Mediterráneo; siglos de luchas y
de diferentes hegemonías cultu-

rales que dieron confihTllTtciÓn al
reino que se formÓ despu('s. A

medida que las provincias espa-
IIolas consolidaban su unidad

política, la intolerancia religiosa

fue en au men lo y desencadenÚ

una larga serie de persecuciones

que se sucedieron por vdrios si-
glos, a pesar de que los judíos
habían desarrollado en Espai'a
una cultura elevada y singular,
que convirtiÓ esta tierra en el
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emporio cultural de la Baja
E dad .\ledia. Entre los años
1391 y 1492, las persecuciones,
orientadas por figuras como Fer-
nán .\Lirtínez y Fray Vicente
Ferrer, se recrudecieron. El alÌo

del Descubrimiento de América
miUCÚ un hito en la historid del
inundo, no solo por este aconte-
cimiento, sino porque en el mis-
mo mes de agosto en que Col(m
zarpÓ del Puerto de Palos, se
cerraba el plazo señalado a los
judíos para su salida definitiva
de la tierra que consideraban la

patria de sus èlncestros.

El Decreto de ExpulsiÚn fue

firmado en Grdnada el 4 de
marzo de 1492 y sÓlo daba a
los judíos cuatro meses para
partir. :\luchos habían salido ya
de Espaìia, solicitando asilo en
Portugal, Holanda, Italia y en
las provincias de Africa del
Norte. Pero todavía los màs in-
fluyentes luchaban por persuadir
a la Corona de la injusticia que
se perpetraba en aquel pueblo

nuiieroso; otros, utilizaban su

influencia y poder econÓmico
para encontrar una soluciÓn que

pennitiese a los exiJados estable-

cerse en un nuevo hogar sin su-
frir persecuciones.

La emprcsa de Col(m signifi-
caba una esperanza y los judíos
dieron su apoyo moral y finan-
ciero a las expediciones, aÚn

muchos de ellos se embarcaron
hacia el Nuevo Mundo. llistoria~
dores de prestigio sustentan es-
tas afirmaciones, entre los que

podemos mencionar a Américo
Castro, José ;V!. Erugo, Carda
de la Riega, Ortero Sánchez,



Nicolás Díaz Pérez y Salvador

de ,\briaga, qiiienes relatan que

entre los primeros expediciona-

rios al Nuevo ~lundo había
"personas de ascendencia judía,

cripto-judíos y marrailOS".

Entre los hombres de la tripu-
lacilii de ColÓn, cuyos nombres
haii llegado hasta nosotros, en-

con tranios aMaestre tiernal,
R o d rigo de Triana, Luis de

Torres, Alonso de la Calle,
Rodrigo Scíncho., cuyos apelli-
dos claramente indican su ascen-
dencia hebrea. Maestre tiernal
era el médico de a bordo, ~\larC()
era el cirujano, Rodrigo de Tria-
na fue el primero que vio tierra
y Luis de 'forres era el intérpre-
te y el primer europeo que puso
pie en el Nucvo :\lundo. Algu-
nos habían sido convertidos al
catolicismo por rigor de las le-
yes de la lnquisiciÚn, o bien vi-
vÍaii Id doble vida de "marra-

nos", gtldrdando cn secreto leal-
tad por su re aiicestral y apare-
ciendo o licialmenle como cris-
tianos.

Los cripto-judíos y marranos,

tambii~n llaiiiados convers()s,
cristianos nucvos o jude()-
conversos, lluyeroii en gran nú-
mero al Nuevo J\lundo, a pesar
de que pronto comenzaron a
regir cn las coloiiias hispanas las

leyes de la luquisiciÚn, con rigor

y crueldad que superaron con
creces las persecuciones de la
Península. Después del Decreto

de ExpulsiÚn, un h'Tan nÚmero

de judíos lue recibido en Portu-

gal, pero algunos ,lÙOS despu(~s

fueron tam bién iwr~.;eguidos y

expulsados, aunque inuchos
adoptaron el papel de cripto.
judíos, manteniendo en secreto
su verdadera re, la quc poste-

rionnen te tratar ían de desarro-
llar sus hijos y nietos en tierras
americanas, convirtiéndosc, co-

mo muestran las crlmicas iIHiui-
sitorialcs, en mÚtircs de los
autos de fe del Santo Olicio.
Una rama iniport;uite de estos
judíos portugu eses originarios dc
España IlcgÚ a cstablecerse cn el
área del Caribe, en las Antillas,
en las costas colombianas y
b l' asileÙas, de donde pasaron
luego a l'anain:i, espeeialmen te
durante la l~poea del auge co'

mercial, en tiempos coloniales.

Los judíos que fueron forza-
dos a emigrar de EspaÙa y que

se establecieron despu(~s en Vd-

rias partes del miiido, conser-

varon el apego por su cultura
nativa y sus trddiciones judeo-

cspai101as, que legaron dc gene-
raciÓn en geiicraciÚn. Con10 afir-
Ilan varios historiadores cspai'o-

les, dondcquicLI que lueron fuii-
daron colonias espaÙoLis o por-

tuguesas. Los judíos españoles o

portugueses hablaban el idioma

de su país nativo, con pureza;

tomaban parte cn la literatura y
cuando conversaban con cristia-
nos, podían hacerlo en t(Tminos
de igualdad, con hombrÍa y sin
miedo al servilismo. Estos judíos
fueron llamados "sefarditas", es
decir, procedentes de Fspiu'ia.
Con el vocablo Sdarad designa-
ron los hebreos las tierras espa-
ñolas, desde tiempos muy an ti-
guos. En la Biblia aparece por

primera vez el ténnino Sclarad
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en el libro de Abad Ías, cap Í tulo

1, \'CrsÍculo 20, y ya en aqucllos
tiempos, conforme a la opiniÓn
de ciertos historiadores, seÙalaba
quiÚs la regiÚn occidental de

ultramar que había sido coloni-
zada por los fenicios. Durante
(liiInce siglos, los judíos identifi-
caron siempre Scfarad con Espa-

Ùa; en la Edad ;\1cdia, con toda
la Península Ibérica. De este vo-
cablo, pues, se deriva sefardita,
es decir, judío oriundo de
Esp¡uía.

Otra rama muy antigua de
judíos que también inmigrÓ en
diferentes CpOC1S del Nuevo
i'\Iundc) y 'que hoy consti tn ye la
porciÚn mÚs numerosa de la po~
blacil)n hebrea universal, es la
dc los ashkcnazim. En nuestra
época, existen unos doce millo-
nes de judíos ashkenazim, frente
a unos dos millones de judíos
sefarditas. Ashkenaz significa en
hebreo Alemania; palabra que
tiene su raíz en el libro bíblico

de Génesis, capítulo 10, versí-

culo ~L ASÍ, pues, con el voca-
blo ashkena¡,im o ashkenazitas
se designan hoy los judíos pro-
cedentes de Alemania. Europa
Central, Polonia, Rusia, que
constituyen la mayoría de la po-
blaciÓn judía que habita en el
con t incn te anicricmo,

Vol viendo a nucstru tema
ccntral, tenenH)S que los judíos

llegaron a tierras americanas de:
de el Descubrimicnto; p;irticipa-
ron en la conquista, al lado de

los grandes expedicionarios men-
cionados por la historia; entre
los hombres dc Cortcs cstaban
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Francisco de ':Ioralcs, quien
j ug/) un papel destacado en. la
coloni/,aciÓn de .:iéxico, y Her-

nando Alonso, el primer mÚrtir
judío cn la Nue\a EspaÙa, Tam-

bién hubo judíos entre los colo-
nos que fundaron Puerto Rico y
entre los hombres quc atravesa-
ron el Istmo con 0:Úiíez de Hal-

boa. Juan fernándC", de Rebo-

lledo, una de las fi¡.1ras de
mayor relieve en la política y en
la economía de l'ananÚ en la
primera mitad del siglo XVI, cu-
ya CJrbIla de acciÓn se extendió
hasta PerÚ, fue acusado por el
Obispo fray Pablo Torres de ha-
ber sido inarrano. Permaneció

Juan Fernándcz de Rebolledo a
una familia dc grandes poderes e
influencias. Su hermano Rodrigo
de Rcbol!cdc) cra el hombre
fuerte de l'anamÚ en las di'cadas
del 30 y 40 de esc siglo.

Pasadas las primeras peripe-
cias de la Conqu ista, Espafí a es-

tableciÓ Tribunales dc la Tnqui-

sicicSn en el NuC\'o Mundo. El
primer Inqu isidor Ceneral del
Tribunal de la Nueva EspaÙa Ile-
gh a JVI(~xico en septiembre de

157 i. Posteriormcnte se estable-
cieron tribunales en Lima y
Cartagena, con jurisdiccioncs en
todas las colonias espaiiolas.
l'ananiÚ dependía del Tribunal
de Cartagena y en 1606, a raíz

de la construcciliii del Convento
dc la l\Ierced en Portobclo, llegÓ
al Istmo fray Pedro :'Iedrano

:'hiiioz, con el título de Comen-
dador del Convento dc la Mer-

ced y Censor del Santo Oficio.
De este hecho se deducc que
eran confirmadas las aseveracio-



nes que llegaban a E sp,u'i a, de

que por estas tierras había
cripto-jutlÍos que debían ser in-
vestigados y arrestados. Ya por
el alw 1569, el Fiscal Ascevado,

del Tribunal de la InquisiciÚn de

Lima, escribifi en su informe dc
Nombre de Dios, Panamá, que
capturfi allí a un judío portu-
gués, Salvador \léndcz Ilernán-
dez, quien había sido quemado
en efigie en el au to de fe de
Sevilla, EspaÙa. El Fiscal Asce-

vado opinaba que Hernández no
fue el Único que pudo, con ayu-

da di. funcionarios de la Corona,
evitar el juicio dc la InquisiciÓn

y escapar a tierras allende el
rr a r.

En 1625, fue requerido por el
Tribunal del Santo Oficio del
PerÚ un sujeto llamado Antonio
Franco de Lara, quien formulÓ
declaraciones poco afortunadas

argu yi.ndo su "limpiel'.a de san-

gre", En su di.fensa mencionó

que i~l mismo era hijo de
Agustín Franco, VTcino de la
Ciudad de PanamÚ, cuya genea-

logía, al igual que la de todos
los Francos vecinos de ésta y

otras ciudades de la Colonia,

i.staba llena de acusaciones in-

quisitoriales. Sus abuelos mate-
rnos tambkn eran vecinos de
l'anam;Í y de Villa de Alrragro.

El expediente de Antonio Fran-

co de Lara reco ge, ademÚs, las

acusacioni.s de \arios testigos

so bre la gi.nealogÍ a paterna. De-
claran que AgustÍn Franco,
padrc de Antonio, procedía dc

con\crsos, de cristianos nuevos,

') que tenía muchos i)(u"ientes
que halií;ui sido p'irtadori.s de

sambeniios. No obstante, cn el
mismo expediente se demuestra
la "limpieza de sangre" dc la as-
cendencia materna, i.s decir, de
Francisca de Lara o de Silva,
mujer de Agust În Franco y ma-

dre de An tonio Franco dc Lara.

El documento menciona, ade-
más, los nombres de comisarios
del Santo Oficio destacados en

Panarná, aparentemente, desde

época anterior a 1625: Frai Rlo.
(sic) de Castro y Francisco
Terrin, éste Último, Alguacil Ma-

yor dc la Ciudad de l'anamÚ y

Receptor del Santo Oficio, Cita
también un irnpreso, como testi-
monio de quc eu Panam:i y
otras ciudades, funcionarios de

la Inquisiciim conden,u'()l a la

Ciudad de Tolcdo y su distrito,
por apostasía.

En todas las tierras nuevas,
los agen tes de la Santa Fe persi-
guieron a las personas a quienes

sospecharon de falta de lealtad
hacia la religifin catiilica. A pe-
sar del aporte de los marranos a

la obra de América, a pesar de

que habían contribuido en nu-
merosas empresas colonizadoras
y organizado, en las nuevas
villas y ciudades, las actividades

básicas de la economía y de la
administraciÓn pública, fueron

víctimas en estas tierras de los
rigores de la Inquisiciill. De los
au tos de fe de Lima y \léxico
subsisten centenares de copiosos
documentos que revelan por-
menores de los procesos y de las
acusaciones, en su mayoría tan
baladíes como cambiarse la ca-
mIsa los sábados, cumplir con

leyes alimenticias rituales he-
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breas, pequefios hechos que pro-
baban que el denunciante era un
seguidor de la ley de Moisés,

aun cuando se tratara de un ciu-
dadano respetable, digno padre
de familia, leal a la Corona,

nada servía ante el rigor impla-
cable y el fanatismo religioso

del San to Oficio. Las crónicas

revelan que los cripto-judíos for-
maron, a pesar de todo, impor-
tantes comunidades en el Nuevo
Mundo y que mantuvieron su fe
y sus tradiciones a escondidas,

por lo que sus vidas estaban en

una situación desesperada, que
en cientos de casos terminaba

en la hoguera. Sin embargo, esta

situación no impidió que vinie-
ran más de ellos en busca de re-
fugio, Las nuevas tierras, con to-
da su decepción, les parecían

más seguras y más llenas de pro-
mesas que Europa, a la que
abandonaron.

Un acontecimiento importan-
te intensificó la inmigraciÚn en

masa de judíos ibéricos al Nue-
vo Mundo. En 1580, España
asumió el dominio sobre Portu-
gal y Felipe II ordenó a los In-
quisidores portugueses in tensifi-. .
car sus persecuciones y ngor.
Por esta época, muchos buques

de comerciantes marranos iban

y venían de España. Ellos facili-
taron un verdadero éxodo de la
población judeo-portuguesa y es-
pañola hacia el Nuevo Mundo.
El desembarco clandestino ::"
efectuaba generalmente por
Honduras, de donde se dispersa-
ban los judíos por toda Centro-

américa o bien cruzaban hacia

las Antilas. Miles dc ellos llcga-
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ron también a Panamá. La posi-
ción geográfica, el auge comer-

cial, así como también la inefi~
cacia con que actuaba el Tribu-
nal de la Inquisición de Cartage-

na, atrajo a los hebreos y contri-
buyó a que un número conside-
rable de ellos se radicase en el
Istmo. No obstante, el impedi-
mento de vivir como judíos, las
prohibiciones y amenazas que se
cernían sobre ellos, por parte
del clero, inhibieron sus costum-
bres y su fe ancestral y poco a

poco fueron asimilados. Apell-
dos como Alvarez, Alvarado,
Acevedo, Correa, Cardoze, An-
drade, López, Henríquez, Pérez,

Alonso, Valencia, Martínez,
Rodríguez, Ribera, Quintero,
Méndez, y otros, corrientes en-
tre los marranos, prueban que

muchas familias panameñas ca-
t ó 1 i c as descienden de judeo-
conversos que se radicaron en el
país desde la temprana época
coloniaL.

El papel que desempeñaron
los maranos en las actividades
económicas de aquellos siglos, es
considerable. En ciertas fases del
desarrollo económico, hasta fue
decisivo. En la segunda mitad
del siglo XVII, la Inquisición

mexicana recrudeció sus activi-
dades y celebró varios autos de
fe, en los que fueron quemados
judíos prominentes. La inefi-
cacia y corrupción de los fun-
cionarios del Santo Oficio, sin
embargo, había alcanzado extre-
mos increíbles. Así como se
perseguía a un individuo por
móviles de intrig? que le costa-
ban IDOS de cárcel, condena de



galeras o de exilio, o la hoguera,
era posible que otro, cuyas acti-
vidades estaban claramente defi-
nidas, jamás fuese llamado ni
molestado. Esto permitió a mu-

chos cripto-judíos incrementar
sus relaciones sociales y comer-
ciales con la floreciente comuni-
dad judía de Amsterdam, Holan-
da, también de origen sefardita.
El contacto se había establecido

previamente desde Portugal y se
mantenía casi cn forma abierta
con los judíos de Curazao, St.
Thomas, la Guayana Holandesa,
que tenían enlaces cada vez más
frecuentes con Panamá. Después
de 1590, el tcrmino "portu-
gués" era invariablemente
sinónimo de "comerciante ju-
dío". En la competencia entre

Inglaterra y Espmia por el con-
trol del comercio y dc las vías

marítimas, comerciantes judíos

de las regiones mencionadas to-

maron parte activa. En las cróni-
cas que se relatan de aquella

guerra económica, se menciona

a judíos que se relacionaron con
el Istmo. En 1754, James
Houston nos hace saber de los
lazos que comerciantes judíos

de Jamaica tuvieron con Panamá
y Espafia.

La declaración de la Indepen-

dencia de Panamá de España es
una fecha de gran significado
también en la historia de los ju-
díos de Panamá. Aunque bien es
cierto quc la situación de los ju-
díos no cambió enseguida, des-
pucs de que el Istmo quedó in-
tegrado como un Departamento
de Colombia, se abrieron, no
obstante, nuevas posibilidades

para ellos. Los inmigrantes que
comenzaron a venir de diversas
partes del mundo formaron la
realidad de una comunidad
judía en Panamá.

¿De dónde vinieron, princi-
palmente, en esta época? De In-
glaterra, como rama de las fami-
lias judías inglesas que se esta-
blecieron en Colombia y que
dieron a la literatura colombiana
al autor de "María", Jorge
Isaacs; de Europa Central, quie-
nes se establecieron en el in te-
rior del país; de Jamaica y de
otras islas antillanas. Por falta
de ambiente y de actividades co-
munitarias judías, estas familias
se encontraban en el proceso de
desaparición, pero entonces lle-
gó al Istmo, en la segunda mitad
del siglo pasado, una oleada de
inmigrante s judíos de origen se-
faradí, de la región del Caribe, y
algunos ashkenazim, de Europa.

Esta inmif:'Tación fue decisiva

para la formaciún de la comuni-

dad judía de Panamá. En reali-
dad, la historia moderna de la
comunidad hebrea de Panamá se
inicia en 1849, a raíz del descu-

brimiento de las minas de oro

en California, cuando el Istmo
cobrÓ nueva importancia como
ruta preferencial para el tránsito
de los buscadores de oro y de

numerosos viajeros que se diri-
gían al Oeste de los Estados
Unidos.

La inauguración del servicio
mensual de Royal Mail Steam-

ship Company, de Jamaica a
Panamá, fortaleció el interés de
los comerciantes judíos de J a-
maica y de Sto Thomas en sus
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relaciones con Pani.uná. Panamá,
pues, estuvo en el avance duran-

te la Fiebre de Oro de Califor-
Ila y algunos comerciantes ju-

d í o s e s t a b 1 ecieron empresas,
cuyos anuncios puedcn verse en
el "Panarna Star", antecesor de

"La Estrella de PanamÚ" y "The
Star & Herald". La mayoría de
los nuevos inmigrantcs judíos se

establecieron en la ciudad de
Panamá.

La atracciÚn de Panam:i como
centro comercial había aumcnta-
do claramente al declinar los po-
deres abusivos del dominio espa-

iìol y las persecucioncs del

Santo Oficio. AÚn dcspu~s de la
desapariciÓn del auge de la Fie-
bre de Oro, que disminuyÚ ver-
tiginosamente al construirse el
ferrocarril transcontinental por
los Estados Unidos, los judíos

comenzaron a participar con
mayor libertad en la actividad
econÓmica del Istmo, unido a
Colombia. Es un hecho que en
1835, el Presidenle de Colom-

bia, Francisco de Paula Santan-

der, enviÓ a la C:lInara un pro-

yecto de Canal por l'anam:i,
cuyo contrato fue concedido al

Barón de Thierry y a su socio

capitalista, el judío Augusto Sa-
lomÓn, dc la Isla dc Guadalupc.
El proyecto no se realizÓ, debi-
do a su complejidad y aI10s nlÚs

tarde los derechos fueron traspa-
sados a otros conccsionarios y

de éstos, a la Compafi ía del

Canal Frands, dirigida por el
Conde dc Lesseps, quicn tampo-
co tuvo el ~xito deseado.

Una nueva ola de inmigranh'S
judíos selarditas llegÓ de Sl.
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Thomas después del terremoto
de i 867. Estas familias, a las
cuales se unieron las que vinie-
ron de Curazao y entre las que
hay que mencionar a Maduro,
Cardoze, De Lima, Lindo, Bran-
don, Fidanque, Lyons, Sasso,
De Castro, Toledano, Del Valle,
De Sola, De León, Robles,
Melhado, y otros, fonnaron el
nÚcleo de la organizada comuni-

dad judía de Panamá. En el año
1876 se fundÓ la primera con-
h1fegaciÓn hebrea en el Istmo, la
más antigua comunidad judía de
América Central. Comenzaron a
funcionar las instituciones co-
munitarias hebreas: una S 11 a-
goga, cementerio, organizaclOn

de beneficencia. Esta congrega-

ciÓn tomÓ el nombre de "kol
Shcrith Israel", "La voz de los
remanentes de Israel", y existe
hasta hoy día, con su sinagoga

en Avenida Cuba. Al iiismo
tiempo se formÓ tambicn una
congregaciÚn judía en ColÓn.

La Guerra de los l\il Días,
suscitada entre los partidos polí-
ticos coloiibianos, trajo un es-

tancamiento general en el Istmo,
tan to en la educiciÚn como en
la economía, en salubridad, aun
en el ánimo de sus habitantes.
Pcro fue así mismo la gota quc
derr;¡m() el vaso de la paciencia

dc los panaineiios, quicnes se

lanz,aron, por fin, a la lucha de-

Cl s i vapor su separaciÓ n de
Colombia, un anhelo largamente
acariciado y varias veces frustra-
do. En la Guerra de los I\Iil
Días, los comerciantcs judíos,

con el crédito quc otorgaroii a
sus dientes, les ayudaron a so-



brevivir los tiempos difíciles y a
sostener su conlianza en el fu tu-
ro del país.

Los judíos de Panamá des-
empeharon un papel de impor-
tancia en el logro de la Indepen-

dencia, en 19(ß. Ellos contribu-
yeron linancieramen te con la

.J unta Revolucionaria, cuando
las promesas de fondos hcchas

por Buncau Varilla no se realiza-
ron y cuando la demora de unas

pocas horas habría hecho abor.
tar el movimiento y aun com-
prometido la vida de los prÚce-
res de la Independencia. Al co-

menzar el período republicano,
aumentÚ la poblacilll judía en
el Istmo. Vinieron judíos de
Rusia y de (itros países de Euro-

pa Oriental, donde sulrían per-
secuciones, y también del Medio
OrIcnte, Turquía y Grecia.

En 1911, casi al finalizar la
con s t r u c c i Ú n del Canal de
Panamá por los Estados Unidos,
vivían en la RepÚblica 505 ju-
díos. La ola de asimilaciÓn fue
la principa1 causa de que a pesar
de la inmigracilll de una canti-
dad considerable de judíos del
Medio Oriente y de Alrica del
Norte, y de Europa OrIcntal y
Occidental, despu(:s de la Prime-

ra Guerra Mundial, hubiesen en

Panamá s()lo 600 judíos en
1936.

En la dccada del 30, como re-
sultado del dominio nazi en
Europa, llegaron inmigrantes
judíos de Alemania, Austria y
los países de Europa Oriental,
amenazada por los nazis. La se-
paraciÚn entre los scfarditas y

ashkenazim, que perdurÚ por
muchos aÍÌos, eomen/,Ú a liacer-
se mcnos rígida. Convivelllia so-
cial, organ izacioiies de conlrater-
nidad, educaeilHI comÚn, de-
rrumbaron las causas dc separa-
ciÚn, Es cierto que eii la actuali-
dad hay sinagogas para cada
congregacilii, segÚn su origen

étnico; dilerentes rabinos y has-

ta cemen tnios distin tos, no obs-
tante, se forma una cOlnunidad

dc judíos netainen te panameÌlos

y hay que confiar en que, entre
las generaciones venideras, el

origen i:tnico desempei-iar,'i un

papel de nienor irnportancia.
En el censo que cfectuÚ en

Panamá la organi/.acilHI liebrea
de la ß'nai ßrith, en el aÍÌo

1960, pueden apreciarse los si-
guientes datos: 1,807 judíos en

total vivían cntonces en la Re-

pÚblica. De cstos, 1,387 vivían

en la Capital; 257 en ColÚn;
163 en otras regiones y 200 ju-
díos en los Estados Unidos, en

la Zona del Canal de Panam:t.

En la actualidad, la poblacilHl
jud Ía llega a tres mil almas,

aproximadamenie. Existen tres
congregaciones, le) mencionada

Kol Sherith Israel; la congrega-
ción de Shevet Ajim (Unión de

Hcrmanos), que reÚne a los
judíos de origen lcvantino, la
más numerosa, tiene su sinagoga
en la calle 44 de la ciudad de

Panamá; y la tercera, Beth-El
(Casa de Dios) que está formada
por un pequeho grupo de judíos

ashkenazim y tiene su sinagoga

en la calle 72 de UrbanizaciÓn

Obarrio, en la ciudad de
Panamcí. En Colón existen dos
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congregaciones, una cuyos
miembros descienden de los in-
migrantes de las islas antilanas
y otra formada por descendien-

tes de judíos de origen levan-

tino. Un Concejo Central Comu-
nitario actÚa como entidad su-
prema que une a toda la pobla-
ción hebrea de la RepÚblica y

con sti tuye un organismo de
carácter social y cultural. La co-

m unidad hebrea de Panamá
aprecia cordialmente el hecho
de que nuestra RepÚblica estuvo

entre los Estados que más
ardien temente rcspaldaron el
renacimiento del Estado de
Israel y que mantiene lazos de

sincera amistad con el Estado

hebreo, abarcando su coopera-

ción ditcrentes campos de la
economía y de la cultura.

Los judíos aportaron al desa-
rrollo econÓmico dc Panamá.
Favorecieron las condiciones de
tolerancia y libertad, sin ningu-

na distinción. Con la construc-

ción del Canal, PananÚ se con-
virtiÓ en un centro comercial

internacional y los judíos co-

menzaron a distinguirse e.n dife-
rentes aspectos de la economía,

particularmen te en la pequâia

industria, ayudando en esta for-
ma al adelanto de la RepÚblica.
Las principales ocupaciones de
los judíos son el comercio, las

actividades bancarias y la peque-

ña industria, en la que han sido

verdaderos pioneros en nuestro

país. Algunos desarrollaron plan-
taciones de café y cítricos, fin-
cas productoras de aves de
corral y ganadería. En los Últi-
mos decenios observamos tam-
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bicn un definido aporte judío al
desarrollo de la cultura nacionaL.

Tenemos ya una generación de
profcsionales judíos en Pancuná.

El Di. Ezra Hurwitz se inscribió
con letras de oro en la mcdicina

panameiìa; fue él quien fundÓ el
Hospital para Leprosos de
Panamá, situado en Palo Seco.
Lo dirigió con idealismo ejem-

plar por muchos a1Ìos y contri.
buyÓ con su aporte científico a
la eliminaciÓn de la lepra en

este país. Le acompcu\ó en su
consagrada misión su esposa.
Ambos se hicieron acreedores al
reconocimiento nacional, que se
reflejó en las altas distinciones

que les otorgÚ el Gobierno de la
RepÚblica.
Entre los fundadores del

Cuerpo de Bomberos de
Panamá, organismo revestido de
gran prcstigio, por su disciplina
y abnegaciÓn, figuran los judíos
David H:. Brandon y David De
Castro. Hay que mencionar tam-
bicn el aporte judío a la cosa

pÚblica. Como alcalde de la ciu-
dad dc Panamá actuó durante
mucho tiempo M. D. Cardoze,
Algunos ciudadanos hebreos lle-
garon a ocupar las más altas
posiciones en el Gobicrno
Nacional. De 1964 a 1968, Max
Delvalle fue Primer Vice-
Presidente de la República y por
cicrto ticmpo ocupó la más alta
magistratura de la nación.

En la música tiene grandes
mcritos el profesor Ilerbert De

Castro, fundador de la Orq iiesta
SinfÓnica NacionaL. El profesor

De Castro, violoncelista de fama
internacional, transmitiÚ su ins-



piración y fervor musical a sus

discípulos, realizando así una
contribucifii valiosa a la educa.

ción artística en Panamá.

En la actualidad, los judíos se
distinguen como profesionales
en numerosas ramas dcl que-
hacer nacionaL. Woodrow De
Castro fue miembro de la Junta
Asesora del Tribunal Electoral,
en donde contribuyó a la elabo-
raciÓn del Estatuto Electoral.
Así mismo, los judíos ocupan
posiciones entrc el profesorado

universitario; de éstos menciona-
remos unos cuantos: Ricardo
Holzer desempelÌa Ótedra de
arquitectura; Isaac Abadi y los
hermanos David e Isaac Lowing-
er, cátedras de ingeniería; el Dr.
Víctor Levy Sasso es el Decano
de la FaculLad de Ingeniería de

la Universidad de Panam:l. Parti-
cipan en las tareas técnicas de la
planificaciÓn económica nacÎf).
nal: Eli Abbo, como Sub-Secre-

tario de la Presidencia y José

Sokol, como Sub-Director de la
Dirección de Administración y
PlanificaciÓn de la Presidencia.

Un n úmelo considerable de
miembros de la comunidad
hebrea ha obtenido altas distin-
ciones de la nación, por razón

de sus méritos.

Encontramos también judíos
que tratan de aportar al arte.
Mencionaremos a dos conocidos
artistas: Henry Uzienczarsk y y

Nessim ßassCui. La crítica ha re-
cibido al joven Nessim Bassán

como un revolucionario que trae
nuevas corrientes al arte pictÚ-
rico panameÙo.

Tam bibi en la educaciÓn pa-

nameÎla los judíos han realizado
un aporte sustanciaL. En la da-
boracifii de la Reforma Educati-
va y en otros campos de aseso-

ría y participación directa en las
tareas educativas, actúan profe-
sionales judíos.

El 1nstitu tl) Alberto Einstein,
fundado por la cornunidad
hebreo-panameÙa, es el colegio
que proporciona educaciÓn pre-
primaria, primaria, y secundaria

a panameÙos sin distinción de
raza o religjfHl. Fue fundado en
1954, ha promovido hasta la
fecha once graduaciones de
Bachileres y forma parte valiosa
e integral de la educaciÚn nacio-
naL.

Así, pues, come) en círculos
concéntricos que poco a poco
han venido cerrándose, hasta
reunir en esta pequeÙa RepÚbli-
ca toda la gama de sus vicisitu-
des, tradiciones, luchas e idiosin-
cracias, he tratado de presentar

ante ustedes los antecedentes

histÓricos de la comunidad
hebrea de Panamá, que hoy su-
ma a sus características ancestra-
les, las propias de esta tierra a la
que aman con el fervor de todos
sus hijos. Hoy vemos a los des-
cendientes de aquellos comer-

ciantes de Curazao o de Amster-
dam danzar bulliciosamente al
compás de las danzas típicas
pan(unenas, al mismo tiempo
que adoptan con vehemencia la
doctrina patria: el (Ulhelo de so-

beran ía que une a todos los
hijos de este suelo.
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y es que, esta nacion hetero-

gi~nea, que por fin siente conso-

lidado su esp Íri tu Único, respon-

de, diría yo, a un estímulo
comÚn: el de sentirse libre y
respetado. El pawundìo, fruto
de tantas razas y culturas, ha
sido capaz de sortear todos los
flujos y reflujos culturales y de

consolidar cada vez más firme-
mente su nacionalidad. Esa na-
ci o n alidad cu y o ingrediente

principal es el espíritu abierto

que caracteriza a sus habitantes,
quienes no paran mientes cn ad-
mitir al extraño, al que fácil-
mente incorporan a sus alegres
modales, a su hospitalidad, a ese
"hacerlo hijo de esta patria",
que no es comÚn en todos los
lugares del mundo.

Panamá, 12 de diciembre de
1972.
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y padecen los mismos proble-
mas. Su jefe político es el repre-
sentante electo a la Asamblea

N acional de Representan tes de

Corregimien tos. Su jefe civil lo

constituye el Corregidor, quien

además tiene funciones policía-
cas. En ci despacho del Corregi-
dor se deslindan desde proble-

mas de relaciones familiares has-
ta problemas de tencncia de la
tierra.

De acuerdo con ci Código
Administrativo en su Capítulo

Segundo, artículo 862 que des-
cribe la jerarqu ia policíaca de la
RepÚblica, coloca en primer tt:r-
mino al Presiden te de la Repú-
blica con jurisdiccifll en todo el
territorio NacionaL. Luego a los
Gobernadores con ámbito pro-
vinciaL. Después a los Alcaldes
con acción en todo el Distrito y
de cuarto, ubica a los Corregi-
dores con autoridad en los
Corregimientos y barrios. Este
hecho es de suma importancia
pues inviste cÙ corregimientü de
una gran importancia en la ad-
ministración de justicia. Sus
fallos, aunque son apelables, ge-
neralmente van cargados de toda
fuerza de justicia popular que

ante la naturaleza real de los he-

chos niuchas veces son incom-

prensibles. Es más, de acuerdo
con el mismo ç()digo, en su artí-
culo 718 dice de la autoridad de
los corregidores que los goberna-

dorcs podrán asigniu'lcs funcio-
nes que le correspondan a los

alcaldes, descansando así las ac-
ciones dcl gobierno cn (~stas uni-
dadcs administrativas. Esto ex-
plica, por qU(~ en tiempos preté-
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ritos, era rnás importantc ser

Corregidor que Gobernador o
Alcalde.

Interesan te es observar, a tra-
vcs dc nuestra època pre repu-

blicana, los fundamentos y las
condiciones que hacen propicia
la creación de un corregimiento,

Así por ejcmplo, el "Código Po-
lítico o Municipal" de aquellos

tiempos, en su artículo 198, ex-
presa que: "Cuando un Ditrito
tenga caseríos de alguna impor-

tancia en los cuales convenga es-

tablecer una administración es-

pecial, se erigirán en corregi-

miento s y serán regidos por un

Inspector de Policía que ejercerá

sus funciones bajo la dependen~

cia del corregidor, de acuerdo

con las instrucciones dcl alcal-
de".

Así apreciamos que con esta
filosofía, se crean el 20 de
mayo de 1895 los corregimicn-
tos de Pueblo Nuevo y Naos e
islas adyacentes. El 21 de junio
de 1895, se forma corregimiento

la población de la Boca, hoy en

la Zona del CanaL. Estos corregi-

mientos formaban parte dcl Dis-
trito de Panamá. El 30 de
agosto del mismo año, el Muni-
cipio de Arraiján eleva a la cate-
goría de corregimiento a la po-
blaciÓn de Cocolí. El 28 de
agosto de 1896, el Municipio de

Arraiján clasifica al caserío de

Farfán en corregimiento, me-
diante acuerdo dcl Consejo Mu-

nicipaL. Todas estas poblaciones
alrededor de la construcción del

Canal de Panamá fueron eleva-
das a la categoría de corregi-



miento por la importancia que

iban adquiriendo cstos caseríos

en la vida económica y social de
la República. Con esta misma
idea, el 9 de enero de 1896, el

Honorable Conscjo Municipal de
Chcpo anuncia la creación del
Corregimiento de Corozal, hoy

ubicado dentro de la Zona del
Canal de Panamá. Todos estos
corregimientos señalan, en sí

mismos, un acto de plena juris-
dicción territorial de los gobier-
nos locales de aquella época, al
dársele la importancia a estas
áreas por su crecimiento pobla-

c ional y laboral de aquellos

tiempos. A manera de ilustra-
ción, paso a transcribirles, la Re-
solución No. 115 del 5 de octu-
bre de 1905, firmada por el Se-
cretario dc Gobierno y Relacio-

nes, que dice así:

"República de Panamá
Poder Ejecutivo Nacional

Secretaría de Gobierno y
Relaciones Exteriores

Departamento de Política Interior
Número 115

Panamá, 5 de Octubre de 1905

En virtud de lo dispuesto por

el 198 del Código Político y
Municipal, el Ayuntamiento del
Distrito de Pinogana ha solici-
tado la anuencia del Poder Eje-

cutivo para erigir en Corrcgi~

miento el caserío de Boca de
Cupe que por el grado de pro-
greso comercial e industrial que
ha alcanzado en los Últimos
tiempos y por estar situado a
larga distancia de la cabecera del
Distrito necesita una administra-

ción especiaL.

El señor Gobernador de la
Provincia de Panamá, a quien se

pidió concepto respecto de la
convenicncia que pudiera haber

en conceder el permiso solici-
tado, dice en oficio número
489, fechado ayer, lo siguiente:

". . .. este Despacho concep-

túa que es convenicnte para la

mejor marcha de la administra-
ción pÚblica en el Distrito de
Pinog'dna, erigir en Corregimien-
to el caserío de Boca de Cupé,

como lo solicita la Corporación
Municipal".

"En aquellos apartados luga~

res, la acción del Gobierno su-

premo, no puede lleg'dr con toda
su eficacia en algunas ocasiones,

por lo tardío de la comunica-

ción, y la erección de ese Corre-

gimiento, es a todas luci:s una
ayuda para subsanar este mal,
sobre todo Boca de Cupé por su

movimiento comercial y el trán-
sito para las minas de Cana, ne-
cesita la inmediata acciÚn de la
autoridad" .

En consecuencia,
Se resuelve:

Autorizar al Concejo
Municipal del Distrito de Pino-

gana para que erija en Corregi-
miento el caserío denominado
Boca de Cupé. Mientras la pro-
xima Asamblea Nacional apropia
la parida necesaria para el pago

de los sueldos dcl Inspector de

Policía del nuevo Corregimiento
y de su Secretario, esos empleos

se considerarán ad honorem, de
acuerdo con 10 quc dispone el
artículo 237 del C.P.M. (Código

Político Municipal).

Regístrese, comuníquese y
publíquese" .
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Rubricada por el senor Presi-
den re.

Adem:is del concepto de auge

eccJlÓmico de los caseríos, se
erigí.in en cOtlegimientos
aquellos lugares apartados, en

donde la dccitin de Li justicia no
lIeg;ib:i plenamente y por consi-
gnIenle la insegurI(Ltd (fe Li \ida
de los asucIados. Así tenemos

que en el dlio 1896, con este

coiicepiu de .iusticia e insq..ruri-
dad, se crean el Lj de may;¡ el

correginiieniC) de Cama en el
:\lunicipIo de Piuogana. El 17 de
.iunio el collegimiento El Llano
en el Distrito de Chepo. El 5 de
septiembre el de Paritilla en el
Distritu de Chitrf:. El J 9 de

dgosto se crea el corregimiento

El Coco en el Distrito de La
Chonera. Un alio nlCs tarde el 7
de abril de 1897 se crea el co-
rregimiento de ()toque en el
:\lnnicipio de 'Liboga y el 14 de
mayo en el !Vlunicipio de Pino-
i!and se crea el de Tucutí, te-
niendo como base la distancia y
la insq,'lHidad de aquellos secto-

res de Id RepÚblica. En la (~poea

republicdna, el ,H) de enero de
1906, se erige en corregimien to

d la poblaciÓn de El Cristo. Lo

mismo, en la provincia de Vera-
r-r¡ias, se crea el corregirniento de
Pixhae y el 4 de octubre Id
apartada poblaciÓn de Garrote,
en el Municipio de Portobelo,

provincia de ColÓn, se eleva a la
categoría de corregimiento.

La ResoluciÓn 208 del 3 de
agosto de 190G, señala la distan-
cia de las poblaciones corno par-
te importante en la crcaci(JI de
los corregimien tos.
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"RepÍiblic:a de Panamá
Poder Ejecutivo Nacional

Secretaría de Gobierno y
Relaciones Exteriores

Departamento de 1'01 ítIca Interior

Número 115
Panamá, 5 de Oclubre de 1905

El CCJIceju :\lunicipal del Dis-
trito de San tiago (Provincia de

Verdguas) ha solicitado la aquies.
cencia del Poder Ejecutivo para

erigir en Corregimientos los ca-
seríos de Guay y Mariato, pues
estima muy coiweniente estable-
cer en esos lugares una adininis-
traciÚn especiaL.

A fin de resolver lo conve-

niente este Despacho ha querido
oir la opiniÓn dcl Sr. Goberna-

dor de la Provincia de Veraguas

quien ha satisfecho ese deseo.
Con efecto en oficio nÚmero
i no de 13 de los corrientes dice
a este Despacho:

Soy de concepto que es con-
veniente el establecimiento de

un corregimiento en los caseríos

de Cual' y :Vlariato, jurisdicciÓn
del Distrito de Santiago porque

la larga distancia a que esos lu-

gares se encuentran de la cabe-
cera y la preponderancia que
van tomando con motivo de los
trabajos emprendidos en ese rico
territorio por la empresa agríco-

la que ha adquirido por compra
parte de esos terrenos, hace ne-

cesaria la presencia de la autori-
dad para reprender y castigar los
males e impedir los abusos.

Lc)s vecinos de esos lugares se

cncuen tran hoy fuera de la ley

porque la acciÚn de la autoridad
no llega hasta allá por no contar
con un agente inmediato que



haga respetar y cumplir el man-

dato legal 'a la vez que ampare
sus derechos a los ciudadanos
que tienen allí radicados sus in-
tereses,

En vista de eso

Se resuelve:

Autorizar al Concejo Munici-

pal del Distrito de Santiago,

para que erija en corregimiento
los caseríos de Guay y Mariato.
Mientras la Asamblea Nacional

destina la partida necesaria para

el pago de sueldos, los emplea-

dos de las Inspecciones de Poli-
cía de los nuevos Corregimien-

tos desempeñarán sus funciones
ad honorem.

RegÍstrece, comuníquese y
publíquese" .

Rubricada por el señor Presi-
den te.

Como se puede apreciar en
estos cortos apuntamientos de
nuestra historia de los gobiernos

locales, los corregimientos eran

verdaderamente importantes en
la estructuración de la nueva

República en 1903, Para el
hombre panameño de aquella
época y, en especial para el po-
lítico, era más importante ser
Corregidor que ocupar cualquicr
otro puesto pÚblico en las repar~
ticiones gubernamentales. Por-

que en aquella época, el corregi-
dor gozaba del prestigio, tenía
plena autoridad, era el represen-

tante del Ejecutivo, tal como 10

señala el Código Administrativo
y básicamente constituía un
auténtico brazo de gobierno.

No obstante esta vital impor-
tancia del corregimiento en la

organización del Estado, paulati-
namente fue descendiendo su
importancia y decallendo su
prestigio hasta convertirse en

células muertas de la Nación. Su
aniquilamiento se inició por el
corrompimiento político, prime-
ro, y por la creación de nuevos

organismos que neutralizaron y
anularon sus acciones.

No fue hasta agosto de 1971,
en la Primera Asamblea Nacio-

nal de Corregimientos, llcvada a

cabo en el Palacio Legislativo,
que devicne el renacimiento de

los corregimientos de la Repú-

blica, cuando en uno de sus me-
jores discursos el General de Bri-
gada Ornar Torrijos Herrera re-
saltó la vigorosa importancia de
estas unidades de gobierno local
al expresar: "que si queremos
una organización política propia
para los panameños, propia para
el desarrollo, propia para rom-
per tantos esquemas de injusti-
cia que había, tenemos que sa-
car una organización política
que surja del corrcgimiento
hacia los ministcrios, hacia la
capital" y agrega enfáticamente:

"siempre se le ha dado muy po-
ca importancia a ustedes, (los
corregidores) a pesar que nadie
puede negar que el país descan-
sa sobre 500 pilares, que son
500 o 450 corregimientos en el
país".

A partir de estos juicios, se
estremece todo el engranaje gu-
bernamental al tomar fuerza los
corregimientos como verdaderos
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soportes del desarrollo y de la
organización del país. Además
de introducirse la importancia

política de los corregimientos,

se presentan como módulos so-
ciales de desarrollo por donde el
flujo de programas puede cana-
lizarse para el logro de un pro-
greso integral y sostenido de la

RepÚblica.

Esta visión desarrollista del
corregimiento se fundamenta,
también, cn nuestra organiza-

ción comunitaria de acuerdo
con el Último censo de 1970,
donde se puede apreciar que de
9, 313 lugares poblados, menos

de 50 habitantes constituyen
5,897 pequeñas comunidades.
De 50 a 99 habitantes lo for-
man 1,530 caseríos. De 100 a
499 habitantes forman 1,597 lo-
calidades, mientras que de 500 a
999 habitantes solamente lo for-
man 187 poblaciones. Es dramá-
tico observar que solamente hay
6 poblaciones que tienen de
5,000 a 9,999 habitantes; 3 lo-
calidades tienen solamente de
10,000 a 24,999 personas; 4 lu-
gares poblados existen con
25,000 a 99,999 habitantes y
una población tiene 100,000 o

más habitantes. Estas estadísti~
cas nos están indicando clara-
mente que nuestra población vi-
ve dispersa a lo largo y ancho

del Istmo panemeño en peque-
ñas poblaciones de menos de 50
habitantes. De tal suerte que la
visualización del corregimiento
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como unidad de desarollo socio
económico está en armonía con
nuestra organización social y de
seguro rendirá los frutos de pro-
greso y avance para el hombre
panameno.

Por otra parte la carta políti-
ca de 1972, consolida la impor-
tancia de los corregimientos, al

crcar en su capítulo segundo, la

Asamblea Nacional de Represen-
tantes de Corregimientos como

Organo Legislativo. Así mismo
en el artículo 224 se establecc

la norma de que en cada corre~

gimiento habrá una Junta Co-
munal que velará por el progre-
so y avance de estos módulos

sociales que son los corregimien-
tos.

Ha sido el objetivo de esta
breve exposición, la de resaltar
la importancia del Corregimien-

to como célula básica del go-
bierno local y para que los estu-
diosos de las ciencias sociales se
dediquen a indagar más a fondo
sobre sus realidades. Es conve-

niente, que de este Tercer Sim-

posium Nacional de Antropolo-
gía, Arqueología y Etnohistoria,
surja el firme propósito de los

científicos sociales panameños,
de efectuar investigaciones ex-

ploratorias de los diversos corre-

gimicntos, para establecer patro-
ncs socio culturales entrc cllos y
a su vez las pautas de una verda-
dera sociología del desarrollo de
Panamá.



ALBA C., Manuel María

CASTILLERO, Ernesto J.

Revista

REFERENCIAS BIBLIOGRAFlCAS.

"Cronología de los Gobernantes de Panamá".
Panmá: Ministerio de Educaón. Diección Nacional
de Cultura. 1967.

"Histori de Panamá",
Imprenta Panamá, S. A. 1962.

"PAN AMA PROGRESA". 1953.

49



GUILLERMO CASTRO H.

James Ensor, pintor belga, re-
presenta un importante jalón en

el proceso en que, a fines del
siglo xix, el arte europeo inicia-
ba su camino hacia la contem-
poraneidad. Su vida, al propio
tiempo, resulta un modelo para
el estudio y la comprensión de

la situación del sector de la inte-
lectualidad europea que, en ese
momento crucial, se aferró a las
banderas del romanticismo re-
accionario en su modo de en-
frentar críticamente la sociedad

burguesa de su tiempo.

Nace en Ostende en 1860.
Muere en Ostende en 1949. H.:
vivido 49 años de profunda in-
troversión y rechazo al mundo
burgués, encerrado la mayor
parte de ellos en la casa paterna,
de la cual emergían sus pinturas
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como grtos de bíblica condena-

ción a un medio social repulsi-
vo. Desde 1900, según opinión

generalizada de la crítica, ha de-
jado de ser un pintor inspirado.

Rechazado por todos, la apari-
ción de las vanguardias lo hizo

merecedor de un sitio en la his-
toria del arte como antecedente
del expresionismo. En 1949, ex-

plicado, fijado, consagrado, asis-
te -poco antes de morir- a la
inauguración del monumento
que sus odiados burgueses le eri-
gen en vida. Realmente, muere

antes de monr, en esta ceremo-

nia que le induce a salir de su
refugio y aceptar la realidad de

su destino. Ha claudicado, tras
más de 60 años de rabiosa e
inÚtil intransigencia ante un
mundo que, en todo caso, se li-



mitó a cnticar tal como 10 veía

reflejado en el espejo de su
ideología,

Para Mario de Micheli, la de-
rrota de la Comuna de París

(ocurrida en 1871, a 11 años de
nacer Ensor) marca la desinte-
graciÓn de la unidad de acción

entre trabajadores y artistas ante
las luchas políticas europeas. A
partir de este momento, se pro-
duce una marginación de impor-
tantes sectores de la intelectuali-
dad europea, la cual deriva en el
mejor de los casos hacia posicio-
nes de crítica no participante, y
pasa a buscar un propio camino
solitario dentro de la historia,
Anhelo imposible, si la historia
es la historia de la lucha de cla-

ses. En consecuencia, la visión
del artista se desgarra, se ato mi-
za: busca apropiarse de una
realidad que, desprovista de to-
da explicación coherente para

él, sÓlo es percibida a partir de

las impresiones momentáneas
que deja su acontecer. Sin em-

bargo, esta misma realidad tiene
la coherencia y el peso suficien-
tes para aplastar el intento im-

prcsionista de apresada en las
telas. Ante esta Erinnia omni-

presante, los artistas más autén-
ticos de fines dcl siglo XIX se
ven envueltos en el conflcto en-

tre su clarividencia sensible de

los problemas éticos y morales

de su época, y la impotencia de

su arma de crítica y análisis -la
pintura- para rcflejar y trans-

formar efectivamente esa reali-
dad en el terreno de la concien-
cia de los hombres.

Tres hombres del Norte bru-
moso y protestante -Van Gogh,
Ensor, Munch-, que constitu-
yen una trilogía revolucionaria
en la historia del lenguaje pictó-

rico poco explorada como tal,
se aplicarán a intensas indagacio-

nes en el terreno de las posibili-
dades expresivas de la pintura
en la nueva situación. Cada uno
obtendrá ricos rcsultados, plas-
mados en ricos estilos de estre-
cha relación entre sí que serán

determinantes en las posteriores
etapas de evolución del arte
europeo, El examen de Munch y
Van Gogh ha de quedar para
una mejor ocasión, deseada y
necesaria. Las referencias en este
caso se ceñirán escncialmente al
irracionalismo dc J ames Ensor.

"Condenamos ante todo la
infame doctrina de Descartes, el
siervo banal de la odiosa Cristi-
na de Suecia y ci estúpido Male-

branche; sus malsanas doctrinas
tienden a esterilizar los corazo-
nes en nombre de la razón" (1).
Por boca de Ensor habla la más
pura tradición del romanticis-

mo reaccionario, heredero de
Madame de Stael, preñada del
puritanismo irracional que fer-
menta en cada hogar burgués de
la Bélgica de fines del xiX. Una
sociedad que se pudre en sus
trescientos años de estabilidad,
que culminan en el más comple-

(1) James Ensor, apud. Marcel de Meyor: "James Ensor. Una conciencia creciente de
la libertad creadora del hombre en el are moderno" en Pinacoteca de los Genios
No. 152, Editorial Codl'x, Buenos Aies, si fecha, sin numeración de págas.
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to fariseísmo moraL. Un mundo
poblado por hombres de largas
narices que se pasean bajo la llu-
via, cristianos de nombrc que
todo lo midcn, lo aplastan y lo
ensucian con su racIonalismo
pragmático e hipócrita. Ensor,
hombre culto, educado en las
rígidas normas morales del Nor-
te y -me atrevo a afirmarlo-
profundamente religioso, rcac-
ciona ante ese mundo con la
única alternativa que le permitía
su formación ideológica: la con-
dena, el desprecio escéptico y la

amarga ironía que ha de marcar

10 más representativo dc su
obra.

Sin embargo, estos sentimien-
tos se dan en Ensor como un
proceso que es, al propio tiem-
po, el de la evolución de su pin-

tura en asuntos, técnicas y signi-
ficados. Recién terminados sus
estudios de arte -y dcntro dc

su período "oscuro" -, Ensor se

mueve dentro del terreno de la
intimidad familiar. Regazos leja-
nos del impresionismo hablan de
la lucha por venir contra "la luz
que corroe las formas" (2). Sus
figuras conservan plena lucidez
formal, modeladas a espátula
con colores que hablan un len-
guaje aÚn convencionaL. Hay un
tono de quietud, de sosiego ago-

tado y polvoriento que establece

barreras de silencio entre los
hombres. En 1881, La señora
triste anuncia las bÚsquedas en
pos de una mayor cxpresividad
en el uso de los colores. Morte-

cinos tonos de agudo contrastc
hablan todavía de un intento de
acercamiento a los quc sufren
como la mujer gris en la paleta
burgucsa. El intento de superar

la incomunicación enajenada
mediante la identificación con el
sentir de otros alcanza aquí un

momento climático que ya no
vo lverá.

A partir de 1883, la visión

del mundo burgués pasa a tor-
narse más y más escéptica. Con-
secuentemcnte, el paso a un mo-
ralismo pleno de sarcasmo con-

lleva alteraciones técnico-forma-
les que han de desmebocar en el
llamado "período claro", A este

respecto, su autOITetrato Ensor

con el sombrero florido es un
ejemplo decidor. El original de
1883 se reficre aún a un hom-
bre con fe en sí mismo, expresa-

da en el trazo seguro, los colo-

res sobrios y el diseño de una

mirada penetrantc y comprensi-

va. En 1889, Ensor retocará este
prototipo del período oscuro,
pintándole un sombrero femeni-

no adornado de flores y plumas,
todo en tonos claros. Por otra
parte, encerrará la figura en el
marco de un espejo, con lo cual
la imagen antes real se convicrte
en mero ret1ejo visionario de
una mente atormentada por el
conl1cto insalvable, al nivel de
la ideología burguesa, entre un

ser efectivo y un pretendido de-
ber ser. El efecto es plenamente
dramático: este hombre ha lleva-
do su escepticismo hasta su pro-

(2) Micheli, Mario: Vanguardias artísticas del siglo XX. Instituto Cubano del Libro, La
Habana, 1968.
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pia persona, en el momento que
anuncia su más violenta incur-
sión contra el mundo exterior
burgués.

En uno y otro período -y es-
to es fundamental- Ensor se
nos muestra como militante de
una cultura cuyas raíces han si-
do fecundadas por hombres
como JerÓnimo Bosch, Peter
Bruegel, Rembrandt van Rijn,
Martín Lutero e Ignacio de Loy-
ola, así corno participa de la
herencia del maestro Francisco

Goya. Es, además, el momento
del xix en que Europa se defi-
nía más que nunca como una
unidad espiritual a partir su con-
vulsa situación interna. Es in-
dudable, en el período claro de

Ensor, la presencia formal y es-
piritual de las alucInantes crea-

ciones del Goya de los aquela-
rres. La obra de Ensor se llena
aquí de leit-motiva simbólicos
en su tratamiento de los huma-

nos, máscaras de horriblcs carna-
vales, esqueletos que llenan las
mansiones de Ostende, El tono

de fanfarria alegórica aumenta

de cuadro en cuadro, a partir de
una búsqueda de violcntos con-
trastes de color que reafirman el
sentido de la deformación atroz
de los antifaces que ocultan ros-
tros inexistentes.

1889 es el año c1imático de

Ensor, el afio de La entrada de
Cristo en Bruselas. .El solo análi-
sis de pintura-manifiesto requeri-
ría un texto de mucha mayor
envergadura que la presente re-
scfia. Estamos ante una de las
obras más importantes de la his-
toria dc la pintura occidental,

quizas el punto de mayor ten-
sión del arte flamenco. Junto a

El Grito, de Edward Munch y el
famoso autorretrato de Van
Gogh con la oreja cortada, for-
ma la más excelsa trilogÍa repre.
s e n t a t i va de las capacidades
creadoras específicas del hombre
del norte europeo, Al propio
tiempo, esta obra de tremendo

contenido crítico al mundo bur-
gués no podía resultar sino dc la
propia cultura analítica burgue-

sa, aplicada a la visión irracional
que anunciaba la alborada aún

lejana de la introspccción expre-

sionista, en buscá de los últimos
sedimentos condenatorios de
una sociedad corrompida en su

adoraciÓn al bccerro de oro,
Munch participa en sus crea-

ciones de la angustiosa inseguri-
dad de un mundo que crujía;
Van Gogh todo es un dramático
llamado a la solidaridad con los
pobres y los que sufren en la
tierra. Nada de eso hay en En-
sor en i 889-1890, los anos de

plena realización de sus ideales

pictóricos e ideológicos. Sólo un
hombre que se desligara de toda
identificaciÓn con unos semejan-

tes a los que despreciaba podía

ofrecemos este espectáculo dc
inhumano escepticismo, que fas-
cina por su misma maldad, El
verde y el rojo, colores predo-

minantes en estado puro, dan el
contraste chilón a partir del
cual se establece toda la gama

de significados que cabe des-
prender de la tela. Todo es falso
aquí: la perspectiva plana que

encima las figuras so brc el es-
pectador; los rostros de huevo y
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fresa; el cristo que se exhibe por
las calles con mÚsica miltar. En
su afán de expresividad, Ensor

recurre -más allá de 10 pictóri.
co- al propio lenguaje verbal;

"Viva la Social", "Viva JesÚs,

rey de Bruselas", "Fanfarrias

Doctrinarias". Las palabras rea-
firman y definen 10 dicho por

las formas y colores. Un incle-
mente detallismo -herencia de
Bosch y Bruegel- presta más y
más elementos significativos al
tratamiento del tema, dentro del

esquizofrénico sentido de uni-
dad del conjunto. Todo Bruse-

las, todo el sistema está allí; el

hombre capaz de solidaridad
que en 1881 pintó La señora
triste ha muerto al convertirse

en un amargado reaccionario,
que aplica su talento en un solo
grito de condenación absoluta.
Enser, de momento, deja este
mundo para situarse en el de los
terribles e inhumanos profetas
del antiguo testamento.

Si bien hoy en día, y a la luz
del materialismo histórico, la fi-
liación ideológica de Ensor se
nos revela como resultante una
derivación extrema del romanti-
cismo reaccionario, ello no inva-
lida los aportes que, para la
comprensión dcl arte y los artis-
tas en el momento crucial de su
asalto a la contemporaneidad, se
pueden obtener de sus pinturas
y escritos. Afirma Ensor, por

ejemplo:
"iOh, los vulgares clasifica-

dores de artistas! Según estos

sostenedores de efemcrides, la
adorabIc fantasía, la flor azul

del rocío, la inspiradora del ar-
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tista creador debería ser expul-

sada del programa del are.
Compadezco a los pintores de la
manera precisa, decidida, conde-
nados al trabajo uniforme, según
datos conocidos, porque a ellos
les está vedada la evolución. Pri-
vados de las alegrías que dan los
descubrimientos, encerrados en

su cáscara o en sus estuches de

prudencia, aparatos mecánicos

de la reproducción idéntica,
imaginaciones y manos serviles,
cerrados a todo esfuerzo, conde-

nados a continuar con la esterili-
dad de las bellas maneras fáciles,
perseguidas incansablemente sin
ningún progreso ni regresión,
nacidos muertos, enredados en

la trampa" (3).
El irracionalismo anárquico,

el afán crítico absolutizador pal-
pitan en cada línea. Anuncia,

sin embargo, a los ismos por ve-
nir, haciendo patente la crisis de
los recursos expresivos del arte

"oficial" -que ya incluía al im-

presionismo- del xix europeo,

incapaz de dar cuenta del sordo
resquebrajamiento del mundo
que 10 nutría como a una planta
parásita. Ensor no cree, como
Van Gogh, en un mundo mejor
que ha de llegar con el nuevo
siglo; por el contrario, su posi-

ción es absolutamente decaden-

te. Es un adorador de sí mismo

que, tomándose como medida
de todas las cosas, absolutiza en

torno a sí, hechos históricos que

son en realidad múltiples y cam-

biantes. Su arte es, en este senti-
do, esencialmente religioso, refe-
rido a una concepción de la
existencia humana determinada



por un fatalismo inmanente que

cierra todo camino a la acción

sobre la realidad.
De Ensor nos queda, como

aporte verdadero, su audaz inda-
gación en las posibilidades
expresivas de una rica herencia

cul t ural, cuyos resultados se
plasman en la efectividad de su
lenguaje. Encasilarlo como
mero deudor del fierismo fran-
cés es cosa de tontos graves. Ha

perjudicado mucho a la historia
del arte occidental moderno y
contemporáneo un galocentris-
mo excesivo, que tiende a con-
vertirla en un archivo de etique-
tas. Nada francés explica a En-
sor tan bien como su raigambre

flamenca, que florece en el

cieno de la sociedad burguesa
belga de fines del xiX. Al pro-

pio tiempo, resulta sintomático

que el propio Ensor se haya
estancado a partir de 1900. Su

visión de sí mismo y de la reali-
dad se agotaba en el lenguaje de

sus obras de 1889-1890; sólo
una posición abierta a la com-

prensión cabal de la vida social
y al compromiso efectivo con la
realidad -por ejemplo, el mejor

Picasso- le hubiera permitido

mantenerse en el camino de
volución y progreso que exigía a

los demás. Aspiración que sólo

logra quien es capaz de mante-

nerse de cara a la vida, en diálo-
go permanente con los hechos
de la realidad.
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Crónica y Anécdota

JUAN A. SUSTO

69 - DON viCTOR DE LA GUARDIA Y A Y ALA.
En la ciudad de Penonomé, nació el 11 de marzo de i 772 don

Víctor de la Guardia y Ayala, del legítimo matrimonio de Don Tomás
Esteban de la Guardia y A yala y de doña María Isabel J aén, personas
de reconocida nobleza y tenidos como honrados en el Reino de Tierra
Firme.

Desde pequeño se distinguió por su claro talento. Obtuvo en
temprana edad el cargo de administrador de correos de su pueblo
natal, que sirvió con consagración por varios años, y mas tarde el
empleo de alcalde ordinario de la ciudad de Natá.

El 22 de Mayo de 1796, á los 24 años, sucedió á su padre, por
nombramiento hecho en él para el delicado puesto de Teniente
Guarda Mayor de la ciudad de Natá de los Caballeros, en cuyo
destino, por su actividad y celo infatigables consiguió extinguir las
introducciones clandestinas que se hacían por la boca del Río
Coclé. Estos empleos los desempeñó sin remuneración alguna.

Por Real Decreto de 9 de Octubre de 1802, el Rey de España,

10 nombró por Alcalde Mayor de la ciudad de Natá y Vila de los
Santos, en reemplazo de su padre, Don Tomás de la Guardia, que
se había ordenado de sacerdote.

"Desde este día -dice su hoja de Méritos y servicios- se de-
dicó con infatigable tarea al lleno de sus muchas obligaciones, Res-
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tablcció y construyó de nuevo las casas del cabildo de dicha ciudad
y vila que estaban arruinadas; veló acerca de la mejor educación de
la juventud; aumentó sin gravamen particular el ramo de propios;
reuniÓ á población y sociedad los vecinos dispersos en los campos,
estimulándolos á que fabricasen sus casas según la posibilidad de
cada uno; fomentó á un grado superior la agricultura."

En 25 de Septiembre de 1818 por un Real Decreto se le
conceden los honores de Intendente de Provincia. Años mas tarde
fue trasladado á Guatemala y hallándose en Nicaragua, fue procla-
mada la Independencia, de Guatemala. El Gobierno lturbide, le
confió el gobierno político de Granada, empleo que desempeñÓ por
un aÙo, pues tuvo que abandonarlo con motivo de la revoluciÓn de
1823, resolviendo entonces regresar á Costa Rica, para fijar su re-
sidencia en Guanacaste,

En ese mismo año de 1823, la Asamblea Provincial de Costa
Rica le nombrÓ Coronel del Batallón Provincial y murió cuando se
disponía á tomar parte activa en la política,

Fue su hermano Don Eduardo de la Guardia y Ayala, Adminis-
trador dc Correos de Penonomé y fueron sus demás familiares los
siguientes: primo de don Juan de Dios de Ayala, Gobernador de
Costa Rica de 1810 á 1819; abuclo del general costarricense Don
Tomás Guardia. Sus tios abuelos el doctor Antonino de Ayala y el
doctor Manuel J oseph de Ayala, cuyas biografías hemos publicado

en crónicas anteriores. Sus tíos por la línea materna: Don José
Jacn, Teniente de Justicia de Penonomc y don Cayetano Jaén,
presbítero, quien hizo obras de mucho mérito en su pueblo nativo,
Penonomé.

Estante 109, Cajón 1, Legajo 20 y 21; Estante 136, Cajón 8,

Legajo 7; Estante 144, Cajón 7, Legajo 2 del Archivo general de

Indias de Sevila,

70 "- EUGENIO GUERRA DE ACUl\A.
Del matrimonio de don Cristóbal Núñez de Acuña, Regidor,

Veinticuatro, Escribano Mayor de Minas y Registros, de Panamá y
de doña Gerónima de Murcia y Acuña, nació en la ciudad dc Panamá,
Eugenio Guerra de Acuña.

Sus padres, al morir, lo dejaron con cuatro hermanos, y en
suma pobreza. Siguió á la Iglesia y se ordenó de sacerdote. "Era
-de los testigos de la información de riéritos- persona limpia y

sin raza de judíos e moros, virtuoso, hábil y suficiente."
En el año de 1613, siendo Clérigo Presbítero solicitó una dc las

Canongías de las Catedrales de Lima, Cuzco, Quito, Charcas ó
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Trujilo. Se le concedió la de esta ciudad de Panamá, en cuyo cargo
murió en el año de 1621.

Estante 69, Cajón 4, Legajo 34 del Archivo General de Indias

de Sevila.

71 - BACHILLER LUIS GUERRA DE ACU1\A.
Nació en esta ciudad de Panamá, Fueron sus padres don Cristó-

bal NÚñez Guerra, Regidor. Veinticuatro. Escribano Mayor de Minas

y Registros, de Panamá y doña Gerónima de Murcia y Acuña,
Eran cinco hermanos: tres varones y dos hembras, los que al

morir su padre quedaron en la mayor pobreza, por haber perdido
la Escribanía de Minas y Registros, que adquirió por compra á S.M.
el Rey, don Baltasar Maldonado,

LUIS GUERRA DE ACUNA, como su hermano Eugenio -ya
citado en nuestra reseña anterior-- siguió la carrera eclesiástica.

Fué á la ciudad de Lima, en donde estuvo por espacio de diez
años.

Se graduó de Bachiller en Cánones. En todo el tiempo de sus
estudios, dice su hoja de méritos, procuró vivir y vivió honrada y
virtuosamen te.

Volvió á su tierra y en 1621 se ordena en Epístola y en ese

mismo año, obtiene, por muerte de su hermano Eugenio, la Canon-
gía de la Iglesia Catedral de Panamá y además el oficio de Comi-
sario General Subdelcgado de la Santa Cruzada.

Estante 69, Cajón 3, Legajo 32 del Archivo General de Indias,

de Scvila.

72 - DOCTOR JUAN ANTONIO GUEVARA SOBERANIS.
Nació en la ciudad dc Panamá. Fué graduado de doctor en Sagra-

da Teología. Aquí en esta ciudad el Obispo Diego Ladrón de
Gucvara, luego que hubo reedificado el Colegio Seminario, lo nombró
Rector.

Egerció el cargo de Examinador Sinodal, más tarde Capellán
Mayor del Monasterio de Monjas, Cura Vicario de Natá, Calificador
dc Santo Oficio y luego Comisario del mismo TribunaL.

"Su gran talento y capacidad y las buenas cualidades que en él

coinciden y los puestos que ha ocupado y hecho dejación huyendo
de los aplausos y peligros que en sí encierran, es cortísimo premio
de virtudes", así lo manifestó el Presidente de la Audiencia de

Panamá en carta de 17 de Septiembre de 1709 á S.S. el Rey.
Estante 69, Cajón 2, Legajo 38 del Archivo General de Indias

de Sevila.
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73 - DON LUIS DE GUEV ARA SOBERAIS.
Este paisano nació en la ciudad de Panamá. Fué hermano menor

del Dr. Juan Antonio Guevara Soberanis, cuyos datos dimos ayer.
Sus estudios los hizo en esta ciudad.

Uesde temprana edad se dedicó, al igual que su hermano, á la
carrcra eclesiástica. Desempeñó varios curatos dc importancia entre
ellos el de la Iglesia de Santa Ana, extramuros de la población,

Fué un modelo de virtud y mereció de partc de la Audiencia
de Panamá, del Cabildo Secular y del Eclesiástico los mayores elo-
gios por su intcligencia y por su sagacidad. Además fué un hábil

educador de la juventud de aquel entonces,
MuriÓ relativamente joven y ello causó general sentimiento de

esta capital de Reino dc Tierra Firme.
Estante 69, Cajón 2, Legajo 28 del Archivo general de Indias,

de Sevila.

74 - DON CRISTOBAL DE HARO.
En la antigua ciudad de Panamá nació en el año de 1574 don

CRISTOBAL DE HARO, hijo de don Agustín Haro, quién fue por
más de 30 Contador Juez Oficial de la Real Hacienda de Panamá,

Don Cristobal se ordenó de sacerdotc en el año de 1595, y
desde esa fecha hasta 1600 fué Cura de la Iglesia Catedral de
Panamá. Pasó a fines de 1600 a San Felipe de Portobelo en dondc
estuvo por espacio de dos años. Volvió a la ciudad nativa en 1663
para desempeñar el puesto de Capellán de la Audiencia de Panamá,
cargo que desempeñó hasta su muerte.

La Audiencia de Panamá en carta de 14 de Junio de 1611,
decía de él 10 siguiente:

"Es un sacerdote muy virtuoso y de muy concertadas y loables
costumbres...

Estante 69, Cajón 2, Legajo 40 del Archivo Gcneral de Indias,
de Sevila.

75 - JOSE LUIS DE HERRERA.
En la declaración que tenemos á la vista este paisano naciÓ en

la ciudad de Panamá.
Según el certificado que tenemos á la vista hizo profesión de

clérigo presbítero y dice ser natural de la ciudad de Panamá.
Estante 69, Cajón 5, Legajo 35, número 9 del Archivo General

de Indias de Sevila.
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76 - DON JUAN DE IIERRERA Y TORRES.
Del legítimo matrimonio del Capitán dcl DalallÒn Fixo de Pa-

namá, don Juan dc IIerreraJiméncz, quien fue Sargento Mayor de las
Milicias de Panamá, Gobernador del Darién y que murir'i en el aÙo de
1776, Y de dofia Josefa de Torres y Pérez, ambos pertenecientes á

antiguas y distinguidas familias dc Panamá, naciÓ en esta ciudad, en
el año de 1760, don JUAN DE RERRERA Y TORRES, padre del
invicto General Don 'J'omás de Rerrera.

Don JUAN DE HERRERA Y TORRES hizo sus primeros estu-
dios en su ciudad nativa. A los 13 aÙos de edad, Uli licencia
especial de S.M. el Rey de ESPLU-l, entrÓ a estudiar la carrera de
Cadete en el Batallón de lVilicias de llancos de Panamá y en
l776, fecha de la muerte de su padre, abrazÓ armas en clase de

Cadete.

En el aÚo de 1778, sirviÓ de Oficial de la AdministraciÓn de
Correos, como subalterno de don Joaquín GarcÍa CastaTión. y con

don Ramón Díaz del Campo, continuÒ en el ramo de Correos
como Ayudante del Contador e Intervcntor. Mas tarde, en el aÙo
de i 786, fué nombrado Oficial Segundo de la Real Contaduría, de
la cual era .Jefe don Juan de LeÒn y Pacz.

Por su habilidad e inteligencia fue comisionado, en el ai-o de
1788, a la Venta de Chagres a formar el registro de los víveres que
condujo a Jamaica don Josd Ventura de Soparda. Desde el aÚo de

1788 al de 1796 fue Tenientc de Cazadores de las márgenes del
Rio de Chagres. El 3 de Marzo dc 1796 S.M. el Rey le concedió
licencia absoluta para separarse de dicho cuerpo.

Entre los varios pucstos de importancia que (ksempefiÒ mere-
cen citarse los siÉ,'11Icntes: En 1792 Oficial Mayor interino; en 1793
Oficial Mayor y Contador Real, interino, de Panarná; en 1 798 ofi-
cial Real de Portobelo y desde el año de 1799 hasta el año de 1808,
fecha dc la hoja de sus méritos y servicios, que tenemos a la vista,
fu(~ Oficial Mayor de la Real Contaduria de Panamá.

Estante 118, CajÓn 4, LegL~o :17; Estante 118, CajÓn 5, Lega-

JOs 1 y J 2 del Archivo General de Indias, de Sevila.

77 - DONA MARIA CANDELARIA HERRERA CID.
En la ciudad de Panamá naciÓ doiia MARIA CANDELARIA

IIERRERA. Fueron sus padres don Miguel dc Bcrrera Cid y doi-a
Francisca Ciluentes.
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Contraju imiirimonio dolia ~lARIA CANDELARIA, con don
Antonio GarcÍa de la Cueva, natural éste de Sevilla e hijo legítimo
dc don Marcos Garcia de la Cueva y de doña Isabel Rodríguez de

Arteaga. Y de esa unión naciÓ en esta ciudad de Panamá, el Liccn-

ciado don ~Iigucl Josd Garcia de la Cueva, el 3 de Septiembre del

allO de 1695.

Estante 7 J, Cajón 5, Legajo 26 del Archivo GcnercJ de Indias,

de Sevilla.
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I"OLA C. DE TAPIA

En el remoto subconscicn te,
se agita siempre una emociÚn
que se aviva, al rescoldo de un
acontecimiento o de un repcn"

tino recuerdo. Nadie escapa a

ese fenÓmeno, aunque a los que
poseemos algo de sensibilidad,
se nos acentÚa. Ahora que el
carnaval sc aproxima con su es-
capismo hullangucro, surge en
mí la trágica vifieta de las festi-
vidades dc 1929.

Me veo andando de mi casa,
en los altos de la Librería Precia-

do hacia la Avenida Norte, en

las proximidades de la Presiden-

cia. Las banderolas colgaban
fláxidas y destCliidas, las serpen-
tinas se amontonaban C(l!10 sier-
pes sin vida y un jirÚn de papel

colgaba tan lánguido que produ-

cía tristeza. Ld ciudad estaba
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muerta, el verd110 soplaba su

viento inhÓspit() sobre los árbo-

les del parquecito de CatedraL.

Allí, cerca, en el J\lunicipio, po-
cos días antes, la reina del car-
naval había recibido la simbólica

llave de la capitaL. Ya el esplen-

dor dc antaÜo, había comenza-

do a languidecCf; pero se mante-

nía sinembargo la división de los
barrios que establecieron los
espai101es durante la colonia. El

estudioso, se recoge y aislado cn

su "torre de marfil" para inda-

gar las pulsaciones de la mente
que los sabios dejaron escritas y
el estela huye hacia los remotos
campos en busca de un rcactivo
espiritual, de una paz que re-
rnansc su crnociÚn.

La casa hdcia donde me diri.
gÍa ese 8 dc febrero de i 929,



era la del Di. Eusebio A. Mora-

les y su familia. Hacia poco, ha~

bía visitado ese hogar enlutado

por la desaparición de una de

sus hijas y nunca olvidarc el sig-
ni f ¡cado de pro fundo dolor,
concentrado, hermérico; un do-

lor que no se expresa con gestos

de desesperaciÓn, lágrimas ni ge-
midos: un dolor intensamente
varoniL. La mano que retuve
brevemen te en tre las m Ías, lo

expresaba con gratitud, sin blan-
duras. En esc trágico 8 de febre-
ro de 1929, Panamá había per-

dido, en un accidente fatal, a
uno de los hombres de más va-

lía de este país. Al que fué
su bstancia, serenidad y cerebro
de la emancipaciÓn panameÙa,
la columna más fuerte de sus
bases, el DI' Eusebio A. Mora-
les, el que en las lides guerreras

empufiÓ el fusil para luchar por
sus ideas, de la extrema liberal
que eran en sus tiempos, las de
avance, el estudioso incansable

de las teorías econÓmicas que

dieron a Panamá, se¡"ruridad y
firmeza. No se le postulÓ candi-
dato a la Presidencia, porque ha-
bía nacido en Colombia y esa
excepciÓn se le diceflió sÚlo al
Dr. Manuel Amador Guerrero,
primer presidente de Panamá.
Creo que el nacimiento es un
hecho meramente casual que no
refleja ninguna significación sino
se siente la inquietud, el interés

y desvelo que cn cambio puede

suscitar la tierra en donde se vi~

ve y se respira el ambiente que

la circunda. En ese sentido, Eu-

sebio A. Moralcs fué más pana-

mellO que muchos de aqucllos

que habiendo nacido en este
país, son indiferentes a sus ale-
grías y sus pesares.

Hace años -1962- con oca-
siÚn de las fiestas patrias, en el
diario Crítica, Id una semblanza
del Dr. Eusebio A. Morales, es-

crita por uno de los m:is valio~

sos ensayistas nuestros: DiÚge-

nes de la Rosa. La conservo,
porque encuadra a la perfecciÓn,
la figura del Dr. Eusebio A.
Morales, cuya dolorosa desapari-
ción, ocurriÓ justamente durante
los carnavales de 1929. La re-
produzco, contribuyendo así, al
anhelo de quc sirva dc ensei'an-
:ia a la juventud que estudia y
enseÙa, porque aviva en mi la
admiraciÓn y el cariño hacia el
recuerdo de aquél que dejÓ de

existir en el carnaval de 1929.

"Qui:iás Euscbio A. Morales
es hoy el menos conocido de los
hombres quc condujeron a la
República en sus jornadas pri-
marias. Es pertenencia minorita-
ria la cabal apreciaciÚn de su ca-
tegoría intelectual y la magnitud
de su esfuerzo en el alumbra-
miento y la estructuración del
nuevo Estado. Tal desconoci-
miento duplica la incomprensiÚn
casi hosca de sus propios coetá-
neos respecto de un hombre que
no fue segundo de nadie en la
aceptación y el cumplimiento de
la responsabilidad dc darle con-

textura liberal a la República.

En el grupo dc autores del episo-
dio separatista dirigentes luego

del Estado durante 3 largas dé-
cadas, Moralcs fué el pensador

más rif-ruroso, el escritor más in-
fatigab-lc y el estadísta más orgá-
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nIco. En Pablo Arosemena do-
minan el escritor y orador polí-
tico temperamental imprecativo,

fulgurante. Carlos Mendoza, apa-
sionado y batallador, fue sobre

todo, grito impulsivo de ataque.

Be li s ario Porras, perspicaz y
contradictorio, dispuso de gran

capacidad realizadora. RamÓn
Valdés, meditabundo y reposado
apenas tuvo tiempo para demos-

trar sua cualidades de gobernan-

te. Con ser todos figuras cimeras

del conjunto mayor integrado
que ha dirigido al país desde

1903, a Morales le distingue en-
tre ellos la gravedad de sus pre-
ocupaciones, la penetración de

su pensamiento, la amplitud de

su visión y la persistencia de su

esfUerzo edificador.

Al advenimiento de la RepÚ-

blica, su mentalidad está ya
encauzada en una corriente de
ideas rectoras que discurren por
los arcaduces de la ideología li-
beraL. Su pensamiento comienza
a orientar el nuevo Estado con el
Acta de Independencia, docu-

mento en el cual la efusión
emocional propia del momento
está contenida dentro de fraces
concisas y pulcras, pero justa-
mente expresivas, de las causas
de la separación y los objetivos
de la RepÚblica naciente. Duran-
te los 5 lustros posteriores, ni su

reflexión ni su actividad se sepa-

ran de las peripecias de la na-
ción, ni aÚn en los instantes en
que deja de participar en las
funciones del Estado. No hay
rama de la administraciÓn públi-
ca que no le adcude algo a su

esfuerzo práctico o a su palabra
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mentora. La organización del
gobierno, la orientación liberal
de la educación pÚblica -subsis-

tente a pesar de las acometidas

reaccionarias toleradas y hasta

apadrinadas por los liberales
pávido s, extenuados y podridos
de hoy-, la reforma tributaria,
la vitalización de la economía
nacional y la defensa de los in-
tcreses y derechos de Panamá en
relación con el Canal, fueron

preocupaciones y faenas de que

nunca exoneró a su inteligencia.
Los informes memorandas y aún
resoluciones y despachos ejecuti-
cos con representantes diplomá-

ticos de la República no son
meras prosas burocráticas, sino
ensayos de ciencia política apli-
cada, singulares por su visión in-
tegral de los problemas, la pene-
tración de su análisis y el rigor
lógico de los razonamientos.

No obstante, Eusebio Mora-
les, jamás llegó a disfrutar del
anchuroso reconocimiento pÚbli-
co de que fué merecedor, Se
abriÓ paso por entre una resis-
tente atmÓsfera de incomprcn-
siones. No había entre sus con-
temporáneos nadie que conjuga-
ra más capacidades, no ya para
el ejercicio rutinario del gobier-

no, sino para una vez agotado

el impulso primo de la Repúbli-

ca, llevar el Estado por buenos
caminos y salvar los arrecifes ya
visibles entre los cuales naufra-

garía nuestra historia política.
Un precepto constitucional, des-
prevenidamente redactado o de-
liberadamente deformado, le
cerraba el acceso a la rectoría

del Estado al hombre que le ha-



bía prestado voz en su hazaña
iniciaL. Cuando 14 años después,
Se trató de suprimir la exclusión

odiosa, lo que debía ser acto na-
cional de jsuticia quedÓ reduci-

do a menuda pugna banderiza.
Se apostrafÚ con un gentilicio
cargado de intensiÚn peyorativa,
a quien, no obstante el acciden-
te geográfico de su nacimiento,

en largos años de vida en el Ist-
mo se había consultanciado de
tal modo con nuestra historia,
nuestro espíritu y nuestras an-

gustias, que nadie como él había
advertido las fallas y necesidades
de la nacionalidad. Quizás la gla-
cial actitud con que le miraban
tantas gentes era en parte, eco

de los rasgos de su caracter. Su

temperamento, su vocación de
estudio, sus cogitaciones, le ale-
jaban de las algarabías callejeras
como de los chismorreo s pala-

ciegos_ Sabía que la política es
agitación pÚblica, emoción co-

lectiva, trasiego multitudinario_

Pero consideraba que la mecáni-
ca de la lucha externa era infe-
cundo desfile, si no estaba regi-
da por la dinámica de las ideas

y los principios. Dividía a los di-
rigentes políticos entre catego-

rías parejamente necesarias. "en
los pensadores políticos, los polí-
ticos emocionales y los políticos
de acción" Y aunque advertía
los peligros de la acción emocio-
nal y de la voluntad presta, pero
desasida de la reflexión profun-

da, rechazaba la apatía melancó-
lica de los hombres que marcha-
ban entre sombras y entre du-
das, por una ru ta sin meta visi-
ble". Ni muñidor electorero ni

teorizador estéril, participaba en
la vida pública con una fina per-
cepción de su responsabilidad.
Observaba serenamente el de-
curso de nuestras luchas políti-
cas y discernía las causas reales

de discrepancia de los pretextos
engarzados en las proclamas
banderizas, En su irreductible
intimidad se sentía distante por
igual de los bandos adversarios

y procuraba servir al país con
independencia de la filiaciones
transitorias y traslaticias. La

conciencia de su valí" y respon-

sabilidad le daba un sentido de
orgullo y dignidad que resistía
imperturbable los ataques
aviesos. Sólo muy rara vez logra-
ban las miserias cotidianas irri-
tarlo y entonces su respuesta era
caústica: "Yo soy enemigo de
dar explicaciones de mi conduc-
ta. A mí me causan tristcza los
hombres, que a cada instante le
estén dando informaciones al
pÚblico sobre 10 que hacen o no
hacen con el fin de responder a
cargos pueriles o graves, mani-

fiestamente injustos y apasio-

nados. Yo ni explico ni me de-

fiendo, Hay dentro de mí un
testigo supcrior, que sabe 10 que
hago, 10 que soy y lo que mc-

rezco, y mientras este testigo
esté satisfecho, la voz de los ca-

lumniadores, la baba de los envi-
diosos, la ira de los necios y los

estúpidos, en nada alteran la se-
renidad de mi espíritu. Yo me
considero muy por encima de
toda esa muralla asquerosa que

surge en las democracias embrio-
narias y que trata de hacerse

sentir mordiendo fusionamente
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a todo ser humano que tiene al-
gún mérito; y aún en la humil-
dad de mi vida tengo para todas
esas gentes la única respuesta de
mi desprecio y mi silencio" Pero
el hombre que tal decía no era
un ser huraño y resen tido. La
aparente adustez de su semblan-

te era la expresión de un espÍri-

tu siempre reconcentrado en la

meditación sobre el destino de
nuestro vivir colectivo, Los jóve-
nes que se acercaban en busca

de rumbo para sus inquietudes
de claridad para sus ideas, de es-
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tímulo para sus tentativas, en-
contraban un maestro anheloso
de transmitir sus conocimientos,

un cordial amigo mayor que los
incitaba al estudio y a la supera-

cI¿)t individual por la acción

consciente sobre el medio.
Atraía su vivacidad mental, ga-
naba la atención su palabra
pronta y concisa, subrayada con

gestos rápidos y admiraba la
universalidad y hondura de sus
conocimientos, "

-DiÚgenes de la Rosa~





hcrmosa noche se cclebra un
bailc. El motor del truck lucc

en su ronroncar tan jubiloso co-
mo los cuatro amigos, En un
cruce del camino se divisa una
muchacha. Viste un traje color
de rosa y lleva unos jazmines en

la ondulante cabellera. Con ges-

to de su mano blanca indica a
los jóvenes que desea la lleven
con ellos. Ella tambicn iba al
baile de Sábana Grande. Se de-

tienen, y galantcs hacen subir a

la bella desconocida.

Uno de los muchachos agua-
dulceños simpatizó a la joven

del traje rosado. Bailó con ella
la noche entera. Supo de sus
cuitas. Se iluminó con su rútil
sonrisa. Y la tuvo con cl en el
nudo de sus brazos de enamora-
do.

La madrugada había llegado
con su nicbla y su brisa fresca.
La muchacha del traje color
rosa scntía frío. El joven agua-

dulceño, con esa solícita dono-
sura de los enamorados, le cedió
su "j acket".

Volvieron al truck. Llegaron

al mismo cruce del camino. Y
en la penumbra del alba apenas
insinuada, la bella muchacha del
traje color rosa y los jazmines

en la cabellera besÓ, con un
beso apasionado, a su joven
compañero de baile. Se despidió
con un adiós triste de su mano
nívea. Arrancó el motor y el

truck devoró algunos kilóme.
tros.

De sÚbito, el joven reparó
que la joven habíase quedado

con su jacket. Sus tres amigos le
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instaron, a la par, quc regresaran
a la casa que se veía cerca del

camino en que habían encontra-
do a la muchacha del traje color
rosa.

Volvieron a toda prisa. Deja-
ron la caretera y penetraron
hacia el rumbo en que se divisa-
ba la casa del camino. IJegaron.

Ya el fogón y el candil estaban
encendidos. Dieron los rituales
buenos días, y preguntaron a la
señora de la casa por el
"jacket" .

¿De qué "jacket" me ha-
blan ustedes?

- Del que le prestamos a la

muchacha del traje rosado que
fue con nosotros al baile de Sá-

bana Grande.

(.De qué muchacha del
traje rosado me hablan ustedes?

De la que llevaba unos
jazmines en el pelo.

¡Aquí no hay ninguna
muchacha! ... Pero como ilumi-
nada por la luz de un relámpa-

go, la señora invitó a los jóvenes

al aposento que había inmediato
a la sala de la casa del camino.

Les mostró un gran retrato de
cuerpo entero de una joven con

vestido rosado y jazmines en el
pelo, No tuvo quc preguntarles:
era la muchacha, la misma mu-
chacha, dijeron todos.

¿Pero cómo puedc ser, si
esa muchacha, mi hija, murió
hace cinco años?

Incrédulos aÚn, replicaron co-
mo si la señora les estuviera to-
mando por tontos. Entonces ella



les indicÓ que luesen al cemen-

terio.

La propia madre se ofrecifi a
acompaiìarles. Allí, en el solita-
rio camposanto, compartiendo

el IÚgu bre silencio de los l1uer.

los, allí sobre la humilde tumba,
allí i.staba el jacket.

Al joven aguadulcellO que la
muchacha prefiriÚ aquella Iloche
memorable, le subía la lividez a
la cara. Sufrifi una especie de

conmoción, y sus compaiieros.
tan asombrad()s como él, tu\"ie-
ron apenas manos piU,i llevarlo
al tnick y coiitinuiU" el viaje.

La noticia termina con esta
otra: el j ove n aguadulceiìo se

encuen tra su friendo una crisis
nerviosa progresiva en el Hospi-

tal de Aguadulce. Sus amigos
andan como lelos por las calles,
contaiido a todo el mundo la
extraordinaria historia del baile

de Sábana Grande y de la mu-
chacha que habían encontrado a

una visla del puente del Santa

María, la nochi. del sábado i-J
de junio".

- o

Confesamos que la relaciÓn
del diario EL DIA nos piU'ec¡O

emotiva, amena, sentimental y
bien urdida, y sobre todo origi-
nal, sonsiderÚndola así hasta que
cayfi en nuestras inanos el volu-
men impreso el 15 de mayo de
1964 en lVliami, Florida, por la
revistei SELECCIONES, en el
cual condensa una serie de pu-
blicaciones aparecidas en fechas

precedentes en el mismo men-
suallu.

En es te tomo a que nos refe-
rimos figura un relato simil;u"
con el antes transcrito, bajo el
título de "FLOR DE ESPLIE-
GO", que se dice "condensado

de "Dark Trees to the Wind",
cuyo autor se llama Carl Car-

mer. lIe aquí el relato:
"Esto es lo que yo he oído.

en sábado en la noche dos mu-
chachos dcl Colegio HamillOll
iban en un autoniÚvil a un l);ile
que se daba en Tu:\i.do Park.
Seguían el camino que cOlle por
e I valle de! río Ramapo. y
vieron a una joven que esperaba.

Vestía traje de fiesta del color
de la niebla que se levantaba so-

bre e! fondo oscuro dc la co-
rriente, y sus cabellos eran del

colur del trigo en saz/)!. Pararon
lus muchachos y se ofrecieron a
llevada. Sin vacilar, ella se aco-
mode) en el medio de los dos, y
les preguntfi si iban al baile de

cuadrillas de Sterling Furnacc.

Su ro st 1'0 fino y lo stado, de
pÓmulos salientes; su cabellera
dorada; su sonrisa luminosa; la
movilidad de sus facciones, en-
cantaron a los muchadios. La
cunvencieron de que les aconi-
paiiase más bien a su baile de
Tuxedo Park. Una vez eii la tics.
ta, cuando fueron a preselltarla,
les dijo; "Llániennie Flor de
Espliego. Así me dicen porque
siempre visto de ese color".

Terminado el baile y de regH:-
so ya a casa, la joven sen tía

mucho frío, por lo cual uno de
los muchachos le cediÓ su abri-
go de parìo escocés. Ella les fue
indicando e! caniino por las pol-
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vorientas carreteras de los mon-
tes, y al fin los hizo parar frente
a lllla cabaiìa tan des tartalada que
se hubiese creído deshabitada a

no ser por una raída cortina de

encaje puesta en la ventanIta de
la puerta. Ofreciendo verlos de

nuevo, ella se quedÓ al borde

del camino, despidiéndolos con

la mano hasta que desaparecie-

ron. Ya estaban casi en el pro-
pio Tuxedo los muchachos
cuando el que le había prestado

su abrigo cayÓ en la cuenta de
que no 10 había reclamado. De-

cidieron volver por cl al día si-
guiente, al regresar del colegio.

Cuando los muchachos llama-
ron a la puerta de la cabafia,

una vieja canosa y decrépita les
recibiÓ clavándoles una mirada

penetrante con sus ojos azules.
Preguntaron por Flor de Esplie-
go.

,:.Son ustedes viejos ami-
gos suyos?, replicó la anciana.

Los muchachos temiendo que
con la verdad pudiesen indispo-

nerla con los suyos, dijeron que

sí. La vieja les dijÓ:
Eiitonces deberán saher

que ella murió, Hace diez aiì.os
que está enterrada en el cemen-

terio que queda allá abajo, al
lado del camino.

No, no puede ser ella la
r¡uc usted dice, dijeron los
rn uchachos y explicaron que
buscaban a una je)ven que había
estado con ellos la noche ante-
rior. Pero la vieja respondi(i:

- J amas ninguna otra con
ese )) om bre ha habido por estos
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contornos. Y en todo caso, ese
no era su verdadero nombre. El

papá la bau tizÓ Lilí cuando na-
ciÚ. Algunos le decían Flor de

Espliego por el lindo vestido

que siempre llevaba. Con él la
enterraron.

Regresaron los muchachos
por la carretera. A unos cien

metros, el que iba al volantc de-
tuve) el aulomÓvil. SefialÚ unas

cuantas piedras blancas que se

veían en un campo abierto po-
blado de maleza.

Ah í es t:i
¡Qué diablos!

un vistazo.

el cementerio.

Vamos a darle

Encontraron la tumba. Una
lápida pequeñita con el nombre
de "Lilí". Y al frente, sobre una
piedra, cuidadosamente doblado,
el abrigo de paño escocés".

o

Como es notorio, entre la na-
rración panamelia publicada en

EL DIA en 195:) y la norte-
americana de SELECCIOi\ES en
1964, hay una diferencia de
ticinpo de casi diez aÙos. Para

nuestro gusto, el cuento nacio-

nal es más bonito, más espontá-

neo y emotivo. Pero el argumen-

to en ambos es el mismo. Nos
preguntamos ¿.quibi copio a
quien cn este caso?, ° ¿.a quien

copi:uïi)) ambos narradores el ar-
gunrcnto? La verdad es que uno

de los relatos cs plagio del otro,
o ambos lo son de un tercero,
que fue el original, es cvidente.



LA UNION

PUEOlLO -GOBIERNO

UNA
REVOLUCION
DIFERENTE
MENSAJES EN 1. A HISTORIA

Cuarto Aniversario
de 1" Revolución
Panamcnc.:¡

Coincidimos con Omar
Torrijos Hcrrera al manifestar

que se trata de una nueva con-

cepción de gobierno, lo que
existe en la República Istmena.

Afirma: "La velocidad extra-
ordinaria de la Revolución Pana-
meña, en el campo de las certe-
ras realizaciones, no es fruto de
la mera casualidad, ni de la
buena fortuna, sino que es con-
secuencia de una nueva concep-

ción de gobierno".

El General Torrijos ha creado

su propio estilo y su propia ma-

nera de expresión en el trabajo
dc inspirar, dirigir y gobernar el
Estado panameîlO.

Ante una Realidad Histórica:

O/iras y Autores

Revela el libro UNA REVO-
L UCION DIRERENTE, abun-
dante comprensión del factor
humano de la población ístmica.
Comprende, dice el periodista
Moisés Torrijos Herrera, "chispa-
zos de genio e ingenio, de inspi-
ración, producidos al calor del
momento, de frases pronunciadas
por Omar T orrijos a lo largo y an-
cho de la República, bajo el es-
tímulo punzante del contacto
directo con la gente común, con
la gente en donde vive la angus-
tia, con la gente en donde costa-
ba trabajo hacer renacer la fe, la
esperanza; con esa gente que
acaricia y analiza su miseria dia-

riamente, buscando afanosa una
respuesta a sus necesidades; con

esa gentc que ya se atreve a es-
perar soluciones, porque ha en-
contrado eco a sus angustias".

Los editores de esta obra, han
determinado diversificar los li-
neamientos comunes de las citas
del General Ornar Torrijos
Herrera, según los temas más re-
levantes. Es decir, la obra puede
señalarse toda, mencionando
su contenido, diciendo todo lo
que quiere significar con los te-
mas subtitulados: Surge un
Líder, Nuevo Panamá, Con Las

UNA REVOLUCION DIFERENTE

Exponemos a Uds. nuestro punto de vista de la obra titulada UNA
REVOLUCION DIFERENTE (Mensajes en la Historia de la Unión
Pueblo-Gobierno) que, con motivo del IV Aniversario de la Revolu-
ción Panameña, el conocido periodista Moisés Torrjos H" nos ha
hecho llegar, a nombre de los editores,
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Dos Manos, Y Dice Omar, Con
Nuestra Propia Aspirina, Yunta
Pueblo-Gobierno, etc., etc., que
ya van diciendo, cn sus títulos,
mucho del contenido i ideológi-
co de nuestra Revolución sin Dic-
tadura.

En Con las Dos Manos se ha~
ce referencia a la filosofía quc

sirve de pauta al gobierno del

Nuevo Panamá. Ya, desde sus
principios, refleja el movimiento
la convicción de la bondad in-
trínseca del pucblo y de la "nc-
cesidad urgente de una depura-

ciÓn estatal que responda a csa

bondad, que la estimule y la in-
cremente".

He aquí una frase que merece
¡''Yaharse en bronce: "Yo soy de-
masiado respetuoso, porque la
paz es el respcto a la dignidad

ajena". Lo dice Omar Torrijos.
En oposición al Estado Anti-

nacional de J u-sé N _ Lasso de la

Vega, aparece el Estado de
T orrij os, un Estado Nacional
quc queda simbolizado en la
unión dinámica dc gobernantes

y pueblo, En la unión de intere-
ses y responsahilidades, "la
unión de alegrías y esperanzas",
que denuncia la b'Yáfica y feliz
expresión: "la yunta pueblo-

gobierno" ,

Y DICE OMAR
Se perfila la fuerte personali-

dad del lÍdcr desde las primeras

cxpresiones: "Este movimiento

no surgió por combustión cs-

pontánea, pues ningÚn movI-
miento revolucionario dcl país

surge por combustiÓn cspontá-
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nea". "SurgiÓ, nos dice, tornan-
do su tono un tanto más suave,

como la suma final de un pue-
blo que se venía concientizando;

de un pueblo que, a travcs de su
educación y de sus luchas cívi-
cas, ya estaba dispuesto a no

permitir que se le gobernara en

la forma negativa como venía
sucediendo", Y, para resumir el
pensamiento presente, concluye:

"Lo único que hemos hecho
los militares es poner los fusiles
dc la Guardia Nacional, el arma-

mento de la Guardia Nacional,
al servicio de cse pueblo que ya
había llegado a un límite de
paciencia", "Me siento suma-
mente orgulloso, me siento alta-
mente complacido, me siento al-
tamente distinguido de ser el
Comandante de los 6.000 hom-
bres más leales que he conocido
en la vida", agrega.

"Lo grande de este gobierno
es que somos honestos y admiti-
dos cuando no hemos podido;
pero lo honesto que tenemos es

que si no podemos, hacia allá
vamos". Como panameño since-
ro continúa: "Yo he estado rc-
corriendo el país y al recorrerlo,
trato de descubrir la Aspirina

propia que remedie el mal pro-
pio" De un extremo a otro del
país han sido interprctadas estas
altivas palabras, "Yo no quiero
cometer el error quc han come-
tido otros gobernantes que quic-

ren encasillar la solución
po lít i ca p,mameÙa entre los
moldes clásicos".

Voz magisterial es la que afir-
ma: "Yo ando buscando, yo



ando aprendiendo todos los
días, yo converso, yo investigo.
Hasta de gentc muy ignorante,
de gente muy apartada, de gente
analfabeta, uno aprende todos
los días algo".

Padrc e hijo, gobernante y
gobernado, jefe y pueblo, reali-
zación y proceso, nos quiere de-
cii, es tenido ahora en cuenta.

Muestra Omar humildad en la
expresión siguiente: "Buscamos

un gobierno en el cual todos so-
mos hijos legítimos. Un gobierno
en donde algunos no sean hijas-
tros o hijos adoptivos. Un gobier-
no que sea el padre de todos, no
padrc para unos y padrastro pa-
ra otros".

CON NUESTRA PROPIA ASPI-
RINA: A la faz del mundo
puede presentarse el espectáculo
de un país unificado: El más

grande logro. Y es porque "con
las dos manos", con mirada es-
tudiosa y segura se buscan las

soluciones al país". Expresado

ello al decir: "El más grande lo-

gro de este gobierno; el más
grandc logro de estos años de la
Revolución ha sido unir, bajo
una sola bandera, bajo un solo

estandarte, a un milón quinien.
t o s mil panameños. Este es
nuestro más grande logro y es
éste nuestro anhelo patriótico".

Intensa preocupación, honda

por el bienestar social, por el

desarrollo económico-social de

la nación muestra el líder máxi.
mo de la Revolución Diferente
de Panamá,

Al panameño sc le ha formu-
lado un reto, El panameño sien-
te, dice Omar, la impostergable

neccsidad de responder al rcto
que cn la hora crucial, en el te-
rreno dc las reivindicaciones le
ha sido presentado: "... se le

ha formulado un reto, en este
momento histórico cn el que
hay que acelerar el desarollo
nacionaL. ....Y Panamá está
respondiendo a ese reto".

Programa de gobierno alenta-
dor: Al efecto, una promisoria,

ordenada transformación nacio-
nal se perfila, traida, originada

por una nueva revolución: la
Revolución del 11 de Octubre,
expresa el General.

Problema especialísimo es el
de la educación de la niñez. Com-
prensión y protección se le ha
brindado. Hácese hincapié en un

nuevo concepto social: "Con es-
tos niños está surgiendo un nue-

vo concepto de Panamá, un
nuevo concepto social, porque
conjuntamente con el abeceda-

rio se les enseña el Credo de la
RepÚblica: que la Justicia Social
es 10 Único que mantiene la paz
en el escenario de cualquier

país. Pueden ustedes tener la se-
guridad, madres panameñas, de
que estos niños no van a ser ex-
plotados en la forma ni por los
mismos que explotaron a sus pa-
dres" ,

Es la Revolución también de

los campesinos cuyos hijos aho-
ra tienen calzado, es la Revolu-

ción de los trabajadores, ". . . y
ahora afirmo que la revolución
del 11 de Octubre es la revolu-
ción de los trabajadores. Porque

ya es hora que se diga que, en
el progreso de la nación, contri-
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buyen por igual la inversión pri-
vada y el brazo del hombre que
construye", ¡Admirable concep-

to de un hábil gobernante, con

amplias perspectivas de transfor-
maci(m nacional!

Esperanza y voz de alerta re-
vela cuando nos dice: "Yo creo,
señorei., que si el experimento
propuesto fracasa, no fracasa

Torrijos, no fracasan los corone-

les, ni el Estado Mayor, ni este
equipo dc gobierno. Fracasa la
última esperanza de la Patria de
ver resueltos sus problemas..,
Si fracasa, sefiores, es el fracaso

de la ilusiÚn de un pueblo de

vcrse mejor gobernado, mejor
dirigido y estimulado por un go-

bierno que realmente respete al
hombre. .. Fracasa aquella po-

sibilidad que todos teníamos,

desde el aula de clases, de llegar
a ser algo, no para aprovechar la
posición en beneficio propio, si-
no para hacer algo por ci que
no tiene y que realmente nece-

sita. Indeclinable conciencia de
responsabilidad y acci(m cons-

tante para cllogro de los objeti-
vos de la Revolución muéstranse
aquí. Precisamente, he aquí por
qué ésta será llamada una Revo-
lución Diferente.

La Filosofía fundamental de
este gobierno ha sido la consul-

ta, Los 505 delegados que repre-
sentan voces autorizadas de los
corregimientos, representan un
gran triunfo del General
Torrijos. Ellos contribuirán, con
efectividad, al desarrollo y en-

grandecimiento de Panamá.
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El libro explica con claridad

la llama que agita el pecho del

General Torrijos, cuando nos
dice: "En la vertiente democrá-

tica, hay en la actividad revolu-

cionaria del General Torrijos, un
deseo constante, inexcluycntc,
vigente en todas sus acciones: el
deseo de encontrar un disefio
democrático de gobierno que
rcsponda auténticamente a la
realidad socio-económica y polí-
tica de nuestra América y, fun-
damentalmente, de Panamá.
Vale decir que estc deseo es la
prcocu paciim permanente de
Torrijos". Esto es enunciado,

gráficamente por el General, al
decir al hombre de la ciudad y
cÙ del campo que "es su respon-
sabilidad el encontrar la propia
aspirina para la Patria, la medida
eficaz, el programa único que
nadie, sino nosotros mismos for-
niularemos" ,

Cuando Omar se refiere a la
Ley revela conocimiento efecti-
vo de la relación que existe en-
tre la Ley y el hombre, porque

dice: "Mientras más cerca está
la Ley del hombre, más efectiva
es la Ley". En efecto, como ex-

presan los editores de este libro:
"Esta verdad axiomática encie-
rra toda una teoría, toda una

idea del gobierno auténticamen-

te dcmocrático y es, a la vez,
una fiosofía, una idea que ha
insurgido al compenetrarse, sen-

tir y vivir el General, la realidad

a lo largo de 4 afios dc pcregri-

nar revolucionario por el ámbito
geográfico de la nación", Y con-
cluyen los editores expresando

que 10 primero es sentir la nece-



sidad de la buena ley, de la Ley
justa que tiene en cuenta al
hombre, al ser social.

El análisis del ser social, del
ser de múltiples necesidades y

de complejidades básicas, toma

como fondo el pensamiento ex-
presado por el General, al defi-
nir la básica concepción de la

Asamblea de Representantes de
Correbrimientos: el gobierno, el

funcionario, al lado del hombre-
masa, al lado del hombre~
obrero, al lado del hombre
-campesino, del hombre-profe-

sional, o dcl hombre-padre y del
hombre-estudiante. Para que ese

funcionario (el de la Asamblea

de Representantes de Corregi-
mientos), para que el gobierno

detecte y conozca la realidad
del país desde abajo, desde su
célula primaria y pueda hacer

buenas leyes que propicien el
desarrollo de la República y el
imperio de la verdadera demo-

cracIa. y así encontramos a
Torrijos en el campo, en la re-
serva indígena, en la ciudad, en

la calle, en la escuela, en la Uni-

versidad, en los sindicatos, en

todo el ámbito istmeÙo. Tam-
bién es oportuno que mencione-

mos que el General practica
también con el ejemplo, "por-
que el General partió del kiló-
metro cero en adelante", impri-
micndole, es la verdad, laboran-
do más y más. Luchando a
brazo partido contra la inercia y
el no - hacer burocrático; lle-

vando al país una nueva imagen

del gobierno en el nuevo movi-

miento, en el nuevo gobierno
revolucionario.

Esta figura relevante lleva la
bandera de la paz sociaL. Así,
ante la faz mundial, presenta-

mos los panarnerios un ejemplo
de armonía, de dignidad, de tra-
bajo, de unión entre el pueblo y
el gobierno. El general Torrijos

ha expresado con magnificencia,
e s ta idea del gobierno ideal
cuando se refiere a la yunta
pueblo-gobierno.

Durante la acción del presente
gobierno, las perspectivas de in-
versión han aumentado. Han co-
brado confianza las instituciones
bancarias y las industrias que se
instalan en el país. Prueba todo
ello la seguridad con que exper-
tos economistas y expertos in-
ternacionalistas ven el futuro del
país. Paz, prosperidad en el Ist-
mo que bañan dos mares.

Factor digno de mencionarse

en el proceso de reestructura-
ción democrática de Panamá,
señalan los editores, es la abso-

luta ausencia de persecución por
razones políticas o ideológicas:
"El país vive, actualmente, so-
bre una base política que se de-
nomina sencilamen te Dcmocra-
cia". Y, en es ta base, se abarcan

todas las formas ideológicas y

políticas sin distinciÚn alguna.

Porque, Democracia, es, entre
otras cosas, tolerancia, acepta-

ción y respeto de todos los de-
rechos y todas las ideas". Con
palabras admonitivas se indica
que, precisamente por ello, hay
quienes se han marginado en es-
te proceso revolucionario.

La visión que se presenta en

el libro que comentamos, es la
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de un país nuevo, que ha olvida-
do viejas rencilas, ha tomado dc
sus tradiciones la escncia y el
amor a los altos valores del espí-
ritu y marcha con dinámica sin

par, más allá del actual presente
histórico.

y en perennidad las palabras
del General:

"Nucstro pueblo no acepta la
jerarquía, porque uno es Gene-
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ral, 11 porque es esto" ni lo
o tro; la U11ca jerarquia que

acepta es la jerarquía del ejem-

plo. Es la jerarquía moral, es la
jerarquía del que más trabaja,
dcl que más se preocupa por la
comunidad" .

Osman Leonel Ferguson



C1Ri~l .,1 JLIRTlNEZ ORTEG.I
A PHOPOSnO DE SL'

AMAN~RA DL' PROTESTA

Por: Vra. Edilia Camargo V.

Desde que los poetas han de-
jado de "labricar" metÚfciras dc

la realidad y se han inclinado

hacia las cosas de "la calle"
como bien lo dices en tu poema
que lleva ese nombre, la poesía,

que es la poesía?

InformaciÓn, la mayoría de
las veces, de eso que algunos es-

tctos con c. Luck:iCS han llama.

do la cotidineidad.

"Un nirio so licita u ¡ia m O/teda:
se le recomienda (fue trabaje"

Otras, una simple traducciiin
a transposicilii de significacio-

nes de un sentido corriente, a
un nivel mÚs "refinado".

El poema que denominamos
EXPERIENCIA PERSONAL
concluye muy aristocráticamen-
te muy de universitarios.

"La Libertad no es otra cosa
que una estatua en Nueva Yorh
contemplando Wall Street y
dando la espalda al Sur".

despu~s de haber revisado una
serie de experiencias que se rela-
cionan con ella o mejor dicho,

que constitu\'l'll matices de eso
que han ILmiado Li libertad. Es
una explor.ici/)n quc a mi juicio
es dc gran inicr¿'s. Sin embargo,
déjame decirte qUl' toda\ Ía est:is
muy apegado a la tradiciÓn de
las

"sillas giratorias \' de los
sÙtenias planetarios"

cle tus antecesorl'S. Le hace falta
a ese pocma, que yo, estilítica-
incnte considcro iuio de los mc-

jores logrados l'n la prcsente co-
leccil¡n, le hace falta llÚS fuerza
al mismo lcnguaje que empleas

te dl'ticncs en juegos musicales

coino:

"eiitre,!.(ando fotos coino si ini
jJ1)lJÓs!to fuera el estrella/o ".

Hay unas imÚgincs vcrdacleLI-
niente fantásticas, como aquel!.i
de los planchados naturales y

los "ojos como bolas aceitadas".

Como aquclla de "los incoii-
parables muchachos dcl Army! .
. . sin pasaporte pero con su 1\1.
1 "

Indudablemente (¡ue tus visio-
nes abren un mundo de peque-

Úas y grandcs preocupaciones,

sin embargo algo me preocupa:
por qu~ tu poesía pareciera flo-
tar en la superficie de una reali-
dad social muy espccílica que es
la nuestra pero no se atrcvc a
dar unos verdaderos espaldara-

zos a esa misma realidad a ver
si, despuc:s de todo, aún vale la
pena haberse tomado el trab,-tjo
de penetrarla, no para soiiarla,
sino a ver qué pasa después dc

que la "puerta me cogió los de-
dos" o mc cayó en cl pie.
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"A MANERA DE PROTESTA"
(I) DE MART!NEZ ORTEGA

Por: Diego Domíngez Caballero

"Deseo conocer la libertad".

IHartlnez Ortega.

Es un libro surgido de la cir-
cunstancia pcUlamcìia: en su fon-

do y en su forma.

Escribe Aristides MaTtínez
O rtega de manera directa y
tajante. El artísta trata de ex-

pi;esar en forma clara, lo más
sencilla posible, de modo defini-
tivo, a veces cruel, lo que tiene

(1)

en el hondÓn del sentimien to.
Pero es preciso "atravesar" esta
claridad de cxpresiÚn --como
Alicia al espejo que refleja su
presunta realidad-- para llegar al
au tén tico universo del poeta. Y,
el fondo, el mensaje que presen-

ta, es el de un hombre encade-

nado que trata de limar los
barrotes de sll prisiÓn con la
burla y la ironía. Subjetivamen-

te esta es la actitud dcl autor.

Una subjetividad de la cual sur-
ge la ubjetividad de la circuns-

tancia en que se encuentra en

poeta: un pedazo de tierra irre-
denta que clama por su libertad
y un hombre que es lobo del
hombre.

Mart ínez Ortcga. Ari,tidcs: A Manera de Protesta, Editorial de la Univcrsidad dc
Panamá, 197 2.

El autor utiliza la il'on.Îa aliada con la burla. Las palabras quc sc cxprcsan en la il'onÍ;1
no deben tornarsc al pic de la lclra: son e.1 postc indicador que apunta hacia el objctivo.

Por ello esta es una pocsía cuya forma, tomada en su sl'ntidn literal, no exprcsa el fondo.
1'1 lector tiene qUl' vivir cn la circunstancia dd poeta para c,lpUir todo d sentido de su
palabra de protesta. El espíritu del lector al "ri,ducir" Icnomcnolúgicamente el sentido
ingcnuo y latcral de las palabras. sale disparado hacia el vcrdadcro objetivo. Es necesario

aniquilar y. sirvi0ndose de lo aniquilado, Ilcgar al conocimiento vivcncial de la angustia

quc late i,n sus versos. "Deseo conoccr la libcrtad" sc cxpri,sa cn uno de los pOl'mas. Pero

la libertad suponi' valori" y, frcntc a ellos, la pcrsona, con la posibiliùad de eScogimiento

y dcc isión.

Este poeta irónico es paradójiw: crcc cn los valores de los cuales, parece burlarse; ya
qUl', su ironía. va endilgad¡J precisaml'ntc, a quienes traicionan esos valores. La ironía se

unc ;¡ la burla para señalar los sepulcros bl,Jnqucados. Por ello, al iel'r estos versos de
Mart.ncz Ortega, anora en nosotros una sonrisa que dcsaparccc, fÚpidamentc, al captar la
amargura de su auténtica protcsta.
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Poesía

POEMAS DE ROßERT GRAVES

ELLA REVELA SU AMOR MEDIO DORMIDA

rJla rCl'cla su mnor mnlio-dormida,
cli las horas oscuras,
con palabras secrdas apeiias balbuceadas:

mientras la tierra se revuelve inquieta en su sueiio inuernal
)' se adorna coil hierba y flores
a pesar de la nU'I'e,
a ¡Jesar de la IiÙ'ue que está cayendo.

LA PUERTA

(;uiizdo de pl'litO eiitrÓ
fJarecÙ) (¡ue la puerta nunca más volverla a cerrarse.
y ella lampoco la ccrraba -- ella, ella.
Fl cuarto pel'lliUiecla abierto a un IIUlr que viiiiera de visita
)' que IIÙiguiia ¡merta serla capaz de conteiier.

Sin embargo, cuwido por jïn sonriÓ, inclinando la cabeza,
para despedirse de in.í,
1'11 lugar de la sonrisa

hablauna puerta oscura cerrándose ÙiterrnÙwblementc'.
Las olas se alejaron.

ATl~.A VESANDO PESADILLAS

jamás le desllusioiie,i de
ese sitio (/ue algunas veces uisitas en sud/os:
uasto, reiizolo terátorio, allende todo SUCliO:

o de aquellos que en él encuentras, aunque casi nunca
se sienten contz:r;o:

el indomable, el viviente, el apacible.
¿Icaso no los conociste? ¿A quiénes? Ellos
lleuan el tiempo c e¡"l ido , como un rlo, junto a su casa;
en el uZlnilio de la historia no hay forma
de 1/00nbrarLos o numerarIos.

En tus ojos solÌoflenlos leo el viaje
que ine refieres incoherentellente; y despierta
mi amante adnilraclÓiz que tÚ, lemerosa y tlmida por iiaturaleza,
i'iajes, atravesando pesadillas, hacia una tierra perdida
y rodeada de fosos.
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SUiCIDA EN EL MATORRAL

El suicida, lejos de sentirse satisFecho,

cmiternf)ló su f)ropio cráneo destrozado:
¿Era esto? i,ESTO?

¿No fÚe su prof)Ósito
librarse de cobradores y mastuerzos
carnbÙindo de IJaisaje?

Hn alguna IJarte retuinbó una carcajada:
este era el aspecto que teida el día de su boda
y al día s(glliente.

Ya no tenía adÓnde ir;
y ninguna diversión, salvo recorrer
cualquier inaterial de lectura que los vientos pu.diesen arrojarle

alinatoi-ral donde yacÙI su cuerf)o:
una págin.a deportiva del (uìo fJlsado,
el arrugado erisayo de un escolar.

(versiÓn al csparìol de Tristán Solarte)
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ARIADNA
por: Thomas Marton

(Traducción de Tobías Díaz Hlaitry)

A través de la llameante tarde
los tamborines hablan juntos como langostas;
la flauta derrama su delgado arroyuelo sin fin,
entretejiéndolo con el repiqueteo de los palillos sobre la marimba.
Los tambores y las campanas cambian puñados de brillantes monedas;
los tambores y las campanas esparcen su música, como peniques

a través de todo el aire
y miran la delgada mano del tocador de laúd
que ráfJidamente arranca las notas brillantes como lentejuelas

de las cuerdas
y las esparce como gotas de agua.

Detrás de las cortinas de bambú;
detrás de las fJalmas;
en las recámaras verdes y salpicadas de sol de su palacio,
Ariadna con sus zapatillas rojas y un peque/Ìo bostezo,
tira una bola sobre la rueda de su ruleta.

De prontu, justamente al norte,
un barco griego salta sobre el horizonte, salta como un

putrillo, patea la estJUma.

El barcu navega a través de la llanura de brillantes amatÚtas
y gime ante la escollera.

La ciudad entera corre a ver;
rátJida como la mano cuando se cierra
se ardan las velas.
Entonces los tambores se aturden
y la multitud exaltada, clama;

Oh, Teseo! Uh, héroe griego!

Como un pensamiento a través de la mente,
Ariadna se diri:f5e a la ventana.
De la armadura del capttán de ujos negros
flechas de luz saltan en toda dtrección.
Flechas de luz
resuenan dentro de ella como las cuerdas de una guitarra.
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e Ilerl Lo

Manuel Ferrer Valdés

LA OFICINA

La seÌlorIta Lucía Vernon, secretaria principal de la Union
Pacific Corporation, era un alambre que trasmitía la corriente alter-
na de palabras y números desde su jefe a la máquina de escribir.
Los largos aÌios de profesiÓn y la dulce fealdad de su rostro, la
hahían rcideado de un aura de automatismo, que nadie osaba rom-

per. La oficina de su jefe, MI' Stagg, se cncontraba en la parte

superior dcl edificio, aislada por una corta escalera del piso donde
los subalternos formaban colmena. La seÌiorita Vcrnon apenas co-
nocía dc cara al resto de los empleados de la Conipaiìía; su labor
era tan de tropel y niinucias, que sÒlo por dos veces en su vida

hablÓ con el Sr. Rodríguez, qUIcn desernpeÙaba el puesto de Se-

gundo J de, en la planta baja.
Lucía tenia srtisto por su trabajo. En las primeras horas del

día cazaba con destreL.a las palabras del.l de sin dejarlas siquiera
volar, luego engordaba los archivos con lo que fuera grano de pro-
vecho, dejando para lo Úl timo que los redondos dientecitos de la
máquina de escribir royeran la mies.

l\lr. Stagg sÓlo ilenba dos aÚos de Gerente; era de origen
sueco y el aire de Europa lo circundaba. Durante mucho tiempo
fue el encargado de las sucursales del :\lcdiano Oriente, de donde
pasÓ a Ganna y luego a Panam(i. lIab ía en i~ 1 cùgo indefinido y
secreto quc atraía, desdc la cara cennelÌa hasta el pulcro vestido,
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en donde lo único exotico era la camisa de seda. Era hombre de
poco hablar, más cuando lo hacía, causaba sorpresa el fervor de sus
gustos. Así fue ~para sorpresa de Lucía- que 10 oyó en cierta
ocasión elogiar a Panamá, dando grandes alabanzas a la variedad de
pesca que ofrecían sus aguas y a la riqueza de sus bosques, llenos
de sorpresas para el cazador; aunque nunca 10 oyb hablar de muje-
res, tenía para ella -sin saber la razón- que resultaban también de
su agrado.

La vida de Lucía Vernon era menos monótona, cuando daba
con trasoñar el pasado de su jefe y 10 hacía de noble cuna, con

épocas de sufrimiento por el amor o la guerra.

Aquella mañana, sólo se oía en el quieto recinto el runrun del
Jefe firmando documentos y el maquinal tamborileo de la secreta-
ria, transida por el trabajo. No llegaba hasta ellos, ni dsomo del
bullcio de abajo, ni rompía la quietud el timbre del teléfono, ya
que Mi. Stagg sólo daba la clave a gente de importancia. Era ya la
media mañana cuando se produjo la llamada telefÓnica que llevó a
la angustia a la señorita Vernon. Mi. Stagg contestó con breves

palabras y luego permaneció silencioso, oyendo a su interlocutor,
por un período interminable de minutos. Lucía alzó los ojos con el
c1ic final y vio a su Jefe cerúleo, con la muerte en la cara. Lucía
siguió escribiendo, como si tal, porque fuera de su carril, no sabía
otra cosa que pedir ayuda, y su juicio le decía que no era esa la
hora, La costumbre había modelado su espíritu hacia el orden, de
manera que cualquicr cosa que alterara la sucesión de los hechos,
requería un largo umbral para su aclaración. En ello estaba, cuando
entró el negro Thomas para limpiar la oficina. Era Thomas un
hombre viejo, a quien se perdonaban sus ocasionales borracheras,
en mérito a scr el empleado más antiguo. El negro hacía gala de

sus derechos socarronamente, contando a los demás que Mi. Harnsby,
quien fuera el primer Gerente de la Compañía antes de llegar a
Director en las oficinas de New York, le enviaba en ocasiones, un
chequesito de regalo, en recuerdo a los felices días pasados en el
trópico.

Thomas no faltaba a su trabajo, aunque estuviera borracho,
dándole entonces por hablar solo y reirsc sin motivo, Era a la vez
el más modesto de los empleados y el más seguro de su puesto.
Hacía diariamente la limpieza, en las horas de la madrugada, con
un carro de aseo provisto de escobas, trapeadores, líquidos para

brillo y toda clase de trapos. Era en su oficio un individualista que

tiraba al canasto 10 sucio e inÚtil y que retenía lo de valor, sin
consultar con nadie. En dos ocasiones devolvió documentos tras-

cendentales que habían ido a dar a la basura, no faltando, sin
embargo, quien lo culpara de la maniobra para darse prestigio.
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El negro con la cara achispada y sonriente eomenzó a trapear

con decisión, en tanto que Lucía se quedaba mano sobre mano.

d .~o.
¿Qué hace usted, Thomas? ¿No vc que estamos trabajan-

- Sí, Miss Lucy, ya 10 vi.

y siguió la limpieza sin hacer caso,

Lucía mjrÚ a Mr. Stagg en busca de ayuda, más éste permane-
cio silencioso, con los brazos cruzados, observando fijamente la

labor del negro. Su rostro no revelaba ya ninguna alteración, aun-

que había en su mirada una curiosidad apasionada por lo que acon-
tecía alrededor y cada gesto de Thomas al barrer o frotar las per-
sianas con un trapo, estuviera lleno de un profundo significado. Así
permaneció, en silencio, hasta enmudecer a Lucía. El mismo
Thomas -que, desde luego, estaba borracho- recogió sus trastos y
se fuc cortado y sin hablar.

Lucía tenía una secrcta manera para rcsolver todos sus proble-
mas, un Íntimo procedimiento, al que se aferraba con fe ciega.
Cuando la vida seguía su curso normal, se sentía llena de una
capacidad inagotable para el esfuerzo, más todo fuera que se altera-
ran los acontecimientos y que lo dc aquí estuviera allá, o quc algo
insólito se ofrcciera a sus ojos, para que naciera la angustia como
un humo que le hacía mojar los ojos y acortar la respiración. La
llamada telefónica a su J ele y su largo silencio, la extraña irrupción
del ncgro a la oficina en plena hora de trabajo y algo indefinido en
el ambiente, le daban señalcs sin respuestas. El procedimiento ínti-
mo de LucÍa, en tales circunstancias (favor de guardar el secreto..!)
consistía en sumirse profundamente en su trabajo y dejar que las
cosas se ordenaran solas. Así fue que, al poco rato de teclear y
trasegar renglones sintió que nada había pasado y que todo volvía
a 10 de siempre.

De pronto, rompió el silencio la voz de Mr. Stagg.
- Señorita Vernon, haga usted el favor de salir de la oficina.
Lucía se levantÓ de manera automática, cruzó el salón sin

volver los ojos y cerró la puerta tras de ella. Lo hizo todo como
una máquma puesta en marcha por un botÚn, sin darse clara cuenta
del porqué dc sus actos.

En el pasadizo sintió que la sangre le agolpaba la cara. Caminó
dc un lado al otro sin saber qué hacer; si preguntar a su jefe la
causa de su salida, o permanecer afuera en la espera de una aclara-
ción. Sentía en lo profundo que aquello no se arreglaría solo,
como otras veces, y que era absurdo permanecer en el pasadizo, sin
buscar solución.
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Al fin de cuentas, bajó al piso inferior con la idea de pedir
consejo al Segundo Jefe, Su indecisión se acrecentó al sentir la gran
actividad de la oficina, en la que cada quien trabajaba a toda
marcha, sin tiempo ni ganas para otra cosa.

El pupitre del señor Rodríguez se encontraba al fondo, ro-

deado por una pequeña valla de madera, que sólo daba a su recinto
un valor simbólico de aislamiento, ya que podía observarse al men-

sajero depositar legajos de manera incesante, con sólo estirar el
brazo desde fuera. Lucía demoró lo que pudo su entrevista, con el
temor dc parecer una necia; después de todo no le quedaba alterna-
tiva, porque irse a su casa, ni lo concebía.

El señor Rodríguez era un hombre joven, aunque la calvicie
incipiente y los anteojos parecían refrenar su extraordinario vigor.

Entró a la Compañía siendo un mozalbete y fue escalando posicio-
nes hasta llegar a Segundo Jefe, puesto al que parecía destinado

para toda la vida, sin lograr llegar jamás a la cima; al menos tal era

el rumor de los empleados, quienes vieron desfilar a tres Gerentes
extranjeros, mientras Rodríguez seguía en su puesto.

Lucía lo vio tan abstraído en su trabajo, que no se atrevió a
interrumpido. Rodríguez leía de manera vertiginosa los documen-
tos que el mensajero depositaba a la izquierda de su pupitre y

después de firmarlos los hacía pasar a un cajón metálico situado a
su derecha. No bien terminaba con un leg",jo de ellos, cuando
llegan más, pareciendo aquéllo la labor de nunca acabar. A todo
esto, sus dos teléfonos sonaban a cada instante, sin lograr con ello
alejarlo de su labor, pues respondía a las llamadas sin dejar de leer
los documentos. A veces sonaban los teléfonos a la par y Rodrí-
guez respondía a uno de manera mecánica.

Espere un segundo, que tengo otra llamada.
Procedía entonces a contestar el otro teléfono, con voz calma-

da, como si todo aquello formara parte de una ru tina prevista y
placentera,

Lucía permaneciÓ de pie, fuera del recinto, porque sentía
muy en sus adentro s, que aquella precisa máquina dc trabajo no
daba para más y que cualquiera nueva labor era capaz de romperle
la correa. EntrÓ de manera tímida, a sentarse en una silla, en espera
de atenciÓn. Rodríguez continuó su labor, sin darse cuenta de
su presencia, más a los pocos minutos debió sentir quc algo impre-
visto se añadía a su tarea, porque miró a Lucía de manera fugaz y
volvió luego a su trabajo con redoblada energía, Lucía tuvo el

presentimiento de que Rodríguez usaba también su secreta manera
para afrontar las situaciones anormales, 10 que le produjo desalien-

to, porque consideraba aquéllo como una prenda íntima de mujer a
la que no debían llcgar los hombres.
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El Segundo J de de la Union Pacific Corporation siguió des-
pachando documentos durante un buen rato, en espera quién sabe
de qué, hasta que no pudo más y preguntó sin alzar los ojos.

¿En qué puedo ayudarla, señorita Vernon?

Su voz era igual a la que usaba, al contestar los teléfonos,
dando la idea de que había aprovechado su largo silencio para
asimilar la nueva situaciÓn, a la rutina de su trabajo. Algo similar
sucediÓ a Lucía, para su sorpresa, pues empezó a hablar con re~

poso, como si se tratara de un problema de todos los días.
Mr. Stagg me ordenó salir de la oficina y no sé quc hacer

ahora.

El señor Rodríguez demorÚ algo más de lo acostumbrad.o en-
tre firma y firma, y luego preguntÚ con calma.

¿Eso es todo?
No, no es todo -dijo Lucía, ya con la voz delgada~. Algo

terrible le pasa a Mr. Stagg. Recibió una llamada telefónica que lo
dcjÚ pálido, como si se fuera a morir. Después me ordenÓ salir, sin
ningún motivo.

El señor Rodríguez dejó la pluma sobre el escritorio y se
enfrentÓ a Lucía.

¿Qué quiere usted que yo haga?
No sc, tal vez pudiera subir un momento, para ver lo que

ocurre.

No tengo motivos para interrumpir a Mr. Stagg. Además

estamos a fin de mes y estos documentos deben despacharse hoy

mismo.
Dirigió una mirada salvadora al mensajero que venía cargado

de papeles.

Lucía se llevÓ el pequeño pañuelo a los ojos, en un esfuerzo
por contener las lágrimas, pero no pudo con los sollozos.

Yo creo que ha pasado una tragedia..
El señor Rodríguez la miró con espanto por unos segundos,

hasta levantarse bruscamente y decir con sÚbita decisión.
-- Venga usted conmigo. Vamos a ver a Mr. Stagg.
Lucía lo siguiú por el corredor y pudo ver que su firme paso

aminoraba al acercarse a la puerta. Al llegar se detuvo y miró hacia
atrás, con la esperanza tal vez, de un cambio de opinión. Lucía
permaneci() silenciosa hasta que la puerta se abrió.

Sentado en la sila giratoria de Mr. Stagg, estaba un hombre

vieJo, con lentes caídos sobre la nariz. Vestía color de azufre y el
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nudo de la corbata le colgaba a medio hacer en el pecho. La gaveta
en donde Mr. Stagg guardaba sus archivos personales se veía abierta
y en el escritorio se agrpaban los folios recién extraídos.

Las manos del viejo, nudosas y enormes parecían garras; la
piel seca y tostada por el sol daba la idea del gringo cocinado por

el trópico.
El viejo alzó los ojos azules y penetrantes, por encima de los

anteojos.

- Qué quieren ustedes.
Habló duro, con acento de capataz extranjero.
El señor Rodríguez quedó mudo de la sorpresa. Al fin logró

articular;
'M S ;i 'D' d 'M S .~t r. tagg.... t on e esta r. tagg.

El viejo dcjó los papeles sobre la mesa, para mirar al señor

Rodríguez de arriba a abajo,
- Mr. Stagg debe estar en el infierno. Cierrc la puerta al

salir.

Las erres le sonaban como una carreta sobre un pedregaL.

El señor Rodríguez dio la vuelta y salió sin replicar. Lucía lo
esperaba anhelante en la puerta.

¿Quién es ese hombre?
- No sé -contestó Rodríguez con voz temblorosa-, No ten-

go la menor idea.
Lucía lo siguió en su retorno a la oficina,
- ¿Entonces, por qué registra los documentos...?

- Mire, señorita Vernon. Puede irse a casa, el resto del día.
Yo mismo me hago responsable de su ausencia. Estoy seguro que
mañana cuando regresc al trabajo, todo se habrá aclarado.

Sin esperar respuesta sc sepultó en su oficina.
Lucía se sintió otra, al día siguiente. Después de tomar sus

cereales con lcche y de poner en marcha el viejo Opel, oyó de
nuevo cómo rechinaba la hamaca de todos los días y se dejó mecer
como una niña. No quiso recordar nada del día anterior; sólo de-
seaba ver de nuevo a Mr. Stagg y trabajar como siemprc, sin pre-
guntar siquiera quién era aquel viejo diablo que ocupó su sitio.

Al llegar a la oficina sintió reafirmar su confianza, con la

llegada de los empleados a la hora justa. Subió las escalerillas y
atravesó el corredor embebida por el aire de siempre. Al abrir la
puerta quedó muda.
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El scIÌor Rodríguez, en mangas de camisa, ocupaba la silla del
J de; en su rostro se adivinaban las largas horas de trabajo, pero
también una alegría irrefrenable. Los documentos formaban colum-
nas a su lado, como si no hubiera dejado papel sin revisar.

El seiior Rodríguez mirÓ a la scñorita Vernon con la cara
sonriente y dijo con voz de todos los días:

Pase ustcd Lucía, tenemos un trabajo enorme por hacer...
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SORTEOS





LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS ~ DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 120 FRACCIONES DIVIDIDOS
EN CUATRO SERIES c/u. CADA UNA DE 30 FRACCIONES

DENOMINADAS A. B. C. y D.

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, series A. B. C. y D B/ 30,000.00 e/s.
1 Segundo Premio, series A. B. C. y O 9,000.00 e/s.
1 Tercer Premio, series A. B. C. y D 4,500.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, series A. B. C. y O 300.00 e/s.
9 Premios, series A. B. C. y D. 1,500.00 e/s.

90 Premios, series A. B. C. y D. 90.00 e/s.
900 Premios, series A. B. C. y D. 30.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

lB Aproximaciones, series A. B. C. y D. 75.00 e/s.

9 Premios, series A. B. C. y O. 150.00 e/s.

B/ 120,000.00

36,000.00
18,000.00

21,600.00
54,000.00
32,400.00

108,000.00

5,400.00
5,400.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Apoximaeiones, series A. B. C. y D 60.00 e/s. 4,320.00
9 Premios, series A. B. C. y D 90.00 e/s. 3,240.00
1,074 TOTAL DE PREMIOS: B/408,360.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO B/ 66.00
PRECIO DE UNA FRACCION 0.55
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NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE ßENEl'CENCIA

LOS DOMINGOS DE ENERO DE i 973

SO RTEOS No.

Enero 7 2811
Enero 14 2812
Enero 21 2813
Enero 28 2814

PRIMERO SEGUNDO TERCERO

1801
1318
0436
6940

6911
4342
2333
2807

2764
7122
5548
6351
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS INTERMEDIOS ~ MIERCOLES

EL BILLETE ENTERO COMPRENOE 75 FRACCIONES DIVIOIDOS

EN TRES SERIES, CADA UNA DE 25 FRACCIONES DENOMINADAS

A. B. Y C.

PRIMER PREMIO

1 Premio Mayor, Series A. B. y C.
1 Segundo Premio, Series A. B. y C.

1 Tercer Premio, Series A. B. y C.

B/ 25,000.00 e/s.
7,500.00 e/s.
3,750.00 e/s.

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. y C.

90 Premios, Series A. B. y C.

900 Premios, Series A. B. y C.

250.00 e/s.
1,250.00 e/s.

75.00 e/s.
25.00 e/s.

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. y C.
9 Premios, Series A. B. y C.

62.50 e/s.
125.00 e/s.

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A. B. C.

9 Premios, Series A. B. C.

1,074

B/ 75,000.00

22,500.00
11,250.00

13,500.00

33,750.00
20,250.00

67,500.00

3,375.00
3,375.00

50.00 e/s. 2,700.00
75.00 e/s. 2,025.00

TOTAL DE PREMIOS B/.255,225.00

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO

PRECIO DE UNA FRACCION
B/ 41.5

0.55

93



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS
POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE ENERO DE 1973

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Enero 3 322 6019 2447 6797
Enero 10 323 2698 2497 0044
Enero 17 324 0907 2589 0979
Enero 24 325 9674 0313 4195
Enero 31 326 4256 3323 6226

94



REPUBLlCA DE PANAMA

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

DIRECCIDN GENERAL

PLAN DEL SORTEO EXTRAORDINARIO No. 2825 DEL 15 DE ABRIL DE 1973
EL BILLETE ENTERO COMPRENDE 10 FRACCIONES

A B/.l.0 CADA FRACCION

PREMIOS MAYORES

FRACCION

BILLETE

ENTERO

TOTAL DE

PREMIOS

PREMIO MAYOR

SEGUNDO PREMIO

TERCER PREMIO

B/ 10,000.00

4,000.00

1,500.00

BI 100,000.00 BI 100,000.00

40,000.00 40,000.00

15,000.00 15,000.00

DEREVACIONES DEL PRIMER PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 500.00 5,000.00 45,000.00

9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 500.00 5,000.00 45,000.00

90 Premios- Tres Primeras Cifras 50.00 500.00 45,000.00

90 Premios~ Tres Ultimas Cifras 50.00 500.00 45,000.00

900 Premios-Dos Primeras Cifras 2.00 20.00 18,000.00

900 Premios-Dos Ultimas Cifras 2.00 20.00 18,000.00

9,000 Premios-Ultima Cifra 1. O 11.00 99,000.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

9 Premios-Cuatro Primeras Cifras 300.00 3,000.00 27,000.00
9 Premios-Cuatro Ultimas Cifras 300.00 3,000.00 27,000.00

90 Premios-Tres Primeras Cifras 15.00 150.00 13,500.00

90 Premios-Tres Ultimas Cifras 15.00 150.00 13,500.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

9

9

90

90

11,397

200.00 2,000.00
200.00 2,000.00
10.00 100.00
10.00 100.00

TOTAL DE PREMIOS

Premios-Cuatro Primeras Cifras

Premios-Cuatro Ultimas Cifras

Premios-Tres Primeras Cifras

Premios~ Tres Ultimas Cifras

EMISION . . . . ......................100,000 BILLETES

PRECIO DE UN BILLETE ENTERO.............. B/.l1.00

PRECIO DE UN DECIMO O FRACCION .......... B/. 1.0

18,000.00
18,000.00

9,000.00
9,000.00

BI 605,000.00
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